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E
l debate sobre el desarrollo regional registra, en

los últimos años, un enorme dinamismo que se

nutre de las diversas formas que asumen los pro-

cesos de reestructuración regional, así como de las dis­

tintas perspectivas de análisis que se utilizan para dar 

cuenta de éstos. En este número, la revista Pueblos y 

fronteras integra un conjunto de artículos que exploran 

diversas facetas de este debate en la región fronteriza de 

México y Guatemala. 

Los procesos de integración constituyen uno de los 

temas nodales de la discusión contemporánea sobre de­

sarrollo regional. En la primera contribución Ordóñez ubi­

ca las condiciones generales en que se desarrolla este 

proceso y propone un enfoque alternativo que involucra, 

entre otros aspectos, modificar la noción de frontera que 

prevalece en la región. Esta reflexión se vincula estrecha­

mente con aquélla sobre el desempeño de las economías 

regionales y las transformaciones que han registrado sus 

estructuras sectoriales. Con base en estos elementos, 

Montoya y Mijangos valoran las posibilidades de inser­

ción de la economía chiapaneca en los procesos de inte­

gración. 

El deterioro de los recursos naturales constituye otro 

tema privilegiado de las reflexiones contemporáneas. 

Márquez propone una revisión de este problema a partir 

de la dinámica de gestión de los recursos naturales de 

propiedad común. 

La articulación de los actores locales en sus ámbitos 

territoriales, sean éstos demarcaciones administrativas o 



no, es uno de los desafíos que enfrenta el diseño de políticas de 

desarrollo. En este contexto se ubica la reflexión de Alonzo sobre la 

planificación estratégica municipal referida al Altiplano Occidental 

de Guatemala. 

Finalmente, Morales discute sobre nuevos enfoques meto­

dológicos que tienden a cobrar importancia en el análisis regional. En 

particular se hace referencia al uso de modelos de simulación 

multiagentes para el estudio de procesos regionales de innovación. 

Con este número Pueblos y fronteras ofrece una muestra so­

bre la diversidad de preocupaciones, enfoques y desafíos que in­

volucra el desarrollo regional en la frontera de México y Guatemala. 

Lo anterior pone de relieve su propósito fundamental, estimular el 

debate sobre un tema que exige, sobre todo, la ampliación de sus 

fronteras. � 

Coordinador 

Federico Morales Barragán 
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INTRODUCCIÓN 

HACIA UN ENFOQUE ALTERNATIVO DE 

INTEGRACIÓN Y DESARROLLO EN REGIONES 

FRONTERIZAS DE MÉXICO Y GUATEMALA 

César Eduardo Ordóñez Morales 

CENTRO UNIVERSITARIO DE OCCIDENTE, 

UNIVERSIDAD DE SAN CARLOS DE GUATEMALA 

MAESTRfA EN DESARROLLO RURAL REGIONAL, 

SEDE CHIAPAS, UNIVERSIDAD AUTÓNOMA CHAPINGO 

La integración económica de México y Guatemala se ha construido en dos eta­

pas: una informal en el contexto de las negociaciones del Tratado de Libre Co­

mercio, y una posterior, formal, que incluye ese tratado y el Plan Puebla Panamá. 

Tanto el TLC como el PPP excluyen procesos para estimular el desarrollo en las 

distintas regiones subnacionales (Guatemala) o subestatales (México), y como 

parte de ellas a las regiones fronterizas, que son la articulación geográfica, social 

y cultural entre ambos países así como de Mesoamérica. 

La situación socioeconómica de Chipas y Guatemala es difícil, y se está 

saliendo del conflicto sociopolítico mediante los acuerdos de paz en Guatemala 

y en una situación de impasse en el lado chiapaneco. 

En este escrito se ensayan respuestas a las siguientes preguntas: ¿cuál es el 

significado concreto de la integración de México y Guatemala en las regiones 

fronterizas? ¿Qué elementos se deben considerar en un enfoque alternativo de 

integración que contribuya al desarrollo regional? 

Los argumentos que se exponen para responderlas corresponden a resul­

tados de una investigación en curso sobre la tendencia de integración entre 

México y Guatemala. 
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LAS ETAPAS INFORMAL Y FORMAL DE 

INTEGRACIÓN ENTRE MÉXICO Y GUATEMALA 

La integración económica entre México y Guate­

mala se inició con un periodo no formal unos 

años antes de la primera reunión en Tuxtla 

Gutiérrez, Chiapas, en 1994 (conocida como 

Tuxtla 1). Este periodo no formal se desarrolló 

bajo la cobertura de la negociación de un área de 

libre comercio que tardó alrededor de diez años. 

En este periodo se incrementó el balance comer­

cial a favor de México (cuadro 1), las inversio­

nes mexicanas en Guatemala (véase anexo), así 

como un cierto grado de la cooperación de Méxi­

co, resultados que expresan las grandes 

asimetrías existentes en términos de tamaño y 

grado de desarrollo entre ambas economías. 

La integración económica de México y 

Guatemala es parte del proceso mayor de inte­

gración entre México y Centroamérica cuyas ne­

gociaciones comenzaron con un sentido 

multilateral; posteriormente se convirtieron en 

bilaterales al negociar México tratados de libre 
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comercio con Costa Rica y Nicaragua. Después, 

una combinación de negociaciones bilaterales y 

a la vez multilaterales con los países del Trian­

gulo Norte de Centroamérica (Guatemala, Hon­

duras y El Salvador), hasta terminar en una 

negociación conjunta, pero a la vez con tratados 

individuales de México con cada uno de estos 

países. En el transcurso se amplió la negociación 

de la integración hacia Belice y Panamá, países 

que se incluyeron en el Plan Puebla-Panamá, y 

en este último la negociación toma nuevamente 

el rumbo multilateral. 

La fase formal de la integración inició el 

29 de junio del 2000 cuando los presidentes del 

Triángulo Norte de Centroamérica, firmaron en 

la ciudad de México el tratado de libre comercio 

entre dichos países, el cual, para el caso de Gua­

temala, entró en vigor el 15 de marzo del 2001, y 

presentó aspectos desfavorables para el país pe­

queño. En el desenlace de este tratado tuvo que 

ver el hecho de que al amparo del periodo de 

negociaciones había avanzado sustantivamente 

la integración no formal. 

Cuadro . México: balanza comercial con Guatemala 

1980-2000 (miles de dólares). 

Año Exportaciones Importaciones Saldo para Mx Variación anual 

1990 180 215 32 364 147 851 -8.4

1991 141 893 86 890 55 003 -21.3

1992 153 265 77 164 76 101 8.0 

1993 203 822 61 282 142 540 33.0 

1994 217 692 82 384 135 308 6.8 

1995 307 872 44 618 263 253.8 41.4 

1996 322 510.3 79 983.6 242 526.7 4.75 

1997 438 366.2 77 025.4 361 340.8 35.9 

1998 485 137.3 105 335.3 379 802.0 10.7 

1999 499 794.3 97 389.6 402 404.47 3.02 

2000 570 560.9 120 182.6 450 378.3 14.2 

Fuentes, 1NtG1. 1996. Estadísticas del comercio exterior de México. Vol. XVIII, número 11. 

BANCOMtXT. 1996. Balanza comercial de México con Guatemala. Base de datos digitalizados. 

BANCO DE GUATEMALA. 2001. Estadísticas Económicas. 
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Después del TLC rápidamente1 se negoció 

el Plan Puebla-Panamá (rrr) con ocho iniciativas: 

desarrollo sustentable, reducción de la pobreza, 

prevención y mitigación de desastres, promoción 

del turismo, facilitar el intercambio comercial, in­

tegración vial, interconexión energética incluyen­

do la construcción de un gasoducto e interco­

nexión de servicios de telecomunicaciones. 

Mediante un análisis de conectividad en 

el PPP se ensambló el plan del gobierno mexica­

no para el sursureste de México con la propues­

ta regional de "transformación y modernización 

de Centro América", una estrategia de desarro­

llo que buscaba financiamiento europeo para una 

cartera inicial de 31 proyectos (tres de los cuales 

-carreteras, gasoductos e interconexión eléctri­

ca- absorberían 85% del total estimado del

financiamiento necesario).

El PPP no supera las críticas hechas al tratado 

de libre comercio en cuanto a la falta de democra­

cia y participación ciudadana para su definición 

como "proyecto regional de desarrollo". Excluye, 

además, derechos laborales, derechos ambientales 

y desarrollo de las regiones subnacionales. Pero 

presenta una fase distinta del proceso formal de 

integración en el que se vuelve a la multilaterali­

dad ya que Centroamérica se presenta a negociar 

más o menos unida y con proyecto, y participan 

también, instituciones internacionales como el BID, 

BCIE, CEPAL y el Banco Mundial. Por otra parte, el PPP 

presenta marcadas coincidencias con elementos 

contenidos en los 18 anexos de la cumbre del ALCA, 

en Québec, y se observa claramente los intereses 

del capital transnacional en varios de los proyec­

tos, tal como ha sido expuesto por la crítica espe­

cialmente realizada en México. 

Este proceso se articula también en la pers­

pectiva de inserción de toda la región en el ALCA 

y el TLCAN como periferia vinculada a México. 

HACIA UN ENFOQUE ALTERNATIVO DE INTEGRACIÓN Y ... 

Las regiones fronterlz.ilS 

Aunque no son lo mejor desde este ángulo de 

observación las regionalizaciones elaboradas con 

propósito de planificación por parte del estado 

de Chiapas y de Guatemala, respectivamente, es­

tablecen su respectiva diversidad regional. Con­

siderando aquellas regiones de ambos lados con 

el atributo de vecindad se identificaron las si­

guientes regiones fronterizas2 en Chiapas, Méxi­

co y Guatemala. 

Regiones fronteriLls de México, en el 

estado de Chiapas y en Guatemala 

Este conjunto de regiones conforma, a su vez, un 

área binacional de regiones fronterizas cuya ob­

servación sería de mucha utilidad para encon­

trar complementos en los intereses, potencia­

lidades y procesos de desarrollo en el contexto 

de la integración entre los dos países. 

Las regiones fronterizas constituyen la co­

nexión natural entre ambos países en los ámbi­

tos geográfico, socioeconómico y cultural. Entre 

ellas ya existe un conjunto de continuidades fí­

sicas y sociales así como relaciones de distinto 

tipo (mercado internacional de trabajo, comer­

cio transfronterizo, articulaciones en el turismo, 

intercambios culturales, acciones institucionales). 

EL SIGNIFICADO DE LA INTEGRACIÓN EN LAS 

REGIONES FRONTERIZAS 

El significado de la integración en las regiones 

fronterizas, además del proceso de integración 

entre ambos países, tiene que ver con aspectos 

que devienen de la globalización -formación de 

1 Fue anunciado por el presidente electo Vicente Fox en septiembre del 2000 en una visita a Centroamérica y el 15 de 

junio del 2001, en San Salvador, en la cumbre Tuxtla V, los presidentes de México y Centroamérica, aprobaron el rrr. 
2 Pierre Vida! define las regiones fronterizas como aquellas que comprenden colectividades territoriales inmedia­

tamente adyacentes a una frontera nacional (1998). Su dimensión es variable y corresponde a un espacio que 

comprende a una frontera nacional y unido por una comunidad de problemas e intereses. La diversidad de las 

situaciones fronterizas es importante (varios factores de integración o desintegración: geográfica, física y política, 

historia, idiomas, culturas y tradiciones); estos espacios se caracterizan por una interacción constante entre facto­

res de escala diferente, macroscópicas y microscópicas. 

13 
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grandes bloques- y también de los procesos 

internos regionales 

Regiones y globaliU1ción 

Con respecto a los procesos de globalización y

regionalización en grandes bloques económicos 

(el TLCAN y el ALCA para nuestro caso), los países 

y sus regiones subnacionales expresan diversas 

manifestaciones de articulación o de mar­

ginación, como producto de fuerzas que integran 

o desintegran. Ante estas fuerzas, las estrategias

de respuesta desde las regiones pueden ser de

adaptación, de aprovechamiento de las tenden­

cias, de pasividad, de resistencia, o combinacio­

nes de algunos de los varios tipos de posibles

respuestas. Según las respuestas que se adopten

se presentarán consecuencias desiguales de de­

sarrollo económico regional.

Cuando el capital se mueve hacia un lu­

gar revela su importancia (Harvey 1996: 30-31) 

Una destacada expresión de lo anterior es que 

las corporaciones globales3 están formando 

nexos importantes con regiones discretas en 

espacios subnacionales de limitado tamaño geo­

gráfico (regiones, microrregiones y localidades), 

que pueden llegar a adquirir mucha influencia 

económica, estableciéndose vínculos entre es­

tas distintas escalas de la acumulación de capi­

tal, con o sin relaciones de integración económica 

formalizadas mediante tratados entre países. 

De manera que territorios subnacionales, o 

partes colindantes de dos o más países4 resultan in­

tegrados a tales corporaciones, o bien son descubier­

tas, utilizadas o descartadas, dependiendo de su 

utilidad para la organización flexible de la produc­

ción y los servicios, o como plataformas exportado­

ras de esas empresas o de terceros países. 
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Pero así como existe este tipo de regiones 

integradas a las formas más modernas de acu­

mulación, también existen espacios subnacio­

nales no integrados de esta manera, sino por la 

vía de formas anteriores de participación en 

la división internacional del trabajo (por ejem­

plo, regiones agroexportadoras: de plantación 

agrícola o mineras). También hay regiones afec­

tadas en sus estructuras productivas, sin que ex­

presen respuestas ante la crisis, y regiones mar­

ginadas, o excluidas de ambas modalidades, las 

viejas y las nuevas formas de participación en la 

economía internacional. 

Las regiones, 

también producto de 

procesos internos 

Los territorios y sus sociedades no son sujetos 

pasivos producto únicamente de procesos exter­

nos. Las regiones son también producto de sus 

procesos internos, lo que determina en qué si­

tuación quedan ante los procesos globalizadores. 

Para muchas de ellas, especialmente en los paí­

ses subdesarrollados, la globalización es un fra­

caso y genera consecuencias destructivas. Son 

relativamente pocas las regiones exitosas. 

Sin embargo, cabe la posibilidad, teórica 

al menos, de que las regiones marginadas de di­

chas modalidades de integración pudieran ge­

nerar iniciativas creativas, en el sentido de resistir 

y emprender vías alternas de desarrollo, sea de­

mandando políticas de los gobiernos en torno a 

modalidades diferentes de integración económi­

ca vinculadas al desarrollo o por esfuerzos de 

sujetos regionales que ante los efectos de la 

globalización emprenden procesos para conver­

tirse en protagonistas del cambio.5 

'Borrego las denomina formas sociales: globales, transnacionales, multinacionales e internacionales (1998: 56-61). 
4 Por ejemplo, la región Laguedoc-Rousillón, centrada en Toulouse, Francia, con estrechos vínculos con Cataluña, 

España y el triángulo de crecimiento a lo largo del estrecho de Malaca, conectando Penang, Medan, Surnatra y 

Phuket en Tailandia (Borrego 1998: 71-94, a partir de datos de Ohrnae). 

s Porter, menciona la paradoja de que la rnundialización tiene corno contraparte a la localidad, ya que la ventaja 

competitiva se crea y mantiene mediante un proceso altamente localizado (1991 ). Sostiene, además, que las ven­

tajas competitivas pueden utilizarse en unidades políticas o geográficas menores que una nación y que en rigor 

14 



CtsAR EDUARDO ORDÓÑEZ MORALES 

Pero también es muy probable lo contra­
rio, que ante la pasividad de gobiernos y de los 
sujetos sociales regionales, para crear y desarro­

llar esa ventaja competitiva, continúe o se acen­
túe la marginalidad de territorios y sociedades 
regionales subnacionales. 

El signifiCildo de la integración en las 

Regiones Fronterizas de México y Guatemala 

Dos asuntos son importantes para entender el 
significado de la integración de México y Guate­
mala en las regiones fronterizas. 

1) El hecho de que la integración hasta el

momento no suprime el efecto de fron­
tera que impide propósitos de desarro­
llo regional y tiende a incrementarlo.

2) El capital transnacional se interesa por
recursos naturales estratégicos.

El efecto frontera se refiere al conjunto de 
restricciones o problemas que devienen del ca­

rácter de límite internacional entre países, o en­
tre bloques, con relación al alcance territorial de 
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la soberanía, y al de otras dimensiones de la rea­
lidad tales como: los sistemas económico, socia­
les, jurídico-políticos, culturales, identidades 

nacionales, usos de los ecosistemas y otros re­
cursos naturales. Estas restricciones generan cos­
tos adicionales para las transacciones económicas 

referentes al desarrollo regional. 
Para propósitos de desarrollo regional la 

influencia negativa del efecto frontera -hasta el 

momento en estas economías regionales fronte­
rizas-, se observa en el sentido de que no se 
experimentan cambios significativos, desde las 
situaciones de desventaja hacia situaciones de 
ventaja de localización. Sería de suponerse que el 
proceso de integración y otros elementos que 

devienen de la internacionalización económica 

deberían estar eliminando barreras como las re­
feridas por Losch y Cristaller.6 

Por el contrario, se observa el refuerzo del 
efecto frontera al adquirir el carácter de frontera 
externa del TLCAN.

7 En este caso, la economía 

hegemónica (Estados Unidos de Norteamérica) 
transfiere funciones de su propia frontera al pe­

rímetro mexicano en la frontera sur, sea en lo 
económico como en lo geopolítico; por ejemplo, 

podría hablarse de las ventajas competitivas de las localidades o de las ciudades y afirmarse que la ventaja de las 

naciones es precisamente poseer esas localidades singulares, por lo que la política gubernamental a nivel local, 

provincial y estatal desempeña gran importancia a la hora de conformar la ventaja nacional. Daher concluye que 

la globalización, los megamercados y la competencia internacional, lejos de opacar la dimensión territorial de la 

economía, la ponen más de relieve que nunca: regiones y ciudades específicas se revelan como protagonistas 

estrJtégicos de la economía internacional y mundial (1997). Hiernaux indica que ese protagonismo dependerá de 

su posición geográfica, su competitividad económica y sus ventajas culturales y políticas (1993). En torno a la 
competitividad dos autores indican factores complementarios: Gutiérrez indica: las características urbano-demo­

gráficas, la fuerza de trabajo y su calificación, la estructura industrial y la especialización manufacturera (1994). 

Millian agrega una formulación estratégica a nivel mundial, un mercado interno suficientemente grande (de 5 a 

20 millones de personas) apto para la innovación productiva y de comercialización, un tamaño geográfico sufi­

cientemente grande como para justificar infraestructura y un sentido de identidad o pertenencia regional con 

intereses económicos compartidos (1994). 
6 August Losch mantuvo que las fronteras políticas de Estados-Nación en competencia de unos con otros, crea­

ban altos costos adicionales a las transacciones que surgen de la barrera que significa la frontera, las desarticula­

ciones de las infraestructuras y otros sistemas nacionalmente orientados (1940). Cristaller, en su análisis de áreas 

de mercado, considera a las áreas fronterizas como minúsculos lugares centrales con truncadas esferas 

de influencia (1932). Hansen argumenta un cambio en estos puntos de vista, a partir de examinar en Norteamérica 
y Europa, el incremento de las relaciones transfronterizas, muchas de ellas, son más dinámicas a las existentes 

dentro de sus respectivas naciones (1981: 21-24). Estas notas fueron tomadas de Scott (1995). 
7 Con la pertenencia de México a dicho bloque y la no pertenencia de Guatemala y los otros países de

Centroamérica. 
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la contención de flujos migratorios con destino a 

los Estados Unidos de Norteamérica8 y norte 

de México, control de plagas y enfermedades, de 

seguridad (militares y policiales), barreras al co­

mercio y ahora con medidas "antiterroristas". De 

esa manera, la integración económica y política 

produce modificaciones en la geografía de las 

funciones fronterizas mediante una disociación 

espacial9 de las mismas. 

Por otra parte, la integración de México y 

Guatemala significa para las regiones fronterizas 

que crecen los intereses del capital transnacional 

en varios aspectos como los recursos naturales 

estratégicos, la geopolítica de la frontera, y otros 

asuntos contenidos en el Plan Puebla-Panamá. 

a) Al concretarse una mayor participación

de abasto energético de México a Esta­

dos Unidos de Norteamérica después

de la reunión del ALCA en Québec y ac­

tualmente con la guerra antiterrorista.

Esto se traduce en el mayor interés por

las reservas petroleras en la selva Lacan­

dona y el norte de Chiapas, en el Peten

Guatemalteco y en Mesoamérica en ge­

neral, así como por los proyectos hidro­

eléctricos en la cuenca del Usumacinta,

ambas tendencias contenidas en el PPP. 

b) Los intereses por la biodiversidad, re­

cursos del mar y otros recursos, de par­

te de empresas transnacionales y el

Banco Mundial.

c) El complejo turístico multinacional del

mundo maya.

d) La estreches geográfica relacionada con

el transporte íntermarítimo de bienes,
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insumos y personas, y la infraestructu­

ra para la mejor conexión vial, ferrovia­

ria y energética entre Puebla y Panamá. 

Esto plantea el desafío de ¿cómo llevar a 

cabo una oposición categórica a dicha tenden­

cia? Pero si esto no es posible o conveniente des­

de el punto de vista del desarrollo regional, el 

reto es acotarla y compatibilizar los aspectos re­

lativamente favorables que tienen que ver con el 

desarrollo de las fuerzas productivas y los nexos 

que las corporaciones globales establezcan con 

la región, con un desarrollo regional de acepta­

ble grado de independencia económica y políti­

ca, encontrando las formas de una regulación 

social regional sobre el capital transnacional. Lo 

anterior en el entendido del precepto de que los 

territorios y sus sociedades no son sujetos pasi­

vos producto únicamente de procesos externos. 

DOS POLÍTICAS CON EFECTOS EN LAS 

REGIONES FRONTERIZAS 

En el ámbito de las regiones fronterizas objeto de 

este trabajo, dos políticas tienen que ver a distin­

ta escala. Por una parte, el plan de desarrollo fron­

terizo en práctica desde hace algunos años en los 

municipios fronterizos de ambos países y actual­

mente el PPP, que articula una macrorregión de 

México con el conjunto de países centroamerica­

nos. No se observan potencialidades de estos pla­

nes para él estímulo de un conjunto de relaciones 

de integración entre las regiones fronterizas con 

efectos categóricos en el desarrollo regional. 

8 La política de contención de migran tes indocumentados que se traslada a Estados Unidos de Norteamérica, que 

ya se venía desarrollando por México desde hace varios años, se profundiza con el Plan Sur, para el sellamiento 

de la frontera México con Guatemala y Belice, a partir de julio del 2001, en la que México atiende las demandas 

estadounidenses (según miembros del Senado y Congreso mexicanos, la senadora Laura Garza Galindo y el 

diputado Martí Batres G.) y con el cual (según el propio comisionado del Instituto Nacional de Inmigración de 

México, Felipe de Jesús Preciado) se estimaba que las deportaciones durante 2001 rebasarían las 250 personas 

diarias. El Financiero Internacional, 21 junio 2001: 29). Esta situación parece tornarse más dura con la prevención 

del terrorismo después de los acontecimientos del 11 de septiembre en Estados Unidos de Norteamérica. 
9 El concepto de disociación espacial de las fronteras ha sido tomado de Foucher, a partir del análisis que realiza 

para la Unión Europea. "Con la integración europea se puede observar una disociación espacial del ejercicio de 

\as lunciones principales¡ ... ] esto indica que el avance de la Unión como polo de reorganización del continente, 
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Plan de Desarrollo Fronterizo (PRODESFRO) 

El PRODESFRO surgió en una reunión binacional en 

1996 y se suscribió en septiembre del mismo año. 

Fue una iniciativa de los gobiernos-especialmente 

del de México-, para aplicarlo en 22 municipios 

guatemaltecos y 17 mexicanos localizados a lo lar­

go de la frontera. Es decir, se trata de una escala 

territorial y social muy inferior al de las regiones 

fronterizas. 

Además del proceso de integración entre 

ambos países, el PRODESFRO se contextualiza en la 

contención del conflicto sociopolítico en la fronte­

ra (agudizado del lado mexicano en 1994 con el 

alzamiento del EZLN, así como la finalización de la 

negociación y firma de la paz en Guatemala en 

1996). Se validó con eventos "participativos" de las 

poblaciones respectivas con diferente grado 

de participación en cada país. 

Para definir el plan se realizó una etapa de 

diagnóstico (análisis de la situación de la fronte­

ra y definición de un inventario de proyectos) 

en 1996-1997. Posteriormente, cada gobierno lle­

vó a cabo en su respectiva zona de municipios 

fronterizos, otra etapa de acciones asistencialistas 

de emergencia en 1997-1999 y una tercera fue 

planeada para el periodo 1998 -2000 con proyec­

tos de desarrollo microrregionales dirigidos al 

alivio de la pobreza y contención del conflicto, 

en cuya dirección todavía existen pendientes 

Las áreas de acción fueron: 

a) Económico-productivo.

b) Social (desarrollo comunitario).

c) Medio ambiente y Territorio.

d) Infraestructura básica.

e) Descentralización. Cada una de estas

áreas se desagrega en líneas de acción

y cada línea en un conjunto de acciones

por desarrollar.

Del lado de Guatemala se introdujo una 

línea de trabajo que vincula a la empresa priva-
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da y a las organizaciones campesinas (con apo­

yo del gobierno e instituciones internacionales), 

para promover grandes superficies de cultivo de 

hule y palma africana, en parte del suroccidente 

del Peten y el Ixcán. 10 

Desde el punto de vista de la integración 

económica binacional el principal objetivo del 

programa, en el campo de la infraestructura, fue 

la creación del nuevo puerto fronterizo entre Ciu­

dad Hidalgo y Tecun Uman, el principal paso de 

los flujos de comercio y personas entre México y 

Centroamérica, cuyas deficiencias limitan seria­

mente la velocidad y facilidad para dichos flujos. 

La construcción de este puerto se encuentra 

casi totalmente terminada, pero sé retrasó la ejecu­

ción de la obra al punto que no estuvo a tiempo 

para la firma del n..c y del Plan Puebla-Panamá. 

También se avanzó en el marco de la infraestruc­

tura vial, en la construcción de algunas carreteras 

de las zonas fronterizas, en las tierras bajas del norte 

guatemaltecos, en el altiplano noroccidental, así 

como en las regiones fronterizas mexicanas. Otras 

obras de infraestructura como la electrificación y 

la telefonía rural de los municipios fronterizos 

guatemaltecos todavía están en proceso de licita­

ción. En general ha existido bastante retraso en la 

ejecución del programa. Otra dirección en la que 

se avanzó desde el punto de vista de la integra­

ción fue en la cooperación interinstitucional en­

tre México y Guatemala. 

El tipo de proyectos que contiene el Plan 

Puebla-Panamá 

El PPP condensa y conecta un conjunto de pro­

yectos que venían madurando desde hace varios 

años en México y Centroamérica, que encuen­

tran condiciones favorables a partir del proceso 

del ALCAY la reunión de Quebec. Se percibe que 

tendrán distintos tipo de efecto sobre el estímu­

lo o la restricción de las relaciones económicas, 

puede al mismo tiempo inducir nuevas fronteras institucionales según el ritmo de ampliación hacia el Este. La 

Unión Europea tendrá en las décadas que vienen un perímetro externo único y multifuncional. .. " (1996: 9-10). 

'º Estos territorios son parte de la región agraria, Tierras Bajas del Norte (Ordóñez 2001) que incluye al Peten y a 

la Franja Transversal del Norte 
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que se supone debería generar la integración en 
las regiones fronterizas 

Dentro de estos proyectos, existen algunos 
que tienen repercusiones marginales para las re­
giones fronterizas en términos de incrementar 
sus relaciones. Son aquellos destinados a la in­
fraestructura de conexión (vial, energética, tele­
comunicaciones), ya que sus propósitos van 
orientados a conectar los polos dinámicos de las 
economías y con la economía estadounidense. 

Por otra parte, el modelo industrial maqui­
lador que se pretende fomentar en el sursureste 
de México, tendrá efectos en el mercado interna­
cional de trabajo que ya se observa desde varias 
décadas en las regiones fronterizas.11 Los proyec­
tos energéticos, de biodiversidad y turismo esti­
mulados por instancias del capital transnacional, 
los gobiernos y las instituciones internacionales, 
tendrán efectos en el empleo que ahora no es po­
sible estimar, algún impacto en estimular cierto 
tipo de relaciones entre regiones fronterizas de 
ambos lados y también efectos de tipo geopolítico 
para los que se perfilan efectos restrictivos en las 
relaciones entre regiones fronterizas. 

Los proyectos destinados al desarrollo 
humano, de conservación y sustentabilidad de 
los recursos naturales dependerán de las accio­
nes de cada gobierno en su respectivo territorio, 
y cuentan con escaso financiamiento tanto del 
BID como de los gobiernos respectivos. Más bien 
se orientan a aliviar la pobreza y a lograr la acep­
tación y viabilidad social del rrr, por lo que no 
tenderán a generar relaciones económicas de de­
sarrollo entre las regiones fronterizas. 

Por otra parte, como ya se dijo, mantendrá 
y profundizará medidas destinadas a contener el 
proceso migratorio, de Centroamérica y sur de 
México a Estados Unidos y otros de seguridad 
que, inducen a mantener el efecto restrictivo de la 
frontera que obstaculiza el desarrollo de relacio­
nes económicas entre las regiones fronterizas. 

Finalmente, la escala macrorregional de 
_aplicación del PPP, diluirá sus efectos en las regio-
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nes fronterizas y, por lo tanto, sus posibilidades 
para reducir las desigualdades regionales en 
regiones de menor tamaño, de carácter subesta­
tal en México y subnacional en Guatemala. Por 
otra parte, la estrategia general del Plan Puebla­
Panamá se orienta a favorecer intereses exógenos 
como se mencionó arriba. 

ELEMENTOS POR CONSIDERAR EN UN 

ENFOQUE ALTERNATIVO DE INTEGRACIÓN QUE 

CONTRIBUYA AL DESARROLLO REGIONAL 

Las regiones fronterizas de Chiapas y Guatema­
la, por su actual situación socioeconómica y de 
conflictividad sociopolítica no deben quedar al 
margen del proceso de integración entre México 
y Centroamérica. Dicha marginalidad significa­
ría cosechar consecuencias negativas para la po­
blación, o solamente beneficios segmentados para 
las élites regionales. Es recomendable buscar 
aprovechar �os efectos, potencialmente favorables 
de la economía internacional y de la integración 
binacional, para impulsar procesos de desarrollo 
regional, en beneficio de las poblaciones en gene­
ral y de los amplios estratos en condiciones de 
pobreza en particular, así como del aprovecha­
miento sustentable y conservación de los recur­
sos naturales. 

A continuación se presentan elementos para 
la discusión de un enfoque alternativo, esto en 
términos de primeras aproximaciones, debido al 
avance en que se encuentra la investigación. 

Desde el punto de vista conceptual 

Es conveniente promover una modalidad de inte­
gración que privilegie el desarrollo por sobre el li­
bre comercio, que permita aprovechar poten­
cialidades hoy limitadas, desaprovechadas o 
distorsionadas¡ que compatibilice el crecimiento 
económico con la distribución del ingreso; que su-

" Se refiere al mercado internacional de trabajo que tiene como fuente de oferta la mano de obra de los trabajado­

res agrícolas guatemaltecos que concurren al Soconusco y a otras regiones chiapanecas en donde la demanda se 

establece en la agricultura comercial de café, banano, caña de azúcar, frutales, granos, etcétera 
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pere el atraso tecnológico; que aspire a la supera­

ción sistemática y consistente de la calidad de vida; 

que asegure una efectiva democratización de las 

estructuras de poder y que promueva el desarro­

llo conservando la calidad del medio ambiente. 

También debe generar dinárrúcas ínteractuantes, en 

lo nacional y lo regional, que se influyan y provo­

quen dichos cambios en ambas escalas. 

Los antecedentes históricos, las continui­

dades sociales, culturales y del medio natural, 

así como las relaciones que se han logrado cons­

truir, requieren otorgar importancia de primer 

orden a la integración fronteriza con propósitos 

de desarrollo regional. 

Superar el efecto restrictivo de la frontera 

Una concepción de integración que supere el 

efecto restrictivo de frontera requiere impulsar 

la idea de que la frontera entre México y Guate­

mala es una frontera interna mesoamericana, lo 

cual tiene una connotación incluyente, en contra 

de la realidad de una frontera externa del blo­

que TLCAN, esta última con un sentido excluyen­

te y marginador. 

Concebirla como frontera interna, significa 

que si bien no está totalmente suprimida, se ejer­

ce con mas flexibilidad, tendiente a mayores gra­

dos de apertura del mercado, a permitir flujos de 

factores de producción de otra naturaleza, y con 

relaciones diversas entre sociedades regionales 

vecinas, de acuerdo como evolucione la profun­

didad y la complejidad de las relaciones de inte­

gración. Lo anterior implicará cambiar el carácter 

de la frontera: de la actual predominancia de los 

factores de seguridad a la predominancia de la 

cooperación entre las sociedades regionales 

La visión de frontera interna mesoame­

ricana es útil para que ambos lados puedan inte­

grar paulatinamente economías y crecer juntos, 

y no para separar. La imaginamos como puerta 

abierta hacia la integración de poblaciones veci­

nas, congruente con las aspiraciones democráti­

cas que se expresan en estas regiones mediante 

los movimientos sociales, como un campo de 

experimentación de una estrategia de desarrollo 
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fronterizo armonizada, en donde la cohesión 

socioeconómica y cultural debería verse como un 

prerrequisito para avanzar en el proceso de inte­

gración entre ambos países, y en el conjunto de 

países del área Panamá-Puebla. 

Aquí queda pendiente el examen de los 

aspectos de soberanía que requieren análisis es­

pecíficos desde la dimensión jurídica. 

Proyectos de desarrollo regional desde las 

propias regiones subnacionales 

Se entiende que la integración no es sustituta de 

los propios procesos subnacionales de desarro­

llo regional, de los sujetos sociales regionales que 

los promuevan y de las instituciones nacionales 

que los apoyen. Estos procesos darán las pautas 

concretas para los procesos de integración y no 

al revés, ya que la integración debe considerarse 

como un elemento a favor de los procesos de 

desarrollo por realizarse con progresivos grados 

de autonomía con relación a las instancias del 

capital transnacional o de las corporaciones 

globales. 

Los enfoques teóricos sobre el desarrollo 

endógeno (Vázquez Barquero 1999: 90-93, entre 

otros) pueden ser de mucha utilidad para defi­

nir estos procesos por lo siguiente: 

a) Interpreta territorialmente la dinámica

productiva y considera que la especifi­

cidad de los recursos, el conocimiento

tecnológico acumulado y las formas

flexibles de organización de la produc­

ción confieren a las regiones la posibili­

dad de ser un actor y no solamente re­

ceptor de las decisiones tomadas por

agentes externos.

b) Introduce la perspectiva territorial en

aspectos como el carácter espacial de las

economías externas, los efectos geográ­

ficos de los procesos tecnológicos y de 

organización empresarial y social.

c) Destaca que las formas de organización

de las empresas y el territorio juegan

papel importante en la acumulación de

capital.
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d) Que las empresas innovadoras están

transformando continuamente sus sis­

temas de producción, organización in­

terna y relaciones empresariales.

e) Defiende la flexibilidad, frente a las for­

mas rígidas de la organización de la pro­

ducción. Desde este punto de vista los

sistemas productivos locales serían las

formas deseables para el desarrollo en

las regiones fronterizas, por ser capa­

ces de recuperar economías externas

que permanecen ocultas en el sistema.

f) Finalmente, porque considera que en­

tre la economía regional (el sistema eco­

nómico y productivo) y la sociedad

regional (instituciones y sujetos socia­

les) existe fuerte relación, lo que permi­

te coaliciones entre actores locales para

la innovación, el cambio estructural y

el desarrollo local.

Construir un sistema de integradón 

transfronteriZiJ 

Las regiones fronterizas podrían adoptar la estra­

tegia de construir un sistema de integración bien 

desarrollado en orden de no ser afectados y apro­

vechar las posibilidades que pudiera brindar el 

proceso de integración de México con Centroamé­

rica y, en general, encontrar viabilidad económica 

en un contexto de economía globalizada. Esto im­

plica revertir la tendencia de incrementar más los 

vínculos externos que con las propias regiones ve­

cinas. Menciono solamente dos aspectos de este 

sistema de integración fronteriza: 

a) Organizar vínculos entre los sistemas

productivos. 12 Sean sistemas urbanos o

rurales existentes en las regiones o en

escalas locales. Por medio de tales vín­

culos de cooperación o integración fron­

teriza contribuir a organizar nuevos

sistemas productivos locales, regiona­

les e interregionales en las regiones
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fronterizas. De esta forma se encontra­

rán complementariedades no ofrecidas 

hasta ahora. 

b) Estructurar sistemas de transporte, co­

mercio, energía y finanzas entre regio­

nes fronterizas, a partir de aprovechar

la infraestructura que merece crear el PPP 

(carreteras, comunicaciones, gasoducto,

interconexión eléctrica) en la perspecti­

va de crear economías de escala y de

proximidad, encontrándole sentido de

desarrollo a dicho plan para los espa­

cios regionales subnacionales. Este plan

no serviría de nada si no se conciben con

intención de incidir claramente en el

ámbito binacional de las regiones fron­

terizas.

Integración y políticas regionales 

Con lo expuesto en este análisis se desea puntµali­

zar que los procesos de integración, especialmente 

entre países latinoamericanos, deben considerar 

políticas destinadas a corregir las desigualdades 

regionales que la globalización y el libre comercio 

tienden a incrementar. Lo dicho para regiones fron­

terizas es pertinente para otro tipo de regiones y

requiere de los gobiernos, y especialmente de las 

sociedades regionales, diferentes conceptua­

lizaciones, modelos y prácticas de integración y 

desarrollo económico regional y nacional 

CONCLUSIONES 

Durante el periodo no formal de la integración 

de México y Guatemala y las características que 

presenta el proceso formal de integración me­

diante el Acuerdo de Libre Comercio, no se ob­

serva que sea superado el efecto restrictivo de la 

frontera para el desarrollo de las regiones fron­

terizas de Chiapas y Guatemala y el área bina­

cional que conforman. 

12 Se entiende por sistema productivo el conjunto de relaciones de cooperación entre diferentes sujetos unidos en 

la organización de la producción, con el objetivo de formular en conjunto estrategias que deben aplicarse en el 

sistema de competencia (Bianchi 1992: 9). 
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Al contrario, este efecto restrictivo se ha re­

forzado como consecuencia de que el perímetro 

fronterizo sur de México se ha convertido en fron­

tera externa del TLCAN, trasladándose ahí funcio­

nes de frontera de la economía estadounidense. 

De acuerdo a los resultados de la imple­

mentación del Prodesfro y el tipo de proyectos 

del PPP, no se aprecian potencialidades de estos pla­

nes para el estímulo de un conjunto de relaciones 

de integración entre las regiones fronterizas 

con efectos categóricos en el desarrollo regional. 

Las regiones fronterizas de Chiapas y Gua­

temala, por su actual situación socioeconómica 

y de conflictividad sociopolítica, no deben que­

dar al margen del proceso de integración entre 

México y Centroamérica, al contrario, deben te­

ner prioridad. 

Entre los elementos por considerar para 

un enfoque alternativo de integPación y desa­

rrollo en las regiones fronterizas están los si­

guientes. 

a) Definir los objetivos de la integración de

manera que privilegie el desarrollo so­

bre el libre comercio ( crecimiento econó­

mico y distribución del ingreso, avance

tecnológico, superación de la calidad de

vida, sustentabilidad en el medio ambien­

te, democratización de las estructuras de
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poder) y generar dinámicas interactuan­

tes en lo local, regional y nacional que pro­

voquen dichos cambios. 

b) Superar el efecto restrictivo de la frontera.

Con la concepción de frontera interna

mesoamericana y la predominancia de la

cooperación respecto a la seguridad.

c) Proyectos de desarrollo regional estable­

cidos y desarrollados desde las propias 

regiones subnacionales y los sujetos so­

ciales regionales.

d) Construir un sistema de integración

transfronteriza que organice vínculos

entre sistemas productivos actuales y

a partir de ellos construir nuevos sis­

temas productivos regionales; estruc­

ture sistemas de transporte, comercio,

energía y finanzas entre las regiones

fronterizas. En esta perspectiva apro­

vechar lo que sea posible y convenien­

te del rrr en materia de infraestructura

y otros aspectos de mejoramiento en

las fuerzas productivas.

e) Los procesos de integración entre paí­

ses latinoamericanos deben considerar

políticas que disminuyan las desigual­

dades regionales con participación de

las sociedades locales. <d

ANEXOS 

Cuadro . Regiones fronterizas en México y en Guatemala. 

Continentales y marítimas. 

Chi�l;'as Ciudad Guatemala Ciudad 
reg10n principal región principal 

Soconusco Tapachula Suroccidente Quetzaltenango 

Sierra Madre Motozintla 

Fronteriza Comitán Noroccidente Huehuetenango 

Selva Lacandona Ocosingo y Peten Flores-Santa Elena-
Palenque San Benito 

Región marina en el 
Pacífico 200 millas 

Región marina en el 
Pacífico 200 millas 
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Cuadro. Cronología de la adquisición de rrLGUA (empresa estatal de 

teléfonos de Guatemala) por ITLMEX de México. Un ejemplo de las prácticas 

de los fuertes grupos empresariales de México en sus inversiones en Guatemala. 

16 de marzo de 2000 Negociación de la compra de la empresa estatal ITLGUA (Teléfonos de Guatemala). 

El gobierno intentó subastar TELGUA. Seis meses antes ITLM[J( ofreció us$529 000 000. En la subasta no 

participó ni ITLM[J( ni ninguna otra empresa. 

1 de octubre de 1998 ITLGUA fue vendida a la empresa LUCA S. A. (fundada hacia dos ar'los con un capital de us$625 000) la única 

oferente al precio de us$ 700 156 986.30 más us$120 000 OOOde intereses. En total us$820 100 000 en tres 

pagos que finalizan en octubre de 2001. TELM[J( se convirtió en socio operador después de la privatización 

y con apoyo técnico y financiero. 

2 de marzo de 2000 La Comisión Federal de Comunicaciones (Institución reguladora de las comunicaciones en EUA) resolvió 

favorablemente para que TELM[J( pudiera comprar LUCA S. A .. y con ella a TELGUA (se oponían a esta transac­

ción Americatel, AT&.T, Elite Telecommunlcatlons. lTT y MCI WordlCom). 

16 de marzo de 2000 TELM[J( Informó que compró las acciones de LUCA S. A. y que la controla. Anuncia una Inversión proyectada 

de us$350 000 000 para el bieno 2000-2001 para ampliar telefonía básica (de 750 600 a 720 000), 

telefonía movll (de 76 000 a 300 000) e internet de 17 800 a 60 0000), telefonía pública (de 4 285 a 

40 000 aparatos de tecnología de tarjeta chip y monederos), así como una red de fibra óptica de 2 000 

km y una red de acceso a internet en el ámbito nacional. También anuncia capacitación de personal y 

estabilidad del empleo. Esta inversión permitirá evolucionar hacia otros servicios digitales. 

2 de junio de 2000 El gobierno de Portillo declara lesiva la participación de ITLGUA, pero rápido se resuelve la controversia. 

4 de octubre de 2000 Se oficializa un acuerdo extrajudicial entre el Estado de Guatemala y TELM[J(, en el que a cambio de ter­

minar el proceso administrativo com ITLGUA, el Estado recibirá una serie de beneficios, entre ellos: la 

inversión por parte de la empresa en los próximos tres ar'\os de 1 950 000 000 en la telefonía de Guate­

mala, la congelación de las tarifas telefónicas hasta el 2003, devolver 48 000 líneas a sus propietarios 

originales, colocación gratuita de un teléfono en todas las municipalidades y puestos de salud del país. 

Además, devolver un edificio de una central telefónica en la ciudad de Guatemala y un mausoleo de los 

trabajadores de ITLGUA. 

Fuente: Prensa Libre 2 de marzo de 2000: 6, 16 de marzo de 2000: 23, 17 de mayo de 2000: 17. 5 de octubre de 2001, 7 de 
octubre de 2001: 4-5. 
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COMUNES Y AGRICULTURA CAMPESINA EN LA 

SELVA LACANDONA, CHIAPAS 

INTRODUCCIÓN 

Conrado Márquez Rosano 

MAESTRÍA EN CIENCIAS EN DESARROLLO RURAL REGIONAL 

SEDE CHIAPAS, UNIVERSIDAD AUTÓNOMA CHAPINGO 

Uno de los problemas ambientales de mayor relevancia a nivel mundial 

es el proceso de deforestación de los ecosistemas del trópico húmedo. Se 

estima una pérdida anual de 15.4 millones de hectáreas en las regiones 

tropicales del mundo (Singh y Janz 1995), siendo México uno de los países 

con una de las tasas más altas de deforestación. Este fenómeno se presenta 

de manera acentuada en la región de la Selva Lacandona en donde se esti­

maba una pérdida anual de 3.8% de superficie de selvas, entre 1979 y 1993 

(SEMARNAP 1999). 

La importancia para el país de preservar estos recursos radica en los 

servicios ambientales que proporcionan, como la fijación del bióxido de 

carbono (co
2
) que se encuentra en la atmósfera, el cual es uno de los gases 

que provocan el efecto invemadero. 1 La regulación de los escurrimientos 

y la conservación de la dinámica del ciclo hidrológico en las cuencas don­

de se ubican las áreas forestales de los trópicos, evitan que se incrementen 

los riesgos de inundación y los efectos destructivos debidos al crecimien­

to repentino del caudal de los ríos, pues en estas cuencas se presentan las 

más altas precipitaciones y también se fomenta la preservación de los sue­

los al evitar su exposición a la erosión en los terrenos de ladera, entre otros 

aspectos. 

1 Se calcula que alrededor del veintitrés por ciento del co
2 
que se emite a la atmós­

fera a escala planetaria procede de la deforestación en las regiones tropicales, mien­
tras que en América Latina, la deforestación aporta 68% del total de las emisiones 

del mismo gas (Brown 1998). 
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Por otra parte, la riqueza biológica de estos 

ecosistemas, que se cataloga como megadiversidad, 

los convierte en un recurso estratégico importan­

te dado el gran potencial actual y futuro que pre­

sentan para la industria farmacéutica y la bio­

temología (ingeniería genética). 

Además, y esto es socialmente lo más im­

portante, las áreas forestales del trópico forman 

parte del territorio de una gran diversidad de 

pueblos y culturas que han desarrollado siste­

mas de conocimientos y prácticas de apropiación 

de los múltiples recursos que ahí se encuentran; 

constituyendo uno de los mayores acervos cul­

turales de la humanidad (Toledo 2000). 

Sin embargo, a pesar de la gran importan­

cia socioambiental de las regiones forestales tro­

picales, la comprensión y explicación de las 

causas de la deforestación han tendido a simpli­

ficarse, configurando representaciones reduc­

cionistas, y en algunos casos unicausales, de los 

procesos de deforestación. 

Es el caso de la explicación de este fenóme­

no como resultado directo del crecimiento demo­

gráfico, lo cual ha sido ampliamente cuestionado 

(Leff 2000, Agrawal 1995). 

Otras explicaciones establecen la conjuga­

ción de múltiples factores sin establecer una je­

rarquía de los mismos, estableciendo correla­

ciones entre ciertos factores o procesos y la 

deforestación; pero no explican claramente las 

dinámicas socioambientales de este fenómeno. 

Este tipo de interpretaciones frecuente­

mente son consideradas en la formulación de 

políticas ambientalistas de carácter restrictivo, 

provocando, no en pocas ocasiones, serios con­

flictos con la población local.2 

En este sentido, sigue siendo un reto im­

portante desarrollar enfoques que nos permitan 

entender mejor este proceso complejo, conside­

rando los contextos específicos y la historia re­

gional. 

PROIMMSE-IIA-UNAM 

UN ENFOQUE TERRITORJAL PARA EL 

ESTUDIO DE LOS PROBLEMAS 

AMBIENTALES EN EL MEDIO RURAL 

Ya varios autores han subrayado la necesidad de 

abordar los problemas ambientales mediante la 

construcción de un conocimiento de nuevo tipo, 

y que para su formulación requiere transitar por 

diversas fronteras de la ciencia, como las que se 

indican a continuación. 

a) En relación con el proceso de generación 

de conocimiento se ha insistido en la

necesidad de transitar de los enfoques

disciplinarios a otros interdisciplinarios,

que conjuguen el estudio de los proce­

sos y dinámicas de la naturaleza, con el 

estudio de los procesos y dinámicas de 

la sociedad, así como sus interacciones 

(Toledo 1998, Toledo et al 1999 y Leff 

2000). El reto es la generación de conoci­

miento específico, articulado y pertinen­

te al problema estudiado, a partir de su 

conceptualización como un sistema com­

plejo. Por otra parte, se requiere transi­

tar entre el proceso de generación y

sistematización del conocimiento (ámbi­

to científico) y los procesos de decisión 

(ámbito político). Igualmente se hace 

necesario establecer una síntesis creativa 

entre el conocimiento formalizado por 

la ciencia y los saberes de las sociedades 

locales, hacia la construcción de lo que

Leff denomina una racionalidad ambien­

tal alternativa (2000). Los enfoques lla­

mados de investigación-acción, investi­

gación participante, entre otros, se orien­

tan en este sentido. 

b) Por otra parte, respecto a la construc­

ción del objeto de estudio, los proble­

mas ambientales relacionados con la

deforestación y el desarrollo sustentable, 

2 Las políticas conservacionistas durante el gobierno de Patrocinio González Garrido, en Chiapas, son un buen 

ejemplo de ello, al imponerse restricciones y prohibiciones a los aprovechamientos forestales, a la ganadería 

bovina y a la práctica de la roza-tumba y quema, sin plantearse las alternativas reales que compensaran estas 

restricciones. 
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así como la gestión de recursos natura­
les renovables de propiedad común, nos 
demandan transitar entre el ámbito de 
la naturaleza y el de la sociedad, entre el 
medio natural y el medio transformado 
y artificializado por el hombre, en don­
de el espacio rural, como bien lo ha se­
ñalado Toledo, constituye una impor­
tante interface en el proceso de apropia­
ción de la naturaleza {1998). Procesos de 
colonización asociados a la expansión de 
la frontera agrícola y las dinámicas 
socioambientales vinculadas al estable­
cimiento de Áreas Naturales Protegi­
das, en los que el fenómeno de la defo­
restación constituye una de las principa­
les preocupaciones, requieren establecer 
marcos conceptuales y metodológi­
cos que nos permitan articular estos di­
ferentes ámbitos (conceptuales y espa­
ciales), en un nuevo objeto de estudio. 

c) Por otro lado, el estudio de los proble­
mas ambientales implica transitar tam­
bién por las diferentes "fronteras" so­
ciales, territoriales, culturales y políticas,
superando la noción de población en ge­
neral. Requiere el estudio de las diferen­
tes escalas de la organización territorial
(unidad de producción-apropiación, co­
munidad-sociedad local, municipio, re­
gión, etcétera), así como la articulación
e intercambios entre las sociedades lo­
cales y la sociedad global, la relación Es­

tado-sociedad, la influencia del mercado
en los intercambios económicos, y las
relaciones interétnicas. Además de los
procesos de diferenciación de grupos de
interés y clases sociales que se definen a
partir del sistema de derechos de propie­
dad y las modalidades de acceso y apro­
piación de los recursos, entre los que
destaca la tierra.

d) Aunado a lo anterior, y dependiendo de
los problemas ambientales estudiados,

APROPIACIÓN TERRITORIAL, GESTIÓN DE RECURSOS •.. 

se requerirá abordar el estudio de los 
diferentes ámbitos espaciales en que se 
reproducen los procesos naturales y los 
sistemas de recursos renovables (lagu­
nas, ríos, cuencas, hábitat de una espe­
cie, ecosistemas forestales), determinan­
do el impacto de la acción del hombre 
sobre los mismos. 

El problema que se plantea entonces es el 
de cómo, con qué enfoques metodológicos, y con 
qué modelos conceptuales podremos abordar el 
estudio y comprensión de esta complejidad. Al 
respecto se han ensayado varios modelos que 
correlacionan diferentes factores causales de la 
deforestación y el deterioro ambiental, entre los 
que destacan para el caso de la Selva Lacandona:3 

a) Las políticas públicas y la acción del Es­
tado.

b) La colonización y el crecimiento demo­
gráfico.

c) La pobreza rural y la marginación de la
población.

d) Las vías de comunicación, e infraestruc­
tura (presas, instalaciones petroleras, et­
cétera).

e) La influencia del mercado, la monetari­
zación de la economía rural y el predo­
minio de la lógica de producción capi­
talista.

f) Problemas y conflictos por la tenencia de
la tierra.

g) La tecnología utilizada, los cambios en
el uso del suelo a favor de la agricultura
y la ganadería mediante formas extensi­
vas de producción como la agricultura
migratoria de roza-tumba y quema y la
ganadería extensiva.

h) El aprovechamiento irracional de los
bosques.

i) Los incendios forestales.

Indudablemente estos factores inciden so­
bre el estado de los recursos naturales, pero el 

3 Véase Plan Maestro para la Selva Lacandona (SEMARNAP 1999) y La deforestación en las áreas naturales protegidas de 

Chiapas (March y Flamenco 1998). 
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problema central, desde mi punto de vista, es 

determinar cuáles son los actores, instituciones4 

y/ o procesos sociales que estructuran y regulan 

la organización del territorio y la dinámica 

socioambiental que se presenta en el mismo, o 

los que podrían hacerlo en el futuro. 

Al respecto, considero que los plantea­

mientos desarrollados en las últimas dos déca­

das por los geógrafos ruralistas, antropólogos, 

ecólogos, así como por grupos de investigación 

que abordan el problema de la gestión de recur­

sos naturales renovables de propiedad común en 

contextos de sociedades campesinas, nos apor­

tan valiosos instrumentos e interesantes herra­

mientas conceptuales. Muchos de ellos se 

orientan al estudio de las modalidades de apro­

piación territorial y los mecanismos que regulan 

el acceso a los recursos y establecen derechos de 

uso entre los miembros de un grupo social, des­

tacando la mayor o menor capacidad para esta­

blecer un control sobre el territorio y sus recursos 

por parte de las colectividades locales, así como 

su interrelación con la sociedad global.5 

Así, la pregunta principal que se plantea 

como punto de partida, ya no es sobre las causas 

o factores que provocan la deforestación, sino cuá­

les son las modalidades de apropiación de los re­

cursos y del territorio por las sociedades locales

en las que la deforestación se expresa. Otras cues­

tiones importantes son: ¿cuáles son las modali­

dades de acceso a la tierra y sus recursos?, ¿qué

representaciones sociales norman y orientan las

modalidades y prácticas de apropiación?, ¿cuál

es el control que alcanza a establecer la sociedad

local sobre el territorio que ocupa, así como sobre

los recursos que en él se encuentran?, ¿bajo que

reglas y dispositivos institucionales se establece

dicho control?, ¿cuál es el impacto de las políticas

públicas, de otros agentes externos y del merca­

do en el debilitamiento o fortalecimiento de di­

cho control sobre los recursos y sobre la dinámica

del proceso de apropiación territorial?, ¿qué gru-
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pos se benefician de las modalidades de apropia­

ción y acceso a los recursos?, y, además, analizar 

cuáles son los conflictos sociales que se presentan 

por la disputa de estos recursos y las formas de 

resolverlos. 

Todas son cuestiones relevantes para la 

comprensión de las dinámicas de apropiación te­

rritorial y los problemas ambientales en el medio 

rural en México, si consideramos que más de las 

dos terceras partes de las tierras ejidales y comu­

nales a nivel nacional se catalogan como tierras 

de uso común (Procuraduría Agraria 2000). Para 

el caso de Chiapas, de acuerdo con el censo de 

1991, se estima que 50% de la superficie ejidal son 

tierras de uso común, en su gran mayoría áreas 

forestales (INEGI 1994). Aunado a lo anterior, la 

propia ley agraria de 1992 establece como nulos 

los parcelamientos en las tierras de uso común cu­

biertas por bosques y selvas, y congruente con lo 

anterior, la ley forestal de 1997 establece, en prin­

cipio, la titularidad de los permisos de aprove­

chamiento forestal a favor del conjunto del ejido 

o comunidad propietario de las tierras donde se

ubican los recursos forestales.

En esta perspectiva, la deforestación podría 

deberse -y posiblemente explicarse- como la 

falta de capacidad de control por parte de la so­

ciedad (local, regional) ante fuerzas e intereses 

internos o externos, prevaleciendo en la práctica 

sobre las áreas arboladas un sistema de "acceso 

libre" (no controlado) a estos recursos, o como una 

modalidad de apropiación considerada "legíti­

ma" al interior de la sociedad local y "adaptada" 

a las condiciones que enfrenta, si bien influenciada 

por las formas en que se articula a la sociedad glo­

bal; situaciones que resultan de un determinado 

sistema de relaciones de poder al interior de di­

cha sociedad y entre ésta y el Estado. 

Antes de abundar sobre esta perspectiva que 

coloca a las sociedades locales y a sus miembros 

como los principales actores -junto con la acción 

del Estado--, cuyas lógicas y estrategias adap-

4 En sus dos acepciones: como el conjunto de formas u organizaciones sociales establecidas por la ley o la costum­

bre y como las reglas que regulan la acción de los miembros de un grupo social. 
5 Esta perspectiva que relaciona el problema de la deforestación con la "pérdida del control social sobre el uso del 

suelo", la trata Luisa Paré (1995) para el caso de la sierra de Santa Marta, Veracruz. 
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tativas habría que entender en primera instancia, 

quiero señalar algunos comentarios críticos sobre 

las limitaciones que se detectan en otros enfoques 

para abordar la problemática ambiental. 

LA PERSPECTIVA NEOLIBERAL 

De manera un tanto simplificada, podemos de­

cir que el planteamiento central de la economía 

neoclásica para tratar el problema de los impac­

tos no deseados en el medio ambiente es el de 

"interna/izar las externalidades". Esto significa in­

corporar en el cálculo económico de las empre­

sas los daños e impactos negativos provocados 

al ambiente que resulten de la actividad econó­

mica de las mismas, de modo que el mercado 

ejerza su función reguladora. Esto supuestamen­

te se logra mediante el establecimiento de un 

costo (que implica un pago o compensación a los 

afectados) por el deterioro provocado al ambien­

te, o mediante la obligación establecida en la ley, 

de que la empresa invierta en tecnologías que 

eviten los efectos no deseados en el ambiente. 

Según esta corriente, para que pueda definirse cla­

ramente quién puede reclamar un pago o com­

pensación por los impactos en el ambiente, se 

requieren dos condiciones: 

a) Establecer de manera clara la propiedad

de prácticamente todos los recursos y

bienes que componen el ambiente me­

diante la privatización o estatización de 

los mismos. En el último caso, el Esta­

do, en nombre de la sociedad, reclama­

ría el pago de la compensación por el

daño provocado o establecería restric­

ciones y ordenamientos para evitar los

daños al ambiente.

b) Establecer el valor monetario del daño,

o el valor de los recursos perdidos y

definir el costo de la reparación, lo que

presupone la posibilidad de calcularlo.

APROPIACIÓN TERRITORIAL, GESTIÓN DE RIECURSOS .•. 

En las últimas tres décadas han insistido 

varios autores en la crítica a la ilusoria preten­

sión de establecer un valor monetario a todos los 

elementos y procesos de la naturaleza y del am­

biente en general, así como un costo al deterioro 

que se provoca en los mismos.6 Se argumenta el 

carácter inconmensurable de los mismos;7 el he­

cho de que los impactos negativos al ambiente y 

la magnitud de estos se conocen muchas veces 

después de haberse provocado, además de que 

dichos impactos son, la mayoría de las veces 

acumulativos y poco predecibles, siendo difícil 

y complicado determinar los umbrales críticos 

que al rebasarse provocarían un deterioro irre­

versible. En síntesis, la crítica enfatiza la incer­

tidumbre existente en el conocimiento del 

comportamiento de variables relacionadas con 

el medio ambiente y su interacción con el efecto 

agregado de la acción del hombre, así como por 

la imposibilidad de establecer un valor moneta­

rio, como medida única y universal, a todos los 

elementos y procesos ecológicos, cuestionando 

también el reduccionismo de los problemas socio­

ambientales que esto implica. 

Por otro lado, también se ha cuestionado el 

falso dilema que se plantea entre propiedad pri­

vada o pública (comprendida en esta última la es­

tatal), como las únicas formas de propiedad que 

pueden garantizar la preservación de los recursos 

(Weber y Reveret 1973, Ostrom 1990), demostran­

do que la tesis de Hardin (1968 citado en Ostrom 

1990) respecto a "la tragedia de los comunes", y 

sobre la que se justificaron muchas de las políticas 

de privatización y estatización de los recursos 

naturales, se trata, en realidad, del caso particular 

de la apropiación de recursos con un régimen de 

"acceso libre", es decir, en los que no existe ningu­

na administración o regulación de los mismos. 

Se han encontrado evidencias empíricas de 

múltiples casos exitosos de gestión de recursos de 

propiedad común, por lo que habría que analizar 

en cada caso qué régimen de derechos de propie-

• Entre los que destacan Ciriacy-Wantrup y K. W. Kapp (cuyos textos han sido reeditados por Aguilera-Klink,

1995), Martínez-Alier y Schlüpmann (1992) y Leff (2000), entre otros. 
7 Los economistas hablan de valores "intangibles", Ciriacy-Wantrup los denomina "valores extramercado o aje­

nos al mercado" (citado en Aguilera Klink 1995). 
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dad de los recursos naturales puede ser más con­
veniente para el aprovechamiento sustentable, más 
allá de la dicotomía propiedad privada/propiedad 
estatal. Más aún, se han documentado numerosos 
casos de "tragedias de apropiación privada de los 
recursos", que lamentablemente no han sido igual 
de influyentes. Lo cual muestra que muchas de las 
veces, detrás del argumento de la tesis "la tragedia 
de los comunes", se esconde el interés por acceder 
-sin mayores restricciones- a los recursos de
propiedad común de las sociedades rurales de mu­
chos países.

Por otra parte, el análisis de la sociedad ru­
ral mexicana desde la perspectiva neoliberal, ca­
racteriza a las unidades de producción campesina 
como eminentemente minifundistas, por lo que 
debido a su limitada dotación de recursos no tie­
nen posibilidades de "modernizarse" para com­
petir en un mercado globalizado. Lo cual plantea 
la "necesidad" de posibilitar a los inversionistas 
el acceso a la tierra y los recursos del sector social, 
permitiendo su incorporación al mercado de tie­
rras (mediante la renta o venta de las mismas) y 
posibilitar la" compactación" (es decir, concentra­
ción) de áreas que hagan viable una producción 
rentable y competitiva que se especialice en pro­
ductos con ventajas competitivas.8 En esta pers­
pectiva se inscriben las reformas al artículo 27 y a 
la ley agraria de 1992. 

Como consecuencia de lo anterior, y dada 
la consideración de la supuesta inviabilidad e 
ineficiencia económica del minifundismo cam­
pesino frente al nuevo contexto de la globaliza­
ción, es que se ha asumido una política ambiental 
centrada en la creación de Áreas Naturales Pro­
tegidas, privilegiando en los hechos la conser­
vación sobre el desarrollo rural sustentable. 

El gran problema de este enfoque es que 
no toma en cuenta el potencial de toda una serie 
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de recursos con que cuentan las comunidades 
campesinas, tanto materiales como inmateriales, 
entre los que destacan los recursos de propiedad 
común (ecosistemas, recursos naturales, capital 
social, cultura productiva) que bajo una política 
de desarrollo territorial podrían ser movilizados 
en la perspectiva de una modernidad alternati­
va,9 mediante la cual, a diferencia de la especia­
lización regional, se impulsarán la diversificación 
productiva y formas más ventajosas de articula­
ción a los mercados, como lo muestra la expe­
riencia de la producción de café orgánico. 

CAMPESINADO, UNIDAD ECONÓMICA 

FAMILIAR Y COMUNIDAD AGRARIA 

La teoría sobre el campesinado que se desarro­
lló para entender las lógicas y estrategias de las 
unidades de producción campesinas como uni­
dades económicas familiares de producción y 
consumo, y para esclarecer los mecanismos de 
explotación del trabajo campesino en el marco 
de la sociedad capitalista, así como su compor­
tamiento como clase social, ha mostrado limita­
ciones para abordar los problemas ambientales 
y de apropiación territorial en el medio rural. 
Debido al énfasis en el análisis de la unidad de 
producción familiar como entidad autónoma e 
independiente, se ha soslayado el estudio del 
ámbito de la comunidad como un espacio de re­
gulación económica y no sólo de socialización 
cultural y política. 10 Espacio en el que se definen 
de manera colectiva, si bien no necesariamente 
bajo formas democráticas, las modalidades de 
acceso a los recursos de propiedad común y la 
gestión de los mismos. 

En este sentido coincidimos con Linck 
cuando plantea: 

8 Véase al respecto el discurso inaugural de Luis Tellez en el Foro Nacional sobre la Problemática y Estrategias 

del Desarrollo Agropecuario y Forestal, en ese entonces subsecretario de Planeación de la SARH, en E/ Economista 

Mexicano, núm., 3, vol. XXI, 1990, pp. 21-26. 
9 En el sentido que la plantea Toledo (1998 y 2000). 
10 Reflejo de esta percepción es el señalamiento de Armando Bartra en el sentido de que "la mayoría de los 

agrupamientos campesinos de nuestro país están lejos de cumplir la función de células socioeconómicas que las 

comunidades han representado en otras épocas o en otros lugares. En las zonas de México donde existió una 

tradición de propiedad comunal y trabajo colectivo, éste ha desaparecido o se ha debilitado y muchos de los 
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definir la agricultura campesina enfa­

tizando, más allá de su carácter familiar, 

la existencia y el papel que desempeña 

una organización del trabajo coherente 

en la escala de las comunidades y de su 

base territorial. A contra corriente de las 

interpretaciones más comunes, tratamos 

de ver en esta organización del trabajo 

a la vez una interface entre unidades 

de producción y economía global, entre 

cambio técnico y relaciones sociales así 

como una matriz de relaciones socia­

les específicamente campesinas (Linck 

1991: 70). 

La crítica de Calva a los estudiosos del 

campesinado que consideran a la comunidad 

agraria como uno de sus rasgos fundamentales, 

al señalar que el comunalismo agrario formó 

parte de épocas históricas pasadas y que está en 

franca extinción con el desarrollo de las relacio­

nes mercantiles capitalistas (1988), me parece que 

no considera la realidad persistente que en Méxi­

co relaciona a una colectividad campesina (ejidos 

y comunidades) con una unidad territorial,11 en 

la que, como ya señalamos, existen una propor­

ción importante de recursos de propiedad común 

sobre los que dicha colectividad toma decisio­

nes en relación con las modalidades de acceso, 

distribución y transferencia de derechos de uso, 

así como sobre·los dispositivos que regulan es­

tos recursos. Modalidades de acceso y regulación 

que adquieren una gran diversidad en función 

de la trayectoria histórica de las comunidades, 

las características del territorio y los recursos 

apropiados, así como por la capacidad técnica y 

organizativa de la comunidad agraria. 

Lo anterior no significa negar el efecto di­

solvente que las relaciones mercantiles tienen so­

bre el debilitamiento del tejido social y las ins­

tituciones de las comunidades agrarias y de las 

sociedades campesinas en general, y que inciden 
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en una gradual pérdida del control colectivo so­

bre su territorio; sino insistir en el hecho, relevan­

te para el estudio de los problemas ambientales 

en el medio rural mexicano, de que en los ejidos y 

comunidades no sólo encontramos, parafrasean­

do a Marx, una enorme masa de campesinos par­

celarios sin estar unidos los unos a los otros, donde 

se ubican la parcela, el campesino y su familia, y 

a un lacio otra parcela, otro campesino y otra fa­

milia; sino que encontramos colectividades terri­

toriales, que establecen relaciones sociales -al 

apropiarse de la tierra y los recursos naturales. 

Por otra parte, y en relación con la comu­

nidad agraria, me parecen válidas las críticas de 

Calva a la corriente del comunalismo agrario que 

considera que aún predominan las relaciones de 

reciprocidad y solidaridad entre los miembros 

de la comunidad rural, y que sus sistemas nor­

mativos posibilitan un acceso igualitario a los 

recursos de la comunidad(l 988), la cual basa sus 

relaciones en una economía moral, contando con 

mecanismos redistributivos que limitan los pro­

cesos de acumulación y diferenciación social, 

señalando únicamente las contradicciones que 

enfrenta con la sociedad global capitalista y el 

Estado. Interpretación que actualmente ha cobra­

do mayor importancia en relación con las comu­

nidades indígenas. 

En el mismo sentido se plantea el papel 

jugado por la comunidad de constituir una" con­

cha protectora", o espacio social que permite 

resistir y amortiguar los efectos negativos del in­

tercambio desigual de las unidades económicas 

campesinas con la sociedad global, mediante me­

canismos de solidaridad intracomunitaria. 

Sin negar la posibilidad de que pudiera 

haber comunidades agrarias, indígenas o campe­

sinas, con estas características, o que este modelo 

de comunidad campesina armónica e igualitaria 

sea asumido como un proyecto político; no pode­

mos dejar de reconocer los procesos de diferen-

actuales centros de población se han creado ya sin esa tradición. Por otra parte, las formas ejidales y comunales 

de tenencia de la tierra no son por lo general más que hechos jurídicos que no están acompañados de relaciones 

comunales significativas en la producción y la apropiación" (Bartra 1982: 21). 
11 También en otras partes del mundo se ha registrado la persistencia del ámbito comunitario como instancia de 

regulación y acceso a los recursos del territorio apropiado por una colectividad rural (Agrawal 1995, Ostrom 1990). 
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ciación y desigualdad social que se presentan en 
la mayoría de los ejidos y comunidades rurales 
del país, lo cual incide directamente en las rela­
ciones de poder al interior de dichas comunida­
des y en las modalidades concretas de apropiación 
y acceso a la tierra y los recursos patrimoniales 
de las comunidades rurales. 

Sin embargo, en la medida en que la colec­
tividad se mantenga como una instancia de de­
cisión sobre los recursos que se encuentran en 
su territorio, existe la posibilidad de restablecer 
el control sobre las modalidades de acceso y apro­
piación de los recursos. Lo anterior, como resul­
tado de un nuevo arreglo de los conflictos y las 
relaciones de poder entre los grupos de interés 
en el interior de la comunidad. Es por eso que 
quizá sea más conveniente hablar de sociedades 
campesinas locales en lugar de comunidades 
agrarias, pues la noción de comunidad remite a 
un grupo que comparte intereses y establece re­
laciones entre iguales. 12 

Finalmente, y dados los argumentos arriba 
indicados, queremos enfatizar la limitación de ca­
racterizar a la comunidad rural únicamente como 
espacios de socialización cultural y política. 

En conclusión, consideramos que ni el 
campesino se sustenta únicamente en su unidad 
de producción familiar; ni decide sobre la mis­
ma de manera autónoma e independiente de las 
restricciones que establece la comunidad, pues 
su economía se complementa con el acceso a re­
cursos de propiedad común y se enmarca en las 
reglas que regulan la organización del trabajo y 
la coordinación de las acciones individuales 
y colectivas para aprovechar estos recursos. 
Además, frecuentemente la colectividad local 
establece regulaciones y restricciones a sus ac­
tividades, las cuales configuran un marco de 
normas que inciden en sus estrategias de repro­
ducción. En este sentido, la comunidad agraria 
no sólo cumple la función de ser un espacio de 
socialización cultural y política, sino que desem-
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peña un papel económico importante en la ges­
tión y apropiación de los recursos de la comuni­
dad y en la articulación e intermediación de los 
campesinos con la sociedad global. 

Nos parece que las modalidades de acceso 
a los recursos de propiedad común y las formas 
en que se define el acceso a la tierra en el interior de 
los ejidos y comunidades, constituyen la base 
de relaciones sociales de apropiación y produc­
ción al interior de la comunidad. Dichas relacio­
nes pueden expresar procesos de desigualdad, 
diferenciación social y explotación, o de fortale­
cimiento de relaciones de reciprocidad y solida­
ridad entre sus miembros. 

TERRITORIO, APROPIACIÓN TERRITORIAL Y 

MODOS DE APROPIACIÓN 

Si bien la noción de territorio normalmente hace 
referencia al espacio apropiado y ocupado por 
una nación o un pueblo, en el presente trabajo 
retomaremos el concepto de territorio definido 
por Godelier: 

Se designa [así] la porción de naturaleza, y

por tanto del espacio, sobre el que una socie­

dad determinada reivindica y garantiza a 

todos o a parte de sus miembros derechos 

estables de acceso, de control y de uso que 

recaen sobre todos o parte de los recursos 

que allí se encuentran y que dicha sociedad 

desea y es capaz de explotar (1989: 107). 

Consideramos que este concepto puede 
aplicarse a diferentes escalas de organización 
socioespacial, utilizándose en este trabajo para 
el análisis de las sociedades campesinas locales: 
ejidos y comunidades agrarias. Es en esta escala 
dónde realmente podemos hablar del estableci­
miento de un control relativo del uso y del acce­
so a los recursos naturales, como resultado del 
reconocimiento y dotación de tierras a las colee-

12 A pesar de plantear esta necesaria precisión y dado el uso corriente del término de comunidad rural o agraria 

para designar a los ejidos, en el presente texto se utilizan indistintamente colectividad local, sociedad campesina 

local y comunidad campesina, rural o agraria, para designar al grupo social que habita en una misma localidad 

rural, mantiene cierta cohesión social y comparte un territorio. 
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tividades que las reivindican. A nivel regional la 
noción de territorio puede dar cuenta del tipo 
de sociedad que se configura con las modalida­
des predominantes de apropiación del espacio y 
los recursos en una región. 

En esta perspectiva, como apcopiación te­
rritorial se entiende el proceso en el que una so­
ciedad, o grupo social establece la ocupación y 
control de una porción del espacio para hacerlo 
suyo, con el fin de usufructuar y aprovechar sus 
recursos, definiendo modalidades de acceso a los 
mismos y organizando las actividades económi­
cas que le permitan satisfacer sus necesidades. 
La apropiación del territorio hace referencia a un 
proceso inacabado (salvo en el caso en que se 
abandona el territorio), gradual y permanente, 
que para el caso de los ejidos y comunidades de 
la región Lacandona resulta de la colonización. 

Por otra parte, los modos o f©rmas que ad­
quiere la apropiación del territorio resultan de la 
conjugación de las formas de apropiación en tres 
planos o dimensiones: una dimensión subjetiva re­
ferida a las representaciones que el grupo social 
tiene del territorio ocupado y sus recursos, como 
a las posibles modalidades de utilización, acceso 
y distribución de dichos recursos (incluida la tie­
rra); las cuales son consideradas legítimas, con 
base en sus conocimientos, experiencia previa, 
sistema de valores, y su cultura en general. Un 
aspecto importante de las representaciones lo 
constituye el sentido de pertenencia y apego a la 
c,9munidad local y al territorio como espacio de 
identidad, o si se prefiere de identificación. 

Dichas formas de apropiación adquieren una 
dimensión concreta en los usos que la población lo­
cal le da a los recursos, en las prácticas sociales de 

apropiación y en la organización del trabajo; mediante 
los cuales se realiza el aprovechamiento de dichos 
recursos. Estos usos y prácticas expresan también 
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las técnicas e instrumentos utilizados en la apropia­
ción de los recursos. Podemos decir que es la for­
ma observable de la apropiación del territorio. 

Existe también una dimensión abstracta, 

aunque no menos real, en las formas de apropia­
ción referida a las normas, reglas e instituciones 

que la colectividad local establece para acceder 
y preservar los recursos del territorio, para la dis­
tribución de los mismos y de los beneficios que 
se derivan de su explotación y para legitimar el 
usufructo y la propiedad entre sus miembros, 
constituyendo un sistema de derechos de pro­
piedad. Además existen normas (técnicas y so­
ciales) que regulan la organización del trabajo. 
Éstas estructuran y dan estabilidad a las formas 
de apropiación, constituyendo una parte esen­
cial y el marco de las relaciones sociales que se 
establecen en el proceso de apropiación (Linck 
1991, Godelier 1989, Weber y Reveret 1993). 

La conjunción en la realidad de estas tres 
dimensiones (subjetiva, concreta y abstracta) con­
forma lo que hemos denominado el modo de apro­

piación social del territorio, el cual caracteriza el estado 
que en un momento dado se presentan las modali­
dades de apropiación_B Este concepto de modo de 
apropiación social puede aplicarse igualmente para 
caracterizar las modalidades de apropiación de 
cada uno de los recursos naturales y productivos 
que tienen la característica de constituir un siste­
ma de recursos que puede delimitarse claramente 
y constituyen bienes de propiedad común. Ade­
más, dicho sistema de recursos requiere una 
gestión colectiva para su aprovechamiento y pre­

servación (Weber y Reveret 1993, Ostrom 1990). 
Como es el caso de los recursos forestales y agos­
taderos en tierras de uso común, los recursos 
pesqueros de una laguna o un sistema de riego. 

En este sentido, la apropiación del territo­
rio es también un proceso de producción social 

13 Señalamos la diferencia con el concepto de "modo de apropiación" planteado en Toledo et al. (1999), que enfatiza 

los intercambios ecológicos y las prácticas concretas de apropiación, el "modo de uso de los recursos", que se deri­

van de las características, lógicas económicas y cosmovisión de las unidades de producción (campesina y 

agroindustrial). Por nuestra parte, retomando a Godelier (1989) y a Weber y Reveret (1993), el concepto de apropia­

ción utilizado en este trabajo incorpora, además de los usos y prácticas, las representaciones sociales, y los sistemas 

de derechos de propiedad que definen las modalidades de acceso a los recursos. Estas últimas, entre otras, conside­

radas por Toledo et al., como dimensiones del fenómeno de apropiación de la naturaleza. 
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que convierte una porción del espacio en un bien 

colectivo complejo: el territorio mismo, compuesto 

por múltiples recursos materiales y no materia­

les, y que por lo mismo es patrimonio de la colec­

tividad local que se lo apropia. 

Estas formas de apropiación territorial son 

influidas por las características del territorio mis­

mo y de los recursos que contiene (distribución en 

el espacio, cantidad y calidad de los mismos), y por 

la dinámica demográfica, que establece la abundan­

cia o escasez relativa de los recursos en relación 

con la población local y las modalidades de acceso. 

Por otra parte, y de manera relevante, las modali­

dades de apropiación también están condiciona­

das por la forma de integración a la sociedad global 

y por el contexto económico en el que están inmer­

sas las comunidades agrarias -en particular del 

sistema de precios y los mercados-, así como por 

las políticas públicas: agropecuarias, ambientales 

y agrarias, y su expresión concreta en la región, 

como lo veremos en los casos estudiados. 

Es en esta perspectiva que consideramos 

pertinente analizar la forma en que cada ejido ha 

definido las formas de apropiación y acceso a la 

tierra, su parcelamiento y la definición de áreas de 

uso común; así como las formas de organización 

del trabajo campesino y las modalidades de acce­

so a los recursos naturales del ejido, más allá de la 

noción general del régimen de tenencia ejidal de 

la tierra. Al respecto, se consideró como hipótesis 

que el parcelamiento de los ejidos y la pérdida del 

control de las tierras de uso común, y los recursos 

que contiene, por parte de la comunidad ejidal, esta­

blecen condiciones que favorecen la deforestación. 

MODALIDADES DE. APROPIACIÓN 

TE.RRITORIAL E.N LA SE.LVA LACANDONA, 

ALGUNOS E.JE.MPLOS DE. SU DIVE.RSIDAD 

La colonización de la selva Lacandona, una 
apropiación campesina del territorio 

Como ya lo han señalado varios autores, la or­

ganización del espacio y el paisaje del territorio 

ocupado adquiere los rasgos de los grupos so­

ciales que lo aprovechan y transforman, como lo 

muestra Linck (1996) al caracterizar el proceso 
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de "colonización ranchera" en el occidente de 

México. En este sentido, Parra y Moguel anali­

zan el proceso de "colonización india" en el es­

tado de Chiapas, señalando que: 

Ante una ausencia de cambio tecnológi­

co, el continuo crecimiento de población 

induce un crecimiento extensivo de las 

áreas de cultivo, lo que a su vez ocasiona 

una colonización continua del espacio 

mediante estrategias generacionales para 

apropiarse del territorio, con la conse­

cuente saturación del espacio (1988). 

En donde los casos de agricultura intensiva, 

como la horticultura y la floricultura en la región 

de los Altos, constituyen más bien excepciones 

relativamente recientes al ocupar una proporción 

muy pequeña del territorio; sin embargo, eviden­

cian también una tendencia a la intensificación. 

Para el caso de la selva Lacandona, la "colo­

nización india", además de reproducir la comuni­

dad indígena, estuvo sometida también a la influen­

cia sociocultural y económica heredada de las fin­

cas y ranchos ganaderos de Ocosingo, Yajalón y 

Palenque, en donde trabajaban muchos de los 

migrantes indígenas, así como a las políticas guber­

namentales que fomentaron la ganadería en el tró­

pico, como lo documentan Ascencio (1995), Villa­

fuerte (1997) y Márquez (1996), por lo que la expan­

sión de la ganadería bovina en el sector campesino­

ejidal fue uno de los rasgos que caracterizó el proceso 

de colonización de la selva Lacandona, y que junto 

con la agricultura de roza-tumba y quema, han ten­

dido a saturar rápidamente el territorio de la región. 

El proceso de colonización referido ha dado 

como resultado el predominio de la propiedad 

ejidal y comunal en el municipio de Ocosingo, el 

cual comprende alrededor del setenta por ciento 

de la superficie estimada de 1 800 000 hectáreas 

para el conjunto de la región Lacandona. Es en 

este municipio que las autoridades agrarias han 

registrado un total de 224 acciones concluidas (en­

tre dotaciones, ampliaciones, reconocimiento de 

bienes comunales y nuevos centros de población 

ejidal), realizadas en 95% entre 1953 y 1991. Estas 

acciones implicaron la asignación de 944 477 hec­

táreas para 14 478 beneficiados (SRA 1993). 
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Según el VII Censo Agrícola, Ganadero y 

Ejidal de 1991 (INEGI 1994), de 1 277 775 ha con que 

cuenta el municipio de Ocosingo, 1 026 756 (80%) 

pertenecían a ejidos y comunidades agrarias, 

mientras que las hectáreas de propiedad privada 

sumaban un total de 76 130 (6% del total). 

Por otra parte, nos interesa destacar que la 

colonización se dio como un proceso de apropia­

ción territorial resultado de la acción colectiva de 

comunidades de origen indígena, que en la mayo­

ría de los casos, se constituyeron en este mismo 

proceso; condicionadas por la legislación agraria 

mexicana y por la necesidad de agruparse para dis­

putar y defender el territorio ocupado durante los 

primeros años posteriores a la fundación del po­

blado frente a otros grupos campesinos o ganade­

ros, de manera especial en las zonas de valles con 

tierras de mejor calidad y abundantes fuentes de 

agua para la población y la cría de ganado. 

MODOS DE APROPIACIÓN SOCIAL DEL 

TERRITORIO, GANADERÍA CAMPESINA Y 

DIFERENCIACIÓN SOCIAL EN LA 

SUBREGIÓN CAÑADAS 

En este apartado se mostrará cual ha sido el re­

sultado socioeconómico de las formas de apro­

piación de los recursos naturales en el interior 

de algunos ejidos de la selva Lacandona, consi­

derando las siguientes escalas: al municipio de 

Ocosingo, parte de la subregión Cañadas de la 

selva Lacandona y a nivel de tres ejidos de esta 

región, comparando la actividad ganadera como 

el principal polo de acumulación de la actividad 

económica en los ejidos. 

De acuerdo con el trabajo de campo realiza­

do en la zona y reportes de otros autores (Ascencio 

1995, Müench 1994, Thoman 1997), podríamos se­

ñalar que la actividad ganadera en los ejidos res­

ponde fundamentalmente a dos lógicas de acuerdo 

con los objetivos del productor. 

Lógica campesina. Para la mayoría de los 

productores la ganadería representa la forma más 

eficaz de integrarse al mercado y acceder al aho-
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rro de recursos económicos, disponibles en cual­

quier momento para situaciones de emergencia 

(enfermedad grave) o compromisos familiares y 

sociales (casamientos, estudios de los hijos), lo 

que redunda en una mayor seguridad y estabili­

dad de las unidades de producción. En general, 

el ganado bovino es un producto que puede ven­

derse con relativa facilidad y que tiene un mer­

cado bien establecido,14 por lo que se ha conver­

tido en la estrategia mercantil hegemónica para 

los campesinos de la región. Existen también mo­

tivaciones culturales derivadas de la cultura ran­

chera de la región que han influenciado a los 

ejidos, en donde la ganadería representa un va­

lor de prestigio social y éxito económico. 

Lógica de acumulación. Por otra parte, encon­

tramos un pequeño sector de productores ejida­

les que no rebasa el 10%, en donde la ganadería se 

enmarca en una lógica de acumulación capitalista 

y juega un papel importante en la articulación de 

la ganadería ejidal al circuito comercial en la escala 

regional del mercado de ganado bovino. Estas uni­

dades se dedican a la compra de becerros y toretes 

para su venta posterior a ranchos engordadores del 

norte de Chiapas, Tabasco y Veracruz, o para su 

engorda en el ejido con el fin de obtener novillos 

para el rastro. 

Estas dos lógicas se reflejan en la importan­

cia que tiene la ganadería ejidal en la región de la 

selva, y en los diferentes estratos de productores 

ganaderos del municipio de Ocosingo. A falta de 

información precisa sobre la superficie de pastizales 

en el municipio, daremos los siguientes datos como 

referencia de la importancia de esta actividad a ni­

vel de la superficie que ocupa en la subregión Ca­

ñadas. En ella, los pastizales ocupaban 21% de la 

superficie total de 71 ejidos encuestados (CIPSEL 

1988); 37% de la superficie de las parcelas ejidales, 

con potreros que van de 4 a 11 ha y con un prome­

dio de 7.4 ha por ejidatario (Ascencio 1995), y 57% 

de la superficie agropecuaria cultivada en 1990 {el 

restante 43% son siembras de: maíz y frijol 30%, 

café 10% y otros cultivos 3%). En este último cál­

culo no se considera la superficie de acahuales y 

áreas forestales (ARIC 1990, citado en Müench 1994). 

"Mercado que incluso siguió funcionando durante las etapas más críticas del conflicto en la región. 
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Sabemos que en la subregión Norte de la 

selva Lacandona los pastizales cubren una ma­

yor proporción de la superficie ejidal, como es el 

caso de Ubilio García con más de 60% del total 

del ejido (Thoman 1997). En la Comunidad 

Lacandona la importancia relativa es menor de­

bido a que una parte importante de su territorio 

queda comprendido en la zona decretada como 

reserva de la biosfera; y en el caso de Marqués de 

Comillas la ganadería se encontraba todavía en 

expansión por ser de más reciente colonización. 

De acuerdo con el censo agropecuario de 

1991 (INEGI 1994), se tiene que en la región admi­

nistrativa "VI Selva" del estado de Chiapas, 

37.5% de las existencias ganaderas correspon­

dían a unidades de producción (ur) del sector 

ejidal, proporción similar a 37.2% para el con­

junto del estado de Chiapas. Para el caso de 

Ocosingo tenemos que 55.3% del ganado perte­

necía al sector ejidal y 44.7% al sector privado, 

según la misma fuente. Una mayor polaridad se 

detecta en el municipio de Palenque, en donde 

únicamente 24.2% del hato ganadero pertenecía 

al sector ejidal, mientras que las UP del sector pri­

vado controlaban 75.8% de un total de 163 119 

cabezas correspondientes a este municipio. 

Respecto a los ganaderos del sector priva­

do del municipio de Ocosingo, 487 propietarios 

controlaban 87% del total de cabezas que corres­

pondían al sector privado en 1991 (39 416 de 

45 241). Sin embargo, al calor del levantamiento 

del EZLN, la mayor parte de las fincas ganaderas 

fue invadida y esta actividad desar-ticulada en la 

mayor parte de los ranchos ganaderos de este 

municipio, impactando también a la ganadería 

ejidal. 

Con base en la caracterización de las Uni­

dades de Producción (ur) pecuaria del sector 

ejidal del censo agropecuario de 1991 (INEGI 1994) 

y los datos de los ejidos de Ocosingo (SRA 1993), 

se puede señalar que 24% del total de los 

ejidatarios y comuneros que representa los dos 

estratos mas ricos (de 6 a 20 cabezas de ganado 

bovino y más de 20 por ur), concentraba 88.5% 

del total de cabezas de ganado bovino del sector 

ejidal. Por otra parte, 62% de los ejidatarios re­

portó no tener ganado, unos por no contar con 

36 

PROIMMSE-IIA-UNAM 

recursos suficientes para financiar esta actividad 

a pesar de contar con pastizales, y otros por no 

tener condiciones materiales para su produc­

ción al ubicarse en condiciones de sierra o con 

limitantes de agua para la cría del ganado, por 

lo que se han dedicado a la cafeticultura. 

Al respecto, destaca el hecho de que si bien 

a nivel regional una parte muy importante de los 

recursos ejidales se dedican a la ganadería, uno 

de cada cuatro ejidatarios a nivel municipal per­

tenece al grupo que concentra cerca de noventa 

por ciento del hato bovino ejidal. Solo el estrato 

superior, las ur que tienen más de 20 cabezas de 

ganado, constituyen 3.9% del total de ejidatarios 

quienes poseen una tercera parte del total del hato 

bovino ejidal con un promedio de 34 cabezas por 

UP, lo que significa que necesariamente rentan 

potreros de otros ejidatarios si consideramos la 

carga media de una res por hectárea y la dotación 

predominante de 20 ha por ejidatario en la región, 

lo que implica también que ocupen mano de obra 

asalariada para mantener y limpiar sus pastizales. 

Para tratar de explicar esta acentuada di­

ferenciación social en los ejidos, procedimos a 

analizar esta actividad a nivel comunitario, com­

parando sus resultados socioeconómicos en tres 

ejidos de la región que presentan diferentes con­

diciones sociales, ambientales y de comunica­

ción: Ubilio García, Betania y Santa Lucía, siendo 

todos del municipio de Ocosingo, pero de dife­

rentes microrregiones. Información básica de es­

tos ejidos y algunas de sus características se 

exponen en los cuadros 1 y 2. 

La comunidad de Ubilio se ubica en la 

subregión Norte donde predominan la actividad 

ganadera y el cultivo del chile en verde como 

actividades comerciales. Su centro económico es 

la ciudad de Palenque. Esta zona es la más anti­

guamente colonizada y cuenta con vías de co­

municación desde la década de los setenta; 

también es la más deforestada. Podríamos decir 

que la subregión Norte representa el futuro de 

la región Lacandona de continuar las tendencias 

actuales. 

Betania es un ejido ganadero que se ubica 

en el valle de San Quintín en el interior de la sel­

va, cerca de la laguna Miramar, marginado de 



Cuadro 1. Datos básicos. 

Nombre de la comunidad (ejido) 

UbilioGarcía Betania Santa Lucía 

Año de fundación 1956 1967 1960 

Resolución gresidencial de la 1961 1968 1966 
dotacion el ejido y de la 

1969 1984 ampliación 1989 

1961- 26 
Número de ejidatarios 1969- 46 1968-36 1966-29 

(año-número total) 1975- 98 1984-83 1989-49 
1997-103 

Ubicación geo�ráfica Valle de Santo Domingo Valle de San Quintín Meseta de Agua Escondida 
dentro de la región acandona subregión Norte subregión Cañadas subregión Cañadas 

Superficie total (ha) 1824 1598 2013 

Población 1074 299 291 

Densidad de población 58.9 18.7 14.S 
habitantes/kn,J 

Indice de parcelación 98 26 33 
(% del total del ejido) 

Año en due se construyó el 1971 1990 1997 
camino e acceso al ejido y 

;í�é
ª

htd1: <� ;�
ª

��a�) 
La carretera a San Quintín El camino más cercano se 

distancia a la ciudad más cercana ¿asa por el ejido. ubica a 12 km del poblado. 
y alrededor de 155 km vía rea de 150 km de Se recorren además 90 km a 

Lacanjá Tzeltal distancia a Ocosingo Ocosingo en terracería 

Cuadro 2. Ámbito de coordinación. 

Nombre de la comunidad 

Ubilio García Betania Santa Lucía 

Comunitario Manejo de un pequeño hato Manjo de un potrero y un Cuidado de áreas arboladas. 
colectivo (alredeaor de 20 lote e ganado bovino en Construcción y cuidado del 

cabezas de ganado bovino), colectivo. sistema de abasto de a¡;ua 
como reserva para financiar Establecimiento y cuidado de para consumo doméstico. 

gastos de la comunidad. las fuentes de agua para Establecimiento de un vivero. 
Cuidado y usufructo de una consumo doméstico y animal. 

pequeña reserva forestal (20 ha) Cultivo de la parcela escolar. 
para el abasto de la leña. Cuidado de las áreas arboladas 

La "montaña de las mujeres". definidas por la comunidad 
como reservas. 

Construcción l mantenimiento 
de un trapic e comunitario. 
Delimitación del área común 
para la crianza de puercos. 

Administración de un tractor. 

Grupal Manejo de dos potreros en Cuidado de las fuentes de 
gruros de traba¡o y cuidado agua para el consumo animal. 
de ganado bovino de pro- Cnanza de tepezcuintle 

piedad particular. (launa silvestre). 
Molienda de caña li obtención 

de pilonci lo. 

Unidad Establecimiento y cuidado de Producción de maíz, frijol Establecimiento y cuidado de 
familiar potreros individuales y crianza café y crianza de puercos. potreros individuales y crianza 

de ¡¡anado bovino. Propiedad del �•nado que se de ganado bovino. 
Producción de maíz, frijol y mantiene en os potreros Producción de maíz, frijol y calé 

chile jalapeño. grupales. 
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las vías de comunicación hasta 1990. Tiene la par­

ticularidad de mantener una organización colec­

tiva en la producción pecuaria y en varias de sus 

actividades. 

Santa Lucía es un ejido con fuertes limita­

ciones para practicar las actividades agrope­

cuarias por ubicarse en una condición de meseta 

kárstica, tener suelos pobres y pedregosos, y pre­

sentar fuertes restricciones para abastecerse de 

agua, por lo que ha desarrollado una ganadería 

incipiente. Su principal recurso es el forestal y 

hasta 1997 el camino no pasaba aún por la co­

munidad. 

La distribución relativa de las UP ejidal de 

acuerdo a las categorías definidas en el censo 

de 1991, a las que se agregó el estrato "sin gana­

do", y la proporción de las existencias ganaderas 

que cada estrato posee se indican en el cuadro 3. 

Dado que la situación a nivel municipal ya ha sido 

comentada más arriba, nos referimos en primer 

término al caso de Ubilio García, en el que desta­

ca un sector minoritario (6% del total de ejida­

tarios) de ganaderos "ricos", cuyas UP cuentan con 

más de 20 cabezas de ganado. Varios de sus miem­

bros eran rancheros vecinos que vendieron su pro­

piedad y hace pocos años que compraron parcela 

en el ejido por ofrecerles mayores condiciones de 

seguridad. Este sector se dedica en mayor medi­

da a la engorda y comercialización del ganado 

(Thoman 1997). 

En este ejido se encuentra también un am­

plio sector de 42.5% de ganaderos "medios" (de 
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entre 6 y 20 cabezas por UP) que refleja la trayec­

toria ganadera de este ejido desde su fundación, 

la cual ha sido reforzada por políticas institu­

cionales, pues este ejido se ha beneficiado de tres 

financiamientos de la banca oficial para esta acti­

vidad, uno de los cuales favoreció a 80% de los 

ejidatarios. Entre estos dos estratos de producto­

res que suman 48% de los ejidatarios, se concen­

tra casi noventa y seis por ciento de las existencias 

de ganado. 

El ejido de Betania es notable por ser un caso 

en el que la importancia relativa de los diferentes 

estratos no tiene una distribución "normal", pues 

solo tenemos un pequeño sector de ganaderos me­

dios que se acerca al once por ciento del total de las 

UP y que tiene 20% del número total de bovinos de 

la comunidad. El resto de productores (89%) posee 

una ganadería modesta de entre una y cinco cabe­

zas. No encontrarnos ganaderos "ricos" (con más 

de 20 cabezas), ni ejidatarios excluidos de la posi­

bilidad de contar con este patrimonio. 

La explicación a esta situación particular 

la encontramos en el hecho de que la comuni­

dad ha mantenido la organización colectiva del 

trabajo en relación con la actividad ganadera bajo 

dos modalidades. Una unidad productiva en la 

que el potrero y el ganado son de propiedad de 

toda la colectividad, adquiriendo el ganado con 

financiamiento de la banca oficial; en el seno de 

esta empresa se organiza el trabajo rotativo para 

el cuidado del ganado durante periodos de 15 

días. La otra modalidad consiste en la organiza-

Cuadro 3. Distribución (%) de las ur y del hato ganadero por categorfa en el municipio de 

Ocoslngo y comunidades. de la selva Lacandona. 

% de las unidades de producción % del hato ganadero ejidal 

Categoría Ocosingo Ubilio Betania Santa Ocosingo Ubilio Betania Santa 
Gama Lucía García Lucía 

Sin ganado 62.1 42.35 o.o 45.45 o.o o.o o.o o.o

de 1 a 5 cabezas 14.1 9.4 89.2 45.45 11.5 4.1 80.0 54.3 

de 60 a 20 cabezas 19.9 42.35 10.8 9.1 54.5 68.7 20.0 45.7 

mayor de20 3.9 5.9 o.o o.o 34.0 27.2 o.o o.o

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: elaboración del autor con base en la revisión de: Censo agropecuario de 1991 (INEGI 1994) y SRA ( 1993) para el municipio de 

Ocoslngo; los datos del ejido Ublllo Garda son de Thoman y Daverat (citados en Thoman 1997) y corresponden a 1997; la Informa­

ción del ejido Betanla es del censo ARIC ( 1990) y la de Santa Luda es del censo ARIC-SLMARNAP ( 1996). 
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ción de dos grupos de trabajo que mantienen, 

cada uno por su parte, dos secciones del ejido 

como potreros colectivos, pero en los cuales se 

desarrolla el ganado de propiedad individual, or­

ganizando el trabajo de establecimiento y lim­

pia de los potreros de manera colectiva, además 

de algunos cuidados del ganado como la vacu­

nación y desparasitación. Entonces, debido a que 

todos participan en los trabajos, les corresponde 

una parte proporcional del ganado colectivo. 

Solo habría que agregar que de las 37 familias 

de la comunidad (en las que puede haber uno, 

dos o más ejidatarios por familia), únicamente 

tres no poseen ganado de propiedad particular. 

El ejido de Santa Lucía tiene limitantes físi­

cas para la actividad ganadera; pero encontramos 

también una incipiente ganadería (cerca de cien 

reses por todo el ejido) en la que destaca, al igual 

que en las demás comunidades, un pequeño sec­

tor de ganaderos medios (9% de los ejidatarios) que 

concentra 46% del ganado y un amplio grupo ( 45%) 

de productores que poseen de una a cinco cabezas. 

Nos parece interesante señalar que tanto en 

Ubilio García con su amplio potencial ganadero, 

como en Santa Lucía con una ganadería más po­

bre, encontramos un sector de ejidatarios de más 

del cuarenta por ciento que no cuenta con gana­

do y un pequeño sector que no rebasa el diez por 

ciento, que tiende a concentrar buena parte de es­

tos recursos; tendencia que se corresponde con lo 

que sucede a nivel municipal, aunque con dife­

rente grado. Solo en la comunidad de Betania, por 

la mayor capacidad que tiene en el control y apro­

piación de sus recursos, es que la misma regula 

una distribución más equitativa de la riqueza ge­

nerada por el trabajo de los ejidatarios. Este he­

cho nos parece notable al mostrar la posibilidad 

real que pueden tener las comunidades de esta­

blecer mecanismos de regulación económica en 

su interior para distribuir más equitativamente los 

recursos de que dispone y los beneficios que de 

ellos obtienen. La diferente capacidad de apropia­

ción del ganado por parte de las unidades de pro­

ducción, y el diferente grado de control de los 

recursos por parte de las comunidades se refleja 

también en los índices de exclusión y de GJNI "ga­

nadero", mostrados en el cuadro cuatro, donde 
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contrasta Betania con cero exclusión y con el índi­

ce de GINJ más bajo. 

Comparando los años de fundación de los 

ejidos, su población y superficie disponible, te­

nemos que Ubilio García ha tenido un desarro­

llo demográfico mucho más acentuado que las 

otras dos comunidades, lo cual se refleja en el 

dato de la densidad demográfica (58.9 hab./km2), 

de 3 a 4 veces mayor que las comunidades de 

Betania y Santa Lucía (ver cuadro 1). El dispo­

ner de tierras con mayor potencial productivo y 

la comunicación por carretera desde hace más 

de dos décadas, lo convirtieron en un polo de 

atracción para la migración al interior de la re­

gión, al respecto Thoman reporta cuatro olas 

migratorias hacia los terrenos del ejido desde su 

fundación, a lo que se suman las nuevas genera­

ciones que han nacido en el ejido (1997). 

Por otra parte, el ejido de Ubilio García, por 

su mayor cercanía con el mercado y los apoyos 

gubernamentales (tres créditos), desarrolló una 

fuerte ganadería que llegó a tener 1 200 cabezas en 

1992. El conflicto armado iniciado en 1994, impactó 

seriamente esta actividad reduciendo el hato en 

cerca del cuarenta por ciento. Sin embargo, la rica 

ganadería de Ubilio ha tenido un costo: la pérdi­

da de casi la totalidad de sus áreas forestales (sólo 

resta menos del cinco por ciento), dedicando más 

del sesenta por ciento de su superficie a la siem­

bra de pastos; y la pérdida de la autosuficiencia 

alimentaria de la mayoría de la población, dos de 

cada tres familias requieren comprar maíz durante 

algunos meses del año (véanse cuadros 4 y 5). 

Cabe agregar que en Ubilio, alrededor del 

cincuenta por ciento de las familias no tienen tie­

rra, por lo que dependen del trabajo que les ofrecen 

sus parientes y las comunidades de los alrededo­

res, y de la posibilidad de rentar un pedazo de te­

rreno para sembrar maíz y un poco de chile, lo que 

refleja la saturación del espacio en esta subregión 

(Thoman 1997). 

En los ejidos de más al interior de la re­

gión, se aprecia una pobre ganadería en Santa 

Lucía, y un desarrollo medio de esta actividad 

en el ejido Betania, quienes han logrado mante­

ner una importante superficie forestal (67% y 

40% respectivamente). Habría que señalar tam-
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bién que la cohesión y los recursos organizativos 

de la comunidad de Betania le permitieron so­

brelleva¡; las situaciones difíciles derivadas del 

conflicto en la región, sin obligarse a descapita­

lizarse, como le ocurrió a muchas comunidades 

de las Cañadas que "malvendieron" su ganado, 

ante la incertidumbre de lo que pudiera pasar 

en el contexto del conflicto regional. 
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productiva?, ¿En que medida los procesos de di­

ferenciación social que se presentan en la mayo­

ría de las comunidades, limitan u obstaculizan las 

acciones orientadas a promover el desarrollo sus­

tentable, debido a las consecuencias políticas que 

a nivel local tiene esta diferenciación? 

Siendo la ganadería bovina una de las ac­

tividades a la que aspiran la mayoría de los cam­

pesinos de la región, formando parte importante 

de sus estrategias de producción, ¿estamos en 

condiciones de desarrollar un modelo de gana­

dería campesina tropical, con una mejor articu­

lación al resto de las actividades agrícolas, y que 

pueda sustituir la ganadería extensiva que im­

pacta fuertemente los recursos naturales y limi-

Por otro lado, la trayectoria de dos de las 

tres comunidades estudiadas y la tendencia ge­

neral observada en el municipio de Ocosingo, 

nos muestran que los procesos de diferenciación 

social no son resultado de fenómenos recientes, 

sino producto de las historias locales y las in­

fluencias económicas y políticas en la región des­

de el momento mismo de la fundación de los 

ejidos, como lo indica Lobato (1980 y 1997). 

. ta otras opciones productivas? 

Considero que el análisis aquí mostrado 

nos plantea nuevas preguntas relacionadas con 

la discusión sobre el desarrollo sustentable: ¿La 

experiencia desarrollada por Betania es una solu­

ción excepcional y específica a los problemas de 

equidad del desarrollo económico en la región, 

pero que no es extrapolable?, ¿qué es lo que ha 

posibilitado a esta comunidad ejercer un mayor 

control sobre sus recursos sin limitar la actividad 

EL APROVECHAMIENTO FORESTAL Y LAS 

MODALIDADES DE APROPIACIÓN DE LA 

TIERRA EN MARQUÉS DE COMILLAS 

Con las reformas a la ley forestal de 1986 y en el 

contexto de una iniciativa gubernamental por la 

conservación de la selva Lacandona, es que se rea­

liza un primer esfuerzo por organizar los aprove-

Cuadro 4. El sector ganadero ejldal del municipio de Ocoslngo y 

comunidades de la selva Lacandona. 

Unidad UPganad Hectáreas Cabezas Cabezas Créditos ganaderos f.ndice de exclusión Indice de Gini (d) 
territorial pastizal censadas (a) estimadas (número y años) (en%) (c) ganadero 

totales 

Ocosingo 5 481 n. d. 56446 56446 n. d. 62.10 0.76 

UbilioGarda 49 1120 633 767+150=917 3: 1978, 1981, 1991 42.35 0.57 

Betania 83 540 332 332 2: 1981, 1989 0.00 0.19 

Santa Lucia 24 176 94 105 ninguno 45.45 0.61 

Fuente: elaboración del autor con base en trabaJo de campo y revisión de: Censo agropecuario de 1991 (1NtG1, 1994) y SRA (1993) 

para el municipio de Ocoslngo: los datos del eJldo Ublllo García son de Thoman (1997) y corresponden a 1997: la Información del 

ejido Betanla es del censo ARIC, 1990 y la de Santa Lucía es del censo ARIC-StMARNAP, 1996. La superficie de pastizal de Betanla y Santa 

Lucra se obtuvo del PRODtRS "cMlADAS" {uAcH-StMARNAP, 1997). 

Notas: urganad - Unidad de producción Ganadera. 

{a) Se refiere al número de cabezas de ganado bovino propiedad de los ejldatarlos censados según la fuente. 

{b) En Ublllo García se abandonaron 94 ha de pastizal, y se reduJo el hato ganadero en 36% de un total de 1200 cabezas registradas 

en 1992, como efecto del conflicto de 1994. En la actualidad, de las 917 cabezas censadas en el e)ldo, 150 ( 16% del total) son 

propiedad de personas de fuera que al parecer se han asociado mediante acuerdos de aparcería con ejldatarlos que no tienen 

ganado y cuentan con pastizales. 

{c) Se refiere al porcentaJe de eJldatarlos que no cuentan con ganado. 

{d) El Indice de Glnl, que nos permite evaluar la desigualdad social, se aplicó en este caso respecto a la cantidad relativa de ganado 

que poseen las unidades de producción, por lo que sobreestlma la desigualdad social al no considerar otros activos o fuentes de 

Ingreso, como el café, en dichas unidades. Sin embargo, nos permite comparar y diferenciar claramente a los eJldos. 
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Cuadro 5. Uso del suelo en la subregión cañadas y comunidades de la selva Lacandona. 

Cañadas 1988 

Ubilio García 

Betania 

Santa Lucía 

Selvas y bosques 

32 

4 

40 

67 

Acahual 

31 

19 

18 

19 

Agricultura 

16 

15 

8 

5 

Pastizal 

21 

62 

34 

9 

Fuente: Elaboración del autor con base en: CIPSEL, 1988 (citado por Márquez, 1996). Thoman, M. ( 1997): y PRODERS 
"CAÑADAS" (UACH-SEMARNAP, 1997). 

chamientos forestales en Marqués de Comillas. 

Uno de los logros de esta iniciativa fue la promo­

ción de la definición de áreas forestales perma­

ne�tes en 17 de los ejidos existentes en 1987. Estas 

áreas sumaron una superficie de 47,614 ha de sel­

va, que corresponde al 23.8% de la superficie de 

Marqués de Comillas, y 29.6% de las 160,868 ha 

de selva que se registraron en 1986 en esta 

subregión (rASECOP-SEDUE, 1992). Sin embargo, este 

primer esfuerzo se vio frustrado debido a las con­

tradicciones que enfrentó con el Gobierno de 

Absalón Castellanos quién estableció el control de 

gran parte de los aprovechamientos forestales en 

Chiapas mediante la empresa Corporación de 

Fomento (CORFO), y posteriormente con la "veda 

forestal" establecida por el gobierno de Patroci­

nio González Garrido. 15 

Como parte de las tensiones que se gene­

raron en los ejidos por estas políticas contradic­

torias, que se determinaban al margen de la pobla­

ción local, estalló un conflicto en julio de 1991, al 

intentar una comisión gubernamental (integra­

da por funcionarios federales y servidores pú­

blicos del estado) decomisar madera cortada sin 

autorización oficial. 16 Como respuesta a este con­

flicto y para enfrentar a la represión, se constitu­

ye el Movimiento Campesino Regional Inde­

pendiente (MOCRI). 

En 1994, al calor de la insurrección zapa­

tista y para reducir la presión social de la pobla­

ción, el gobierno da marcha atrás a la "veda 

forestal" y autoriza un permiso de contingencia 

para aprovechar la madera en Marqués de Co­

millas; otorga un permiso global de 54 000 m3 de 

madera (entre caoba y corrientes tropicales) para 

el conjunto de la región, con lo que se estimuló 

la corta de árboles sin ningún control. Se estima 

que se cortaron alrededor de cien mil metros 

cúbicos de madera de caoba y cedro, 85% más 

del volumen autorizado.17 

Es hasta mayo de 1995, en el marco de una 

reunión entre la SEMARNAP y organizaciones cam­

pesinas de la selva, que se acuerda regularizar los 

aprovechamientos forestales en la región confor­

me a la ley, para lo cual se realizarían los estudios 

respectivos para la formulación y autorización de 

los planes de manejo forestal. Es así como se crea 

el espacio político para intentar transferir la ex­

periencia del Plan Piloto Forestal de Quintana Roo 

a la convulsiva realidad de Marqués de Comillas. 

Durante 1995 y 1996, se realizan los estudios en 

dos etapas, un primer paquete de 6 ejidos y pos­

teriormente un segundo grupo de 15, un total de 

21 ejidos. En los planes de manejo se alcanza a 

incorporar una superficie de 28 513 ha al Plan Pi­

loto Forestal de Marqués de Comillas, superficie 

15 Sobre el tema de la veda forestal del gobierno de Patrocinio Gonzáles Garrido, véase Villafuerte et al., 1997.
16 Los campesinos retuvieron a los funcionarios durante ocho días y en respuesta el gobierno decidió la detención 

de 303 manifestantes. Para más detalles véase Caso 5 de la Unión de Ejidos Fronteriza del Sur, Marquéz de Comi­

llas, en: Con un pueblo vivo en tierra negada. Un ensayo sobre los derechos humanos y el conflicto agrario en Chiapas, 

Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de Las Casas, 1994. México, pp., 154-157. 
17 Pablo Müench, comunicación personal. 
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equivalente al 59.9% de las 47 614 ha que se ha­

bían definido corno áreas forestales permanentes 
en 1987. 

Sin embargo, las condiciones habían cam­

biado entre 1987 y 1995, lo cual se reflejó en la 

respuesta de los ejidos al nuevo Plan Piloto Fores­

tal. La imposibilidad de realizar el aprovecha­

miento forestal por la veda impuesta por el go­
bierno del estado, devaluó estos recursos a nivel 

local, presentándose casos de tala clandestina, in­

cendios provocados y cambios de uso del suelo. 
Aunado a esto, y en el marco de las reformas al 

artículo 27 constitucional y la nueva ley agraria 

de 1992 que crearon expectativas para la apropia­

ción individual de la tierra ejidal, se fue acentuan­

do el parcelarniento de los ejidos, incluso de las 

áreas forestales, a pesar de que esta misma ley con­
sidera nulo dicho parcelarniento en éstas ultimas. 
El proceso se refuerza a partir de 1996 con el 

financiamiento a la ganadería por parte de FONAES. 

Durante el periodo 1995-2000, el gobierno 

procura el restablecimiento de la presencia 

institucional, ante la crisis social y política regio­

nal que se agudiza en 1994 con el levantamiento 

zapatista. En esta perspectiva, el impulso en 1995 

del Plan Piloto Forestal (PPF) se constituye corno 

una iniciativa de la SEMARNAP para restablecer di­

cha presencia institucional e intentar regular los 

aprovechamientos forestales y el cambio de uso 

del suelo, que habían escapado del control gu­

bernamental. Posteriormente, en 1997-1998, se 

impulsa la rernunicipalización por parte del go­
bierno de Albores Guillén, que en la subregión 

se concreta con la creación de dos municipios 

(Benemérito de las Américas y Marqués de Co­

millas), lo cual también agrega una nueva fuen­

te de disputa política que complica el desarrollo 

del Plan Piloto Forestal. 
Para analizar las diferentes formas de apro­

piación y la respuesta de los ejidos al PPF aborda­
remos el estudio de siete ejidos de la ribera del 

Lacantún, que fueron de los primeros que parti­

ciparon en dicho Plan. Se tienen corno estudios 

de caso los primeros seis ejidos que se incorpora­
ron al Plan Piloto Forestal, más uno de los ejidos 

vecinos que se incorporó posteriormente. Cinco 

de los cuales se ubican en la ribera del Lacantún 
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en la porción más próxima a la frontera con Gua­
temala: Adolfo López Mateos (ALM), Playón de la 

Gloria (PG), Boca de Chajul (BCH), Galacia (GAL) y 

Reforma Agraria (RA). Los otros dos se encuen­

tran más adentro en la subregión, pero colindan­

tes con algunos de los ejidos anteriores: Belisario 

Domínguez (so) y La Flor del Marqués (FM). Una 

caracterización general de los mismos se tiene en 

el cuadro 6. 

Los cinco ejidos de la ribera se fundaron des­

de la década de 1970, mientras que los de más aden­
tro (so y FM) se establecieron en la de 1980. La 

colonización inicial de la ribera del Lacantún se de­

bió a la mejor calidad de las tierras y a que eran 

tierras más accesibles por la vía fluvial, en un con­

texto de ausencia total de caminos. También se 

aprecia en la información de este cuadro una dota­

ción diferencial de tierras, pues a tres ejidos (ALM, 

GAL y RA) se les dotó con 50 ha por ejidatario, mien­

tras que al resto con sólo 20. Esto se correlaciona 

con los datos de densidad de población. 

En la gráfica 1 se aprecia la proporción re­

lativa de las tierras parceladas y las de uso co­

mún en estos siete ejidos, en los que se aprecia 

diferentes grados de parcelarniento de facto (o 

"económico" corno lo definen las autoridades 

agrarias), encontrándose tres tipos de regímenes 

de derechos sobre la tierra: donde predomina el 

parce/amiento (mayor a 75% de la superficie ejidal) 
en donde se encuentran los ejidos ALM, BD y FM; un 

régimen mixto de apropiación (PG y BCH), en el que 
se presenta un parce/amiento mayor de 50% pero 

menor del 75% y un tipo en el que predominan las 

tierras de uso común, en donde el parcelarniento es 

menor a 50% de las tierras del ejido (RA y GAL). 

Comparando la superficie de tierras de uso 
común de estos siete ejidos con la superficie fores­

tal incorporada al Plan Piloto, observaremos que 
los ejidos parcelados (ALM, so y FM) mantienen aún 

importantes áreas forestales que se incorporaron a 

los programas de manejo. La posibilidad de apro­

vechar legalmente la madera de sus predios, segu­

ramente motivó esta decisión (gráfica 2). 

Además de que en los ejidos más recientes 
(fundados en la década de los ochenta, como BD y 

FM), el usufructo directo de la tierra por parte de 

los ejidatarios aún es incipiente y disperso, dado 
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el carácter moderadamente accidentado de su to­

pografía, pues estos dos ejidos no tienen terrenos 

de vega. Si bien en estos ejidos se reconoce el de­

recho a las 20 ha por ejidatario, el hecho de que 

en las áreas forestales aún no se hayan trazado 

las parcelas, ni se encuentren en usufructo indivi­

dual, les permite aprovecharlas de manera colec­

tiva junto con el área de uso común. Cabe agregar 

que estos dos ejidos mantienen la cohesión comu­

nitaria que caracterizó a muchos de los ejidos de 

reciente creación en la Selva Lacandona. 

APROPIACIÓN TERRITORIAL, GESTIÓN DE RECURSOS ••• 

Por otra parte, los demás ejidos que tienen 

un área forestal de uso común significativa, de­

cidieron destinarla a los programas de aprove­

chamiento forestal, con la excepción del ejido de 

Reforma Agraria, el cual desarrolla una estrate­

gia de ecoturismo. 

En el cuadro 7 se aprecia un resumen de la 

información generada por el Plan Piloto Fores­

tal, en la que se indican las hectáreas definidas 

como áreas forestales permanentes incorporadas 

a los programas de manejo, el volumen fusta! 

Gráfica 1 . Proporción de las tierras parceladas y 

las de uso común en ejidos de Marqués de Comillas. 
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Gráfica 2. % de tierras de uso común y% de tierras Incorporadas al 

Plan Piloto Forestal en ejidos de Marqués de Comillas. 
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cortable (vFC) en m3 /ha, así como la posibilidad 

anual de corta total y por ejidatario. En estos 

datos se observa la desigual distribución entre 

los ejidos del volumen del arbolado y de la cali­

dad del mismo, como se aprecia en el VFC y en la 

posibilidad anual en m3 por ejidatario, tanto del 

total del arbolado como de las maderas precio­

sas (caoba principalmente). En la gráfica 3 con 

barras se muestra el volumen total autorizado, y 

con la gráfica y el eje a la derecha el volumen de 

maderas preciosas. En los dos casos relativizado 

para cada ejidatario. 

El mejor rodal lo encontramos en Belisario 

Domínguez, tiene uno de los mayores vFC y au­

nado a eso la mayor cantidad de caoba por hectá­

rea, 16.543 m3
, que equivalen a 13.2% del total del 

volumen, cuando el promedio de los 21 ejidos del 

PPF registra 4.7%. En el otro extremo tenemos a 

Boca de Chajul con el menor vFC y con un rodal 

que cuenta con menos de 1 m3 /ha de caoba, al 

igual que Reforma Agraria, si bien este último pre­

senta un vFC más elevado. 

Al referir estas cantidades proporcional­

mente por ejidatario, encontramos que en fun­

ción del volumen de caoba, que es la madera de 

mayor valor y que no tiene problemas de merca­

do, los ejidos con mayores recursos son: Belisario 

Domínguez, Adolfo López Mateos y Flor de Mar-
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qués, lo cual coincide con los ejidos parcelados. 

Seguramente esta relativa riqueza los ha moti­

vado a participar en el Plan Piloto Forestal, de­

sarrollando la acción colectiva a nivel de grupos 

familiares (como es el caso de ALM) o a nivel de 

todo el ejido (como en BD y FM). 

Es a partir de esta información -que au­

toriza legalmente el aprovechamiento de dichos 

volúmenes de madera-, que los ejidatarios en 

lo particular y los ejidos como colectividades, to­

man sus decisiones sobre las estrategias por se­

guir para aprovechar mejor sus recursos. 

En el cuadro 8 se muestra las diferentes 

modalidades de apropiación de la superficie fo­

restal del ejido y las formas en que se organizan 

para hacerlo efectivo; además de indicar que otro 

tipo de recursos o actividades realizan para ob­

tener ingresos de las áreas arboladas. Podemos 

observar que existen tres modalidades de apro­

piación de los recursos forestales: 

a) Apropiación individual sobre una parcela

de selva, la cual no es reconocida por la

Ley agraria. Que se presenta en ALM y

BCH. La falta de cohesión comunitaria en

ALM se expresa en la organización de cua­

tro grupos de trabajo para realizar el

aprovechamiento, no sin dificultades

para ponerse de acuerdo respecto del

Gráfica 3. Volumen fusta! cortable anual por ejldatarlo. 

ALM BD FM PG BCH RA GAL 

c::::J total 

� preciosas 
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Cuadro 6. Información básica e índice de 

parcelación de siete ejidos de Marqués de Comillas. 

Ejido Adolfo López Belisario Boca de Chajul Flor de Marqués Calacia Plat;t
ri
�e la Reforma 

Mateos Domínguez Agraria 

Año de fundación 1963 1981 1975 1985 1974 1976 1963 
1979 1976 

Año de la Res Pres 
Dotacion 1963 1985 1981 1985 1976 1981 1963 
Ampliación 1988 1984 

Número de ejidatarios 1963 · 37 1985 - 50 1981 -51 1985-51 1976-45 1981 -45 1963 -40 
(año - total) 1988-22 1984-90 

Tota1=59 Tota1=141 1995-35 
1999 · 56 1999 -50 1999 -117 1999- 27 1999 -50 1999 · 49 1999 -40 

Superficie (ha) 3 012 1 241 3 810 880 2 600 1 300 2 160 

Dotación por ejidatario 50 20 20 20 50 20 50 

Población (1998) 273 191 421 101 149 178 200 

Densidad de población: 9.1 15.4 11.1 11.5 5.7 13.7 9.3 
hab/krn' 

fndice de parcelación 98 85 62 83 38 69 40 
o/o del terntorio 
Bienes comunes% 2 15 38 17 62 31 60 

Fuente: Elaboración propia con base en trabalo de campo 1999; Universo de trabajo de la SRA. 1993: Memoria del Plan de Manejo 

Forestal de 6 ejidos de Marqués de Comillas, mayo 1996 y Programa de Manejo Forestal para 15 ejidos de la zona de Marqués de 

Comillas. Ocoslngo, Chiapas. Pollgono 11, Palenque. Chiapas. Junio de 1997. 

volumen que corresponde a cada gru­

po. En el caso de Boca de Chajul, la po­

breza relativa de sus recursos, y ante el 

incendio que se presentó en la zona en 

1998, prácticamente han desistido de 

aprovechar el poco volumen de madera 

que tiene autorizado; lo que se refleja en 

el hecho de que permanecen 16 de los 

75 ejidatarios que ingresaron al PPFMC en 

1995-96, de un total de 117. 

b) Régimen mixto: bien común de usufruc­

to colectivo y fracciones parceladas de

selva. Es la forma que predomina en la

zona y se observa en BD, FM y re. Es in­

teresante notar que en dos de los ejidos

que se asumen como "parcelados", en

los hechos realizaron una apropiación

semicolectiva.

c) Recurso común: el recurso forestal se

aprovecha como un recurso en tierras

de uso común propiedad del conjunto

del ejido. Esta modalidad se aprecia en

Galacia y Reforma Agraria. Si bien es­

tos ejidos hasta septiembre de 1999 no

habían realizado ningún aprovecha-
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miento, debido en parte a la pobreza 

relativa de sus recursos forestales, han 

optado por estrategias de aprovecha­

miento diferentes al resto. 

En el caso de Galacia, gestionaron un finan­

ciamiento para un aserradero móvil que les per­

mitiera valorizar mejor sus recursos forestales, en 

donde predominan las llamadas "corrientes tro­

picales". En el caso de Reforma Agraria, como ya 

se comentó, han optado por promover un apro­

vechamiento ecoturístico y de manejo de fauna sil­

vestre, como estrategia para allegarse recursos 

aprovechando su imagen conservacionista. 

Estas diversas modalidades expresan la 

heterogeneidad de condiciones sociales y am­

bientales de la región, las cuales quedan ocultas 

ante la noción de que en la región encontramos 

únicamente ejidos y de que la selva, en general, 

tiene una gran riqueza. 

Otro aspecto interesante por observar es el 

estado de las áreas forestales en estos ejidos en 

1993, antes de su incorporación al PPFMC, el cual 

se muestra en el cuadro 9. De acuerdo con el tra­

bajo de Arreola (1996), se aprecia que coinciden 
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Cuadro 7. Superficie forestal, volumen fustal cortable (vFc en m"/ha). 

y posibilidad anual de corta en ejidos de Marqués de Comillas. 

Ejido Adolfo López Belisario Boca de Flor de Galacia Playón de Reforma 
Mateos Domínguez Chajul Marquéz laGoria Agraria 

Bienes comunes 2 15 38 17 62 31 
% de la superficie 
del ejido 

Superficie forestal (ha) Total 1 959 720 1 074 700 2 047 400 1173 
Incorporada a 1 
programa rrF" Anual 98.0 36.0 53.7 35.0 102.4 20.0 58.7 

Volumen "Preciosas" 4.568 16.543 0.812 4.076 1.808 4.435 0.787 
fustal (caoba% del total) 
cortable 

(3.2) (13.2) (1.4) (3.4) (1.7) (4.5) ( 0.6) 

(VFC) 
(m'/ha) Total 149.928 125.651 59.560 121.303 106.248 98.983 122.313 

VFCm3 "Preciosas" 116.3 154.8 11.3 37.I 48.1 23.1 12.3 
posibilidad 
anual 

(caoba) 

I.C. 26% Total 3 639.5 1176.1 832.9 1 103. 9 2 827.4 514.7 1 837.7 

VFC m3 "Preciosas" 2.08 3.1 0.1 1.4 1.0 0.5 0.3 
posibilidad (caoba) 
anual por 
ejidatario Total 65.0 23.5 7.0 40.9 56.5 10.5 45.9 

Volumen de 
madera extraída 
( 1996-1998): 
"preciosas" 331.4 399.7 o.o 40.6 o.o 80.3 O.O 

corrientes O.O o.o o.o 57.6 O.O O.O O.O 

• rr, Plan Piloto Forestal.
Fuente: Elaboración propia con base en: Trabajo de campo, 1999; Memoria del Plan de manejo forestal de 6 ejidos de Marqués de 
Comillas, Mayo de 1996; Programa de Manejo Forestal para 15 ejidos de la zona de Marqués de Comillas, Ocosingo, Chiapas. Polígono 
11. Palenque, Chiapas, Junio de 1997. e Informe sobre el Pian Piloto Forestal Marqués de Comillas 1999, StMARNAP. Delegación Chiapas. 

dos de los ejidos con mayor parcelamiento (ALM 

y BD), con la zona de fragmentación de la super­

ficie forestal. 

Por otra parte, el ejido Galacia -que ha 

mantenido el mayor porcentaje de su superficie 

como área de uso común- se ubica en una zona 

de conservación. Los demás ejidos se encuentran 

en una situación intermedia en la que se presenta 

cierta deforestación gradual (un ejido parcelado, 

dos con régimen mixto y uno donde predominan 

las tierras de uso común). Por lo que si bien la 

escala en que se hizo el trabajo pudiera presentar 

errores de precisión, no deja de apreciarse la ten­

dencia de que la apropiación individual y el con­

secuente parcelamiento de las áreas forestales se 

correlaciona con una mayor deforestación y frag­

mentación de estas áreas. Lo cual habría que co­

tejar en futuros trabajos en los que se pueda 

georreferenciar con mayor detalle y precisión los 

polígonos ejidales. 

Otro aspecto que también relaciona la 

deforestación con el parcelamiento fue el inten­

to de implantar el Programa de Certificación de 

Derechos Ejidales (PROCEDE) en la zona de Mar-
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qués de Comillas. Dado que al interior de los 

ejidos prevalece el criterio de un reparto equita­

tivo del derecho a la tierra, expresado en que to­

dos los ejidatarios tienen derecho a la misma 

superficie como se establece en la resolución pre­

sidencial. Las reformas a la ley agraria de 1992 

acentuaron la tendencia al parcelamiento de los 

ejidos que ya se presentaba en la región, exten­

diéndose el reparto -incluso a las áreas foresta­

les-, para poner en práctica una distribución 

equitativa de la superficie ejidal; pues algunos 

ejidatarios ya se habían apropiado de manera 

individual de la totalidad de la superficie que 

les correspondía "según su derecho", desmon­

tándola con el fin de establecer potreros. 

En este contexto llega el PROCEDE con la nor­

mativa de reconocer los derechos individuales 

únicamente sobre las áreas desmontadas, como 

"parcelamiento económico", y -como lo estable­

ce la ley agraria (artículo 59)- solo reconocer las 

áreas forestales como áreas de uso común. Esto 

implicaba formalizar una apropiación desigual de 

la tierra, premiando a los ejidatarios más depre­

dadores, por lo que en muchos de los ejidos no se 
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Cuadro 8. Modalidades de apropiación de los recursos forestales en 

ejidos del Plan Piloto Forestal de Marqués de Comillas. 

Ejido Adolfo López Belisario Boca de 
Mateos Dominguez Chajul 

Bienes comunes 2 15 38 
% del ejido. A

d
ropiación Recurso bajo AJ';ropiación Derechos de 

f¡.'
opiedad 

sobre la super icie forestal in ividual (1) régimen mixto (2) in ividual (1) 

jel egdo 
Modali ad el aprove- Organización por Organización colectiva del Ninguna debido a la 

chamiento forestal grupos familiares o trabajo para los recursos pobreza relativa del 
con el PPF por afinidad comunes J: distribución en recurso y las compli-

especie e las utilidades cac1ones para 
(madera motoaserrada) aprovecharlo. 

Otros recursos del área Colecta de 
forestal aprovechados mariposas de colores 

Flor de Galacia 
��

ª

t?�rfa
e Reforma 

Marquez Agraria 

17 62 31 60 

Recurso bajo Recurso común (3) Recurso bajo Recurso común (3) 
régimen mixto (2) régimen mixto (2) 

Organización colectiva del Ninguna, el ejido Organización colectiva del Ninguna, no se 
trabajo para los recursos pretende realizar trabajo para los recursos interesa por el momento 

comunes y distribución en un aprovechamiento comunes J: distribución en
efectivo de la utilidades integral mediante efectivo e las utilidades. 

productos con 
valor agregado. 

El ejido ya compró 
un aserradero móvil. 

Colecta de Este ejido ha optado 
mariposas de colores por una estrategia 

basada en el ecoturismo 
y manejo de fauna silvestre. 

( 1) Apropiación Individual sobre una parcela de selva, la cual no es reconocida por le Ley Agraria. 
(2) Régimen mixto: bien común de usufructo colectivo y fracciones parceladas de selva. 
(3) Recurso común: el recurso forestal se aprovecha como un recurso en tierras de uso común propiedad del ejido. 
Fuente: Elaboración propia con base en: Márquez. trabajo de campo realizado en septiembre de 1999. 

Cuadro 9. Situación de las áreas forestales en 1993, en 

siete ejidos de Marqués de Comillas. 

Ejido Adolfo López Belisario Boca de Flor de Galacia 
��

ª

t;1�r�
e 

Reforma Agraria 

Mateos Oomínguez Chajul Marquez 

Bicn('S comunes 15 38 17 62 31 60 
% de la superficie d('i ejido 

Situación 
del 

Superficie arbolada >50% >50% >50% >50% >50% >50% >50% 

recurso Zona de Zona de Zona de Zona de Zona de Zona de Zona de lipo de zona según 
forestal la deforestaciónº fragmentación fragmentación fragmentación deforestación conservación deforestación deforestación 

(gradual) 1993 (gradual) (gradual) 

Grado de deforestación Medio Medio Bajo Bajo Muy bajo Bajo Bajo 

• Nota. De acuerdo con el trabajo de Arreola, 1996, que hace referencia a la situación prevaleciente en 1993: las zonas de fragmen­

tación, si bien presentaba más de 50% de superficie forestal, no presentan ningún polígono forestal, Interno o de continuidad mayor 
a 2 500 ha. Las zonas de deforestación, además de contar con más de 50% de la superficie de selvas, estas forman parte de 
polígonos mayores a las 2 500 ha, y en la que la deforestación se presenta de manera gradual en los bordes del polígono. Las zonas 
de Conservación cuentan con más de 75% de su superficie forestal. 
Fuente: elaboración propia con base en: Arreola. Marginación y uso del suelo de Marqués de Comillas, Chiapas, MCDRR-UACH, 1996, 
mecanoescrlto. San Cristóbal de Las Casas, Chiapas: Trabajo de campo, 1999. y Universo de trabajo de la SRA, 1993. 

aceptó este programa. Al respecto, algunos ejida­

tarios comentaron "hay que vengan cuando nos 

hallamos emparejado", lo que pudiera inter­

pretarse como que se aceptaría el programa, cuan-

do ya se haya desmontado prácticamente la tota­

lidad de la superficie correspondiente a cada quién. 

Esta situación de parcelamiento de Jacto 

que se presenta en muchos de los ejidos, 18 ha li-

18 Parcelamiento que se acentúa ante la viabilidad económica del cambio de uso del suelo en favor de la ganadería, 

a diferencia de Campeche y Quintana Roo que presentan mayores limitantes para la agricultura y la ganadería. 
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mitado la implantación del PPF en la región, pues 

legalmente el titular de los permisos de aprove­

chamiento forestal es el ejido, representado por 

el comisariado ejidal, cuando en la práctica son 

grupos de ejidatarios (en muchos de los casos 

con vínculos familiares entre sí) los que conser­

van aún áreas forestales significativas, quienes 

realmente realizan el aprovechamiento. 

De acuerdo con las primeras experiencias 

del PPF en 1986-1989, y los resultados -no sin 

grandes dificultades- de sus primeros años, a 

partir de 1995-1996, se aprecia que los ejidos se 

disponen en mayor medida a la conservación de 

las áreas de selva cuando tienen la posibilidad 

real de su aprovechamiento económico, sea por 

la vía de la extracción de madera o mediante 

otras alternativas como el ecoturismo. Por el con­

trario, la veda forestal impuesta y el conser­

vacionismo a ultranza sin alternativas para la 

población local, al parecer sólo provoca el con­

flicto social y la deforestación. Esta es quizá la 

principal lección de esta historia, pues aún en 

ejidos parcelados, la expectativa del aprovecha­

miento forestal ha inducido la organización de 

grupos de ejidatarios, e incluso de ejidos com­

pletos, con el fin de establecer áreas forestales 

permanentes. 

CONCLUSIONES 

Consideramos que los diferentes contextos -am­

bientales y sociales-, así como las varientes en la 

conformación social e histórica de los ejidos, apun­

tan a una diversidad de formas de apropiación te­

rritorial que van más allá de la tenencia ejidal de la 

tierra. en este sentido, la forma en cada ejido re­

suelve las modalidades de cooperación en el tra­

bajo y de apropiación de sus recursos, será una 

resultante específica de sus condiciones concretas. 

Esta posibilidad de respuesta mediante la 

acción colectiva nos permite concluir que las re­

gulaciones que podrían establecer las comuni-
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dades sobre sus recursos, pueden tener igual o 

mayor peso que las influenciad del mercado y 

las políticas gubernamentales que inciden en los 

procesos de acumulación y diferenciación social. 

Si bien el ejemplo de Betania nos indica que esto 

es posible, su carácter excepcional nos manifies­

ta la gran dificultad que tienen las comunidades 

para llegar a acuerdos y establecer normas que 

les permitan regular la apropiación de sus recur­

sos y el reparto de los beneficios que se obtienen 

de los mismos. 

Se aprecia una tendencia en los ejidos que 

verifica la hipótesis en el sentido de que un ma­

yor parcelamiento de los ejidos posibilita una ma­

yor deforestación cuando la calidad de las tierras 

permite el cambio de uso del suelo a la actividad 

ganadera, como son los casos de Ubilio García y 

los ejidos de Marqués de Comillas. 

Lo anterior es importante considerarlo al mo­

mento de definir las políticas de fomento 

agropecuario y forestal en la región, en la pers­

pectiva de promover el desarrollo sustentable, 

pues políticas cuya intención explícita es la de 

fomentar una utilización sustentable de los re­

cursos y/ o su conservación pueden tener resul­

tados contrarios, como es el caso de la "veda 

forestal" de 1989-1993. También es el caso de mar­

cos legales que igualmente pretendan proteger 

las áreas forestales, como la limitación para el 

parcelamiento de las mismas señalado en la ley 

agraria, pero que al aplicarse a la realidad de 

Marqués de Comillas vía PROCEDE, se convierten 

en su contrario al motivar el desmonte como una 

vía de hacer reconocer derechos parcelarios. 

Uno de los mayores retos para el desa­

rrollo regional sustentable en la Selva Lacan­

dona, es precisamente reconocer su diversidad 

y complejidad, para que de esta manera se 

puedan definir políticas y programas flexibles 

que tengan principios claros, pero que cuen­

ten con un conjunto de instrumentos que se 

vayan adaptando a la heterogénea realidad 

social y ambiental. <si
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CHIAPAS EN LA ENCRUCIJADA DE LOS PROCESOS DE INfEGRACIÓN: 

ENTRE LA POBREZA O EL CAMBIO ESTRUCTURAL 

INTRODUCCIÓN 

Guillermo Montoya Gómez 
José Ramón Mijangos Salís 

ECOSUR-SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS 

Mucho antes del acelerado proceso de globalización de los años noventa, y de la 

propuesta del Plan Puebla-Panamá a finales del 2000, la franja fronteriza del 

sur1 de México, había venido manteniendo una estrecha relación comercial, un 

sostenido flujo de mano de obra, y una corriente continua de inmigrantes, no 

sólo de origen guatemalteco, sino de la región centroamericana en su conjunto 

(Villafuerte 2000, Martínez 1997, Ordóñez 1996, Kramsky 1992). En efecto, tan 

solo en Chiapas2 el flujo de refugiados guatemaltecos se ubicó en más de cin­

cuenta mil de 1980 a 1990, muchos de los cuales se asentaron en varios de los 

municipios chiapanecos que colindan con Guatemala (Cruz 1999). Más aún, hoy 

día por el río Suchiate, el flujo de personas y productos va en aumento.3 

Paradójicamente, a pesar de sus enormes riquezas la frontera sur se deba­

te entre la pobreza y la extrema pobreza, ya que no despega hacia el desarrollo y 

se está quedando sin su enorme potencial de recursos naturales (Montoya 1998). 

En realidad, el sureste ha funcionado como una colonia: proporciona ener­

géticos y productos primarios baratos, y recibe productos manufacturados 

y servicios caros. Se le extrae su riqueza principal, el petróleo, y a cambio 

1 La frontera sur de México es una amplia región que abarca 200 502 km', e incluye a los 

estados de Chiapas, Tabasco, Campeche y Quintana Roo. 
2 Chiapas comparte 31.7% de su superficie con Guatemala, a través de sus 16 municipios 

con que colinda (1NEGI 1980). 
3 Otro tanto ocurre actualmente en la zona libre de Belice, en donde diariamente cruzan la 

frontera de 2 500 a 3 000 personas, entre chetumalenses, campechanos y yucatecos, para 

comprar desde gasolina mas barata, hasta bebidas, juguetes, ropa, entre otros productos 

(La Jornada 27 de octubre de 2000). 
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recibe recursos limitados que no propor­
cionan el desarrollo económico de la re­
gión (Lastra 2000: 13). 

En la perspectiva de lograr un corredor 

comercial que potencie las distintas capacidades 

y permita fortalecer las ventajas comparativas, 

entre nuestro país y las naciones centroamerica­

nas se firmó el Tratado de Libre Comercio con 

Centroamérica, denominado como del Triángu­

lo del Norte (TLCTN), sus miembros son: Guate­

mala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa 

Rica y México (dicho tratado entró en vigor a 

partir del 15 de marzo de 2001 (El Financiero 13 

de febrero de 2001). Se espera que este acuerdo 

dinamice, en el mediano y largo plazos, los pro­

cesos arriba mencionados, mismos que implica­

rán cambios estructurales para todas las enti­

dades participantes. Cambios que 

[ ... ) provocan desequilibrios financieros 

y afectan en forma desigual a sus secto­
res y agentes económicos y, en conse­
cuencia, a los componentes de su socie­
dad[ ... ] (Yúnez et. al., 2000: 11). 

También como parte de una estrategia de 

mayor aliento, y que muchos sostienen es la pun­

ta de lanza de la implantación del Acuerdo de 

Libre Comercio de las Américas (ALCA);4 se está 

impulsando cada vez con mayor intensidad el 

Plan Puebla-Panamá (PPP), que entraría en vigor 

en junio de 2001, y que a decir de sus promoto­

res no sólo tiene como objetivo _instaurar la paci­

ficación del conflicto chiapaneco, sino iniciar la 

integración con Centroamérica y los estados del 

sur del país, fundamentalmente los fronterizos 

como Chiapas (La Jornada 1 de marzo de 2001). 

En este sentido, se planteó para el arranque, que 

a final de cuentas sólo quedó en el papel, la cifra 

de 1 200 millones de pesos de una cantidad total 

para el ejercicio 2001 de 4 200 millones de pesos 

PROIMMSE-IJA-UNAM 

(El Financiero 13 de marzo de 2001). Este am­

bicioso proyecto, dicho sea de paso, pretende 

generar más de treinta mil empleos que deman­

darían las 90 maquiladoras que se esperaba en­

traran en operación en 2001. Como se puede 

observar, ya hay un enorme rezago. 

Sin embargo, ambas iniciativas tendrán 

serios obstáculos para su rápido avance. Cabe 

recordar que uno de los ejes de propulsión de 

ambas iniciativas es el gasto público. En efecto, 

la recesión que actualmente experimenta la eco­

nomía estadounidense, tiene un efecto de rebote 

hacia nuestro país. Como se recordará, la Reser­

va Federal de Estados Unidos (FEO), a mediados 

del 2000 subió las tasas de interés para 

desincentivar la inversión, disminuir la deman­

da, y dejar de presionar las variables monetarias: 

el clásico stop, o la inducción de la economía a 

un descenso en el ciclo de negocios. Hay en esta 

conducta una aversión a la inflación. Y es que 

las autoridades financieras se aferran al dogma 

de la soberanía del mercado, y no aceptan que 

se requiere de un nuevo orden financiero inter­

nacional, por lo que "conforme el recuerdo de la 

crisis monetaria internacional de 1997-1999 se 

debilita, también disminuye la presión por tra­

tar de reformar el sistema monetario internacio­

nal[ ... ] (Davison 2001). 

De manera que con el crecimiento de la 

economía mexicana anclada a la de EUA, no hay 

factores estructurales endógenos, ni articulados 

a otras economías, para esterilizar el efecto es­

pejo de aquel país (21 % del PIB mexicano depen­

de de las compras norteamericanas). En este 

contexto, todo indica que tanto el TLCTN, como el 

PPP, tendrán muy pocas probabilidades de avan­

zar. Cabe agregar que durante el último trimes­

tre de 2001 el gobierno federal recortó el gasto 

público, prácticamente el monto programado 

para el primer año de operaciones del PPP, es de­

cir, 320 000 millones de pesos. Ante este escena-

4 "La propuesta de Estados Unidos para establecer el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), ha abierto 
un importante debate en América Latina y el Caribe sobre la conveniencia de participar en un modelo de integra­
ción tan marcadamente asimétrico. Desde el anuncio de la Iniciativa para las Américas (wA), la Cumbre de Miami 
en 1994 y la Cumbre de Santiago en 1998, la integración hemisférica se ha convertido en un tema central de la 
política económica internacional de América Latina y el Caribe (Briceño 2001: 396). 
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rio de incertidumbre estructural cabe plan­

tearnos la pregunta: ¿cuál es la alternativa para 

la economía chiapaneca? 

En lo que sigue nos dedicamos a exponer 

las limitaciones del actual modelo de acumula­

ción en Chiapas, y bosquejaremos un modelo 

alternativo sustentable, que considera sectores no 

tradicionales de producción como nuevos mo­

tores de arrastre de la economía en su conjunto. 

Configurando mercados internos como estrate­

gia anticíclica que impidan esas resonancias ex­

ternas originadas por la economía de Estados 

Unidos, y se puedan ir consolidando factores 

endógenos y autosustentados. Antes revisaremos 

grosso modo, tanto la iniciativa del PPP, como la 

del TLCTN, porque ambas tendrán que ver con la 

dinámica económica chiapaneca. 

EL PLAN PUEBLA-PANAMÁ5 

Según las autoridades del gobierno federal, el 

objetivo central del PPP es el de 

corregir inmediatamente los sesgos que 

han afectado negativamente a dicha re­

gión para empezar a revertir las tenden­

cias seculares de deterioro y permitir así 

a sus habitantes acceder a una mejor ca­

lidad de vida (Gobierno de la República 

2001). 

Porque la región sur-sureste del país con­

centra al mayor número de pobres y hay 

riquezas naturales muy importantes que 

no han beneficiado a sus habitantes de 

estos estados, por eso el gobierno de Fox 

prevé invertir en la construcción de ca­

rreteras entre los 22 000 y 32 000 millo­

nes de pesos. De manera que en un lap­

so de 25 años se espera cambiar la ima­

gen de la región a una donde se produz­

can niveles de preparación equiparables 
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a las naciones desarrolladas" (La Jornada 

16 de abril de 2001). 

Y es que varios estudios indican que son 

ya 8 500 000 mexicanos los que viven en el sur 

de Estados Unidos de Norteamérica,6 y calcu­

lan que para el 2025 la cifra podría ascender a 

19 000 000. Entre la principal causa está 

La crisis en los sectores cafetaleros, ca­

ñero, de los productores de chayote y de 

mango, ha impactado severamente la 

economía del estado de Veracruz, por lo 

que ahora no sólo se exportan productos 

agrícolas, sino también trabajadores, al 

igual que en los estados de Puebla, 

Oaxaca, y Guerrero nuevos proveedores 

de mano de obra barata a Estados Uni­

dos. Es el caso de aquellos productores 

que tuvieron que pasar del cultivo de café 

al de la caña de azúcar, de la caña de azú­

car al cacahuate y de aquellos que tum­

baron las matas de café o de plano aban­

donar [on] sus tierras por que la produc­

ción no valía, ni levantar la cosecha era 

costeable (Pérez 2001: 12). 

En lo que hace a Chiapas, hay datos que 

indican que los flujos de paisanos chiapanecos 

que se dirigen hacia los Estados Unidos se va 

incrementado (Peña et. al., 2000). 

De manera que, no sólo para revertir este 

fenómeno migratorio, sino para crear oportuni­

dades reales para la población de la región, y 

erradicar de una vez por todas la situación de 

pobreza y deterioro de los recursos naturales, en 

el PPP se propone un nuevo esquema de desarro­

llo regional centrado en: 

a) El desarrollo humano,

b) La disminución de la pobreza,

c) La atracción de la inversión estratégica

para impulsar la infraestructura,

d) El desarrollo productivo,

5 Los nueve estados comprendidos en el Plan Puebla-Panamá (rrr), son, de menor a mayor grado de marginación: 

Quintana Roo, Tabasco, Yucatán, Campeche, Puebla, Veracruz, Guerrero, Oaxaca y Chiapas. 

' Por cierto, muchos de los compatriotas eligen los estados de Illinois y Texas (Santa Ana, San Antonio, Las Cruces, 

El Paso, Corpus Christi y Chula Vista), para trabajar (Pérez 2001). El 40.9% de migrantes mexicanos se localiza en el 

estado de California, 24.6% en Texas y el resto en otros estados del sur de la Unión Americana (Este País 2001: 23). 

55 



PUEBLOS Y FRONTERAS 3 MAYO 2002 

e) Una nueva política de precios y tarifas

de los bienes y servicios públicos y

f) Un programa de crecimiento económi­

co Sustentable.

Es decir, la viabilidad del rrr estaría en fun­

ción del cumplimiento puntual de las variables 

del modelo, el cual, valga decirlo, incorpora cua­

tro dimensiones fundamentales: la social, la eco­

nómica, la ecológica y la política; es en este 

sentido una propuesta novedosa, incluso nos 

atreveríamos a decir, sustentable, aunque en la 

perspectiva ortodoxa. Se deduce que el objetivo 

central se quedaría trunco si no se cumplen, no 

sólo algunas de las dimensiones, sino alguna de 

las variables involucradas. 

La región, si bien heterogénea, represen­

ta un importante mercado para varios de los 

productos que se generan, tanto en México, 

como en los países participantes en estos pro­

cesos. Por eso, según la propuesta del presidente 

Fox, durante el sexenio se esperaría generar 

empleo rápido y masivo con la construcción de 

una red carretera en las costas del Pacífico y del 

golfo de México, 

así corno su interconexión con las carre­

teras interestatales de la región sur­

sureste de México y una vinculación con 

Centroamérica a través del Istmo de 

Tehuantepec (El Financiero 19 de febrero 

de 2001). 

Inversionistas potenciales 

Y como hablar no compromete, varios empresa­

rios han manifestado su interés por participar en 

la región; así, una lista preliminar indica el tipo 

de empresas que invertirían: 

a) Odebrech, empresa brasileña dedicada

a desarrollo de infraestructura, la cual

factura más de cuatro millones de dó­

lares anuales.

b) El Banco para el Desarrollo Internacio­

nal de Japón, con estructura y poderío

similar al Banco Mundial, que esta in­

teresado en construir hidroeléctricas.
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c) Diferentes empresas textileras, Grupo 

Pulsar, Grupo Xtra, Grupo Canek, ICA, 

Zucarmex, Impulsora Azucarera del No­

reste, CEO McAllen Economic Devel­

pment, Filmo Media, Consejo Mexicano 

del Comercio Exterior, PAMA Financia!

Corporation, Bosco Ward & Nopar,

Telmex, Telgua, Grupo Financiero

Banamex, Carso, y muchos inversio­

nistas más que ya expresaron su interés

por invertir en algunos de los nueve es­
tados sureños (El Financiero 5 de marzo

de 2001).

Pero hay que irse con cuidado, porque una 

experiencia anterior mostró que los empresarios 

"no ponen su dinero donde ponen su boca". Se 

trata del Fondo Chiapas, en donde muy pocos 

realmente �charon andar proyectos productivos. 

Efectivamente 

Después de seis años, el Fondo Chiapas no 

logró la inversión de los grandes capitales, 

ni generar empleos para las comunidades 

indígenas de los Altos y lo peor, de los 40 

millones de dólares comprometidos en 

1995 por el consejo de administración ape­

nas se ejercieron 74 mil 807 pesos[ ... ] Ni 

siquiera la presencia de Grupo Modelo, 

Maseca, Mi.nsa, Grupo Escorpión y San­

tander en el consejo de administración de 

este fondo, logró fortalecer la inversión de 

las referidas empresas en ese estado (El Fi­

nanciero 27 de febrero de 2001). 

De manera que se podría esperar ocurra 

una situación similar con el PPP. 

Aunque la tentación por los recursos na­

turales que existen en Chiapas motiva a estar 

presente, aunque sea verbalmente. Porque 

En Chiapas se encuentra la segunda reser­

va de biodiversidad más importante del 

mundo. Y esto lo saben ya grandes corpo­

raciones multinacionales dispuestas a apro­

vechar la enorme masa de materia prima 

biológica que se encuentra en las zonas 

montañosas y selváticas de la región [ ... ] 
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Quizá el único que ha logrado apreciar el 
potencial económico que existe en la biodiversidad 
y su carácter estratégico es el grupo Pulsar, empre­
sa que transformó a su cigarrera La Moderna en 
Savia, una empresa dedicada a la agrotecnología, 
pero sus inversiones son aún periféricas de la zona 
de conflicto (Sierra et. al., 1999: 27). 

EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO 

CON CENTROAMtRICA 

Al parecer en lo que se refiere al intercambio co­
mercial, está en proceso de aterrizaje el Acuerdo 
de Complementación Económica en Materia de Co­
mercio y Transporte de Gas Natural, que firmaron 
el gobierno de México y Guatemala en diciembre 
de 1999, en el que se plantea la construcción de un 
gasoducto desde Villahermosa, Tabasco, al vecino 
país del sur. "Lo único que falta es conseguir la in­
versión porque, los gobiernos de los respectivos 
países ya hicieron su parte". Otro de los planes es 
construir un dueto para enviar las reservas poten­
ciales de Colombia hacia Panamá, Costa Rica y Ni­
caragua, que podría unirse con el gasoducto 
que correría de territorio mexicano al guatemalte­
co (El Financiero 9 de febrero de 2001). 

Sin embargo, la infraestructura no corres­
ponde con la magnitud del proyecto, por ejem­
plo, en términos energéticos, México y Centro­
américa "Comienzan el reto del milenio de con­
formar un bloque energético continental con 
apenas una línea de conexión eléctrica y un pro­
yecto para construir un gasoducto" (El Finan­

ciero 9 de febrero de 2001). Así, en lo que se 
refiere a líneas de transmisión eléctrica, los 
avances son limitados, apenas existe una inter­
conexión que va de Chetumal, Quintana Roo, a 
Belice, con una capacidad de transmisión de 161 
kilovatios. En este renglón, en 1999 nuestro país 
exp_ortó 131 000 megavatios, de los cuales 74.8% 
se vendió a Belice, en tanto que el resto se en-
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vió a Estados Unidos de Norteamérica, dato que 
refleja lo mínimo del comercio energético entre 
los países de Centro-América y México. De 
manera que para impulsar la integración, se está 
considerando la construcción de una línea de 
transmisión de 400 kilovolts de capacidad ha­
cia Centroamérica. Proyecto que podría estable­
cer las primeras bases para lograr la interco­
nexión entre México, Guatemala, Belice, El Sal­
vador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Pa­
namá. 

Reservas naturales protegidas 

Como se puede observar, el corredor centroame­
ricano adquiere relevancia, no sólo por el poten­
cial comercial y su importancia geopolítica, sino 
por su acervo de recursos naturales. Efectiva­
mente, cuatro reservas de la biosfera se ubican, 
en la franja fronteriza: Montes Azules en Chiapas, 
Calakmul en Campeche, Sian Kán en Quintana 
Roo y la Reserva de la Biosfera Maya localizada 
en el Peten, en Guatemala (Montoya i998). Por 
eso, megaproyectos, como los del Mundo Maya/ 
son ciertamente necesarios para detonar proce­
sos de crecimiento y desarrollo. Por ejemplo, a 
mediados de 2001 se anunció que para mejorar 
los servicios aéreos, el consorcio Cintra y el Ban­
co Interamericano de Desarrollo aporta 1 700 000 
dólares para la promoción sustentable del Mun­
do Maya (El Financiero 6 de febrero de 2001) ). 
En este mismo tenor, el Grupo de Aeropuertos 
del Sureste (ASUR), que opera nueve aeropuertos, 
incluidos los de Cancún, Villahermosa,Tapachula 
y Cozumel, invertirá este año 24 000 000 de dó­
lares para ampliar y modernizar los servicios 
aeroportuarios (El Financiero 6 de febrero de 
2001). 

Sin embargo, todas estas acciones no son 
suficientes, toda vez que dejan excluidas una 
gran proporción de la población, amén de los 

7 "El cabildo de Isla Mujeres aprobó, por unanimidad, el plan maestro del complejo hotelero, residencial y náutico 

Playa Mujeres. En cuya fase inicial se invertirán 40 millones de dólares, de un total de mil 500 millones de dólares. 

Todo para construir en una superficie de 376 ha, la instalación de 13 mil 200 habitaciones" (El Financiero 23 octu­

bre de 2000). 
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efectos8 imprevistos que sobre el medio ambien­

te y los recursos naturales habrán de producirse, 

v.gr.

La contaminación provocada por los bu­

ques cargueros, cruceros y otras embar­

caciones que descargan basura y desechos 

industriales a pocas millas de la costa del 

Caribe mexicano, pone en riesgo el equi­

librio de los ecosistemas de esta zona (El

Financiero 6 de noviembre de 2000). 

En este marco, se genera una serie de con­

tradicciones a nivel local y regional (Montoya 

et. al. 2001). No es gratuito que los elevados gra­

dos de marginación, coloquen a la región entre 

las más pobres del país. Lo que obliga a la po­

blación más vulnerable, sobre todo del lado cen­

troamericano a terminar en trabajos informales 

que denigran a las personas; por citar un caso 

Este es sólo un ejemplo del drama que 

enfrentan, según las autoridades de Sa­

lud del estado, 2 mil 509 centroamerica­

nas y caribeñas dedicadas a la prostitu­

ción en bares, cantinas, restaurantes, vía 

pública y burdeles en la "zona de tole­

rancia", en los municipios de Tapachula, 

Ciudad Hidalgo, Frontera Hidalgo, 

Cacahoatán, Huixtla y Puerto Madero (La

Jornada 11 de febrero de 2001). 

INTEGRACIÓN COMERCIAL 

Si bien el gobierno actual ha puesto empeño en el 

impulso al proceso de integración con 

Centroamérica, también es cierto que ante los ci­

clos económicos experimentados por la economía 

de los Estados Unidos de Norteamérica, país al cual 

enviamos 85% de nuestras exportaciones, valuadas 

en 245 000 millones de dólares. Se deben conside­

rar otros mercados que permitan conformar una 

especie de portafolio de exportaciones, y dejar de 

depender peligrosamente de un solo país. Y es que 
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algunos economistas han estimado que por cada 

unidad porcentual de incremento del PIB de Esta­

dos Unidos, nuestra economía crece en 1.7, es de­

cir hay una relación de 1:1.7. Dada esta dependencia 

económica del vecino país del norte, y por efecto 

de su recesión, se estima que de enero a octubre de 

2001 se perdieron 900 000 empleos en nuestro país. 

Así, formular acuerdos con bloques de mer­

cados, como el MERCOSUR, Comunidad Económica 

Europea e Israel, entre otros, resulta especialmente 

estratégico, no sólo por las consideraciones men­

cionadas, sino porque está en ciernes el eventual 

Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (ALCA), 

en donde los Estados Unidos de Norteamérica pre­

tenden tener la hegemonía del hemisferio 

(McCleery 1997: 136). 

Efectivamente, respecto al tema económico 

y de libre comercio, los presidentes de México y 

Chile se comprometieron a impulsar, juntos, las ne­

gociaciones para la concreción del Area de Libre 

Comercio de Las Américas (ALCA), que según los 

acuerdos alcanzados en la pasada Cumbre de las 

Américas -que se realizó en Québec el pasado mes 

de abril- deberá entrar en vigor en 2005 (La Jorna­

da 17 de agosto de 2001). 

Si bien los intentos de integración en Amé­

rica Latina no son nuevos, porque desde la dé­

cada de 1960 ha habido varios, el ALCA sería otra 

cosa. Baste mencionar algunos ejemplos de es­

fuerzos de integración desde América Latina, y 

no desde los Estados Unidos de Norteamérica: 

a) Para 1960 se logra el primer tratado, el

de Montevideo y nace la ALALC. Asocia­

ción Latinoamericana de Libre Comercio

b) En 1969 se llega a concretar el Acuer­

do de Cartagena y surge el Grupo An­

dino (Pacto Andino).

c) En 1975 cobra vida el SELA, el Sistema

Económico Latinoamericano.

d) En 1980 se forma la ALADI, Asociación

Latinoamericana de Integración.

e) En 1991 arranca el Tratado de Asun­

ción, es decir, el MERCOSUR, y

8 El Grupo Ciudadano en Protección al Medio Ambiente, se opone al proyecto turístico Xacel-Xcacelito, "Santua­

rio de la Tortuga Marina", el cual prevé entre otras cosas, la construcción de unas mil cuatrocientas habitaciones 

hoteleras en el Municipio de Solidaridad, Quintana Roo. 
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f) En 1996, ya con una política común

agrícola, queda constituida la Comuni­

dad Andina (Izam et. al. 2001).

¿ Cuál será, pues, la suerte del TLCTN, y del 

PPP? Sólo el tiempo lo dirá, pero sea cual fuere, 

sin duda tendrá repercusiones en la estructura 

productiva de Chiapas. 

EVIDENCIAS DEL AGOTAMIENTO DEL 

MODELO DE ACUMULACIÓN EN CHIAPAS 

En consonancia con la crisis del país, la econo­

mía chiapaneca resintió una caída en la dinámi­

ca productiva entre 1980 y 1996 (gráfica 1). 

explicada por la caída de los precios de los pro­

ductos primarios: petróleo, café, cacao, soya y 

maíz; lo que originó, a su vez, reducciones seve­

ras en la reinversión en las unidades de produc­

ción, mismas que presionaron en los niveles de 

rendimientos, en la estructura de costos y, ob­

viamente, en la absorción de fuerza de trabajo. 

Asimismo, la reducción de la inversión pú-

blica y privada, explicada, por un lado, por la 

reducción en el nivel de ingresos públicos y por 

el crecimiento desordenado del personal adscri­

to al gobierno, y, por otro, a las altas tasas de inte­

rés, la incertidumbre derivada por la inesta­

bilidad de la economía nacional, el surgimiento 

y consolidación del sector informal, como por la 

caída del consumo interno y externo de varios 
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de los productos chiapanecos. Sin embargo, lo 

paradójico es que la frontera agrícola no cesa de 

expandirse (gráfica 2). Suponemos que en mu­

cho el maíz ha ganado más superficie que los 

otros cultivos, porque representa una especie de 

seguro de vida de los pequeños productores, 

(gráfica 3). 

En efecto, 

existe una µérdida significativa del PIB de 

las entidades federativas del sureste con 

fuerte presencia de actividad petrolera 

[ ... ] que en su conjunto representan un 

60.8% del total de los 8.7 puntos porcen­

tuales del PIB que se redistribuyeron de 

1980 a 1999. En esta situación se obser­

van las asimetrías entre la disponibilidad 

de riqueza y su transformación en mejo­

res condiciones de desarrollo, así como 

los efectos de la crisis en las economías 

que dependen mucho de un solo bien 

(Arroyo 2001: 585). 

A ello habría que agregar que el efecto del 

Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos 

de Norteamérica y Canadá ha sido, para el caso 

de los productos básicos, devastador: se estima, a 

nivel nacional, que desde su implantación hasta 

la fecha, 15 000 000 de campesinos han abando­

nado sus tierras (La Jornada 27 de junio de 2001). 

Así, en Chiapas, el maíz producido para la 

comercialización ha dejado de ser negocio, por 

eso, aún en los distritos de riego se observa el 

Gráfica 1. Evolución del PIB real de Chiapas: 1980-1986 (millones de pesos). 
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Gráfica 2. Superficie total (ha) ocupada en la agricultura en Chiapas: 1981-1999. 
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abandono de las tierras. "Prefieren dar rentada a 

300 pesos la hectárea, que arriesgarse a sembrar 

cualquier cultivo" (Comunicación personal, dis­

trito de riego de la Trinitaria, enero de 2001). Más 

aún, en el otrora granero de Chiapas, la Frailesca, 

los productores maiceros están aprendiendo a 

sembrar flores, frutas y a apostarle a la agroin­

dustria (Foro Estatal de Política Económica, 6 de 

febrero de 2001). 

En este proceso de sostenida incorporación 

de nuevas tierras a la actividad agrícola se afecta 

superficie forestal; por ejemplo, un estudio recien­

te encontró que la pérdida de superficie forestal 

en dos municipios de Chiapas entre 1972 y 1995 

fue de 53.3 y 41 % (Morales 2000). Dicho proceso 

conlleva a consecuencias conocidas: pérdida de 

biodiversidad, alteración de mantos freáticos, 

mayor exposición a la erosión de los suelos con 

pendientes elevadas, incremento en el déficit de 

captura de bióxido de carbono, entre otras exter­

nalidades negativas, que tienen que ver con bie­

nes y servicios ambientales, cuyos valores intrín­

secos aún no se traducen en precios de mercado, 

como para poder cuantificar, no sólo las pérdidas 

en términos monetarios, sino los ingresos que pu­

diesen obtenerse de ellos en este cada vez más 

importante mercado de productos intangibles. 

En este escenario algunos cultivos comer­

ciales han ido ganando terreno, como el caso del 

café,9 el plátano y la caña de azúcar. No deja de 

ser paradójico que, por ejemplo, actualmente el 

precio del café haya alcanzado sus niveles más 

bajos de los últimos años (El financiero 5 de marzo 

de 2001), por lo que la SAGARPA ya autorizó la en­

trega de 100 000 000 de pesos como apoyo emer­

gente a los cafeticultores de Chiapas (La Foja Coleta 

2 de marzo de 2001). Por no mencionar la crisis 

del azúcar que obligó a declarar la quiebra de 

varios ingenios, y que la actual desaceleración eco­

nómica de Estados Unidos, nuestro principal so­

cio comercial, equivaldrá para nuestro país en una 

Agudización del déficit comercial agro­

alimentario que tiene México en su in­

tercambio comercial externo, pues se de­

bilitará la demanda de productos que tra­

dicionalmente exporta nuestro país con 

9 El cultivo del café en Chiapas cuenta con 23132 9 hectáreas cultivadas, de las cuales 30% lo trabajan 8 000 pequeños 

propietarios, 70% está en posesión de 64 000 ejidatarios y comuneros, localizándose en dos importantes áreas geo­

gráficas y zonas de alto potencial productivo, como la región Soconusco, la cual cuenta con la biomasa cafetalera 

más compacta y las regiones Centro y Norte, que se caracterizan por una gran dispersión de área cultivada. El café 

es el cultivo ecológico, con 153 años de tradición en la vida de los chiapanecos, proporciona 105 000 empleos direc­

tos y 300 000 indirectos (27 000 000 de jornales) (SAG 1999). 
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Gráfica 3. Evoluclón de la superficie cultivada en los 

princlpales cultivos de Chiapas: 1992-1999. 
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éxito, como café, hortalizas, mango y ca­

marón (El Financiero 1 de marzo de 2001). 

En efecto, el déficit comercial de la balanza 

agrolimentaria, forestal y pesquera entre 1994 y 

el año 2000 fue de 1 522 a 1 048 000 000 de dólares, 

es decir, se experimentaba una ligera mejoría res­

pecto al año previo a la crisis. Estas cifras contras­

tan con el comportamiento de la balanza de pagos 

del sector turismo que durante 1999 y 2000 alcan­

zó cifras superavitarias. Por ejemplo, el saldo a 

favor en el primer año fue de 3 555 000 000 de 

dólares; en el segundo, de acuerdo a los datos dis­

ponibles al tercer trimestre fue de 3 081 000 000 

de dólares (Momento económico 2001). 

CRISIS DE LOS PRECIOS 

Todo sin mencionar que la balanza agropecuaria 

del 2001 se verá agravada por la crisis del precio 

del café que viven los cafeticultores del país y de 
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Chiapas. Efectivamente, México dejará de cose­

char 1 700 000 sacos de café de 60 kg cada uno, 

debido a que el precio ha caído drásticamente de 

125 a 63 dólares las 100 libras; lo cual, como se 

mencionó más arriba, afecta no sólo el margen de 

ganancia de los productores, sino a los trabajado­

res que dependen de esta actividad, y que se esti­

man en 5 000 000 (El Financiero 5 de marzo de 

2001). Porque, a pesar de las estrategias seguidas, 

continúa la baja en el precio. Efectivamente, 

buscar que se concrete el retiro o destruc­

ción de café de baja calidad del actual ci­

clo, en un volumen de alrededor de 

5 millones de sacos, pero, sobre todo, in­

ducir esta destrucción en cafés del próxi­

mo ciclo 2001/02, "en los montos nece­

sarios para equilibrar la oferta y deman­

da y alcanzar precios remunerativos para 

los productores (Agronet 2001). 

A esta vulnerabilidad, se suma la incapaci­

dad del modelo de generar valor agregado a los 
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productos primarios, por lo que ante ligeras bajas 

en los precios, los productores resienten en sus 

niveles de rentabilidad, más cuando el margen de 

ganancia es muy corto, como ocurre con varios 

de los productos agropecuarios. A ello hay que 

agregar que una buena parte de los excedentes 

monetarios se los siguen llevando los intermedia­

rios, a menos que los productores estén organiza­

dos y puedan vender directamente sus productos. 

Por eso, una alternativa en la perspectiva del nue­

vo modelo es la agroindustrialización. En efecto, 

datos recientes indican que: 

La producción de alimentos en México re­

fleja desigualdades en sus cadenas pro­

ductivas; mientras la agroindustria-cada 

vez más concentrándose en menos manos 

tiende a crecer y asume como propios los 

paradigmas mundiales- con atención a 

las demandas cada vez más exigentes del 

consumidor, el sector primario se ha que­

dado rezagado y enfrenta una condición 

de baja o nula rentabilidad [ ... ] Datos del 

Fideicomiso de Riesgo Compartido para 

la Agricultura (FIRA), basados en estadís­

ticas de la Sagarpa y de la hoy Secretaria 

de Economía, ubican que entre 1994 y 1999 

la inversión extranjera directa acumula­

da en el sector agropecuario no llegó ni a 

200 millones de dólares, mientras las ra-
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mas de harina de maíz y botanas, refres­

cos, cerveza y malta y cigarros, rebasaron 

los seis mil millones de dólares (El Finan­

ciero 6 de marzo de 2001). 

Por todo ello resulta coherente la informa­

ción estadística que refleja el comportamiento 

subsectorial de la economía chiapaneca; por ejem­

plo, analizando la contribución al Producto Inter­

no Bruto (rrn), de los subsectores a la economía en 

su conjunto, se observa que, en términos porcen­

tuales, ha habido un cambio en el nivel de contri­

bución, desde 1970 hasta 1996. Resulta dramá­

tico ver como los sectores agropecuario y minero 

han venido disminuyendo su contribución al PJB. 

Mientras que otros como el de servicios financie­

ros y la industria de la construcción, se han com­

portado de manera inversa (gráfica 4). 

En realidad, visto en el largo plazo, pare­

ciera que ningún sector ha tenido un comporta­

miento positivo. Empero, no hay que olvidar la 

crisis nacional que el país experimentó desde 

1982 y que afectó los comportamientos sectoria­

les, y explica en mucho dichas tendencias. Pero 

más allá de lo anterior, analizando más a pro­

fundidad la gráfica, se puede ver que desde 

principios de los ochenta la minería pierde su im­

portancia relativa que tenía en el PIB; un lustro 

más tarde la sigue el sector agropecuario. Míen-

Gráfica 4. Participación porcentual por rama de actividad al r1s del estado de Chiapas: 1970-1996.
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tras que desde principios de los noventa, empie­

zan a repuntar los subsectores de servicios finan­

cieros y comunales. 

En síntesis, en el largo plazo, ha.habido una 

especie de redistribución de la participación 

subsectorial, más o menos equitativa, en su nivel 

de participación en el PIB. Han quedado atrás los 

tiempos en los que un solo sector hegemonizaba 

su participación. Regresando a la gráfica, se pue­

de apreciar que el sector primario aportaba más 

de un tercio del PIB estatal en 1970, para cederle 

lugar al petróleo en 1980. De manera que primero 

fue el sector agropecuario, y luego el minero, cuan­

do el petróleo adquirió tremenda relevancia, los 

que llegaron a dinamizar al resto de la economía. 

Eran tiempos de extrema petrolización de la eco­

nomía nacional (Villafuerte 2001). Y de extrema 

primarización de la economía estatal (Montoya 

1994, 1998). 

Efectos sobre la población 

económicamente activa 

El análisis de la evolución de la Población Econó­

micamente Activa, confirma lo arriba analizado, 

(grafica 5). El otrora sector que absorbía gran par­

te de la fuerza de trabajo ha empezado a dejar de 

hacerlo y han ido ganando terreno en este senti-
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do los sectores de comercio e industria. Las acti­

vidades comerciales son atractivas no sólo por­

que las barreras a la entrada son inexistentes, sino 

porque la ganancia es fácil. En efecto, se requiere 

de bajos niveles de inversión, tanto en capital cir­

culante como fijo. Es decir, no es necesario contar 

con una infraestructura compleja, incluso ni pa­

gar renta; el perfil de los empleados es de baja 

calificación, y los niveles de ganancia, en el corto 

plazo, alcanzan en ocasiones más de 100%. A ello 

se viene a sumar el comercio informal, en donde 

los agentes económicos "forzados" están consti­

tuido por niños, ancianos, mujeres y algunos jó­

venes migrantes del campo. 

Un estudio reciente realizado con mi­

grantes indígenas en San Cristóbal de Las Casas 

muestra que 36.7% de esa población, se inserta 

en actividades del sector informal. 

Lo anterior indica la transición por la que 

ha pasado esta población en su actividad 

económica, al ubicarse en un espacio ur­

bano donde la dinámica socioeconómica 

y política transforma las condiciones y 

oportunidades de trabajo, de manera que 

esta población, antes dedicada funda­

mentalmente a labores agrícolas, tiene 

que diversificar sus estrategias de 

sobrevivencia al carecer de tierra y al te-

Gráfica 5. Evolución en términos porcentuales de la rEA sectorial en Chiapas: 1990-1999. 
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Gráfica 6. Personal ocupado por rama productiva en el Estado de Chiapas: 1988-1998. 
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ner que insertarse en el mercado de tra­

bajo que ofrece la ciudad (Figueroa et.

al.,2000: 48). 

Otro tanto ocurre en la ciudad de Tuxtla 

Gutiérrez 

"Sólo trabajamos para sacar la renta del 

local y del cuarto donde dormimos. Nos 

cobran 600 pesos al mes, así que nos que­

da muy poquito para comer frijoles, tor­

tillas y pozo!", dice María, madre de tres 

pequeños que no acuden a la escuela [ ... ] 

La mayoría de tzotziles emigraron a 

Tuxtla Gutiérrez porque el mercado en 

San Cristóbal se saturó (El Financiero 2 de 

marzo de 2001). 

Como se desprende, hay una sostenida mi­

gración de las áreas rurales al campo, migración 

que refleja la imposibilidad de mantener dicha po­

blación en actividades primarias, por lo que ante 

la ausencia de oportunidades optan por migrar 

hacia centros urbanos, para engrosar las filas de 

los que se desempeñan en las actividades infor­

males o en el sector comercio. En efecto, en la 

grafica 6, se puede observar la distribución por 

rama del personal ocupado en las actividades ur-
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banas. Sin duda el personal dedicado al comercio 

sobresale, seguido por el de la industria manu­

facturera. Ganando terreno está el de los servi­

cios financieros, y sin duda el que trabaja en la 

burocracia gubernamental. Haciendo un recuen­

to, entre los profesores de educación básica y los 

del sector salud, hacen un total de 51 000 emplea­

dos del gobierno de Chiapas. 

Destino de la inversión pública 

De nuevo, todo indica que el agotamiento del 

modelo primario exportador esta llegando a su 

fin. Se requiere de uno nuevo, de uno que vaya 

consolidando el nuevo sector que tenga la capa­

cidad de arrastrar al resto de la economía chiapa­

neca. Que articule procesos inter e intrasec­

torialmente. Que consolide cadenas productivas 

hacia adelante y hacia atrás. Porque de lo contra­

rio, todos los recursos monetarios de que se dis­

pone hoy día, que no han de ser muchos, se irán a 

una especie de barril sin fondo. Por ejemplo, en la 

gráfica que sigue se observa que, en promedio, 

75% de la inversión pública se destina al sector 

agrícola. A un sector, que como hemos demostra­

do, ha dejado de cumplir con su misión de apor-
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tar volúmenes importantes de recursos al rrn y 

de absorber fuerza de trabajo, pero lo más grave, 

parece no poder reactivarse, por más recursos 

que se le inyecten. Es por eso, que nosotros cree­

mos que el cambio estructural debe empezar 

por reordenar la distribución de la inversión del 

gobierno federal y estatal, sin abandonar, obvia­

mente, al sector agrícola. Tal reordenación debe 

privilegiar los nuevos sectores clave, los sectores 

CHIAPAS EN LA ENCRUCIJADA DE LOS PROCESOS DE. •• 

que harán las veces de locomotora, como el sec­

tor turismo, el de la construcción, el agroin­

dustrial, vinculados a la alta productividad del 

sector agropecuario, a los recursos forestales 

y pesqueros; es decir, a los nuevos sectores 

sustituyentes. 

Otro tanto ocurre con la inversión en obra 

pública que realiza el gobierno del estado. Esta 

requiere eficientarse, no sólo porque frente a los 

Gráfica 7. Distribución de la inversión pública federal y estatal 

por sector productivo en Chiapas: 1991-1998. 
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gastos de operación, resulta minúscula, sino por­

que, cada vez la contratación de fuerza de traba­

jo amplía la brecha entre gasto de operación e 

inversión pública. Si se pretende empezar a co­

locar los cimientos de un nuevo modelo, hay que 

empezar desde los gastos del gobierno. En efec­

to, se requiere de un reordenamiento del gasto 

público. Se debe empezar por la revisión de fun­

ciones de las distintas dependencias del gobier­

no del estado, configurar una estructura coor­

dinada y coherente con la propuesta del nuevo 

modelo. En este proceso, se debe priorizar la pla­

nificación estratégica, que permita ir monito­

reando los avances y logros de corto, mediano y 

largo plazos. Corrigiendo errores en las evalua­

ciones ex post. 

Finalmente, cabe agregar que del sector 

industrial no hay que esperar mucho en el corto 

plazo, ya que de 1980 a 1998 el perfil de ese sec­

tor no experimentó cambio estructural alguno. 

En efecto, en 1980 las tres principales ramas de 

la industria manufacturera, según personal ocu­

pado, eran las de aserraderos, petroquímica bá­

sica y tortillerías; mientras que para 1998 las que 

se ubicaron como más importantes fueron la 

molienda de cereales, tortillerías y muebles de 

madera. De manera que 

No es nuevo que el grupo de entidades 

federativas del sur sea el más desfavo­

recido, donde se exige rediscutir el pa­

pel del petróleo y el inicio de proyectos 

de industrialización basado tanto en la 

maquila de exportación como en aque­

llos que culminen cadenas de producción 

y le den valor agregado a frutales y pro­

ductos pesqueros (López 2001: 14). 

POTENCIALIDADES DEL SECTOR LIDER: 

EL TIJRISMO 

A nivel nacional el sector turismo-aportó, de 1994 

al 2000, 18 000 millones de dólares (El Financiero 

22 de septiembre de 2000), en contraste con la ba­

lanza de otros sectores cuyos resultados fueron 

negativos: el subsector agrícola y el forestal, por 

c-itar solamente dos (Momento económico vol. 7, 
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2001). Ello se debió a que en ese periodo, el País 

recibió poco más de cien millones de paseantes 

internacionales, lo que generó ingresos netos por 

al menos 40 000 millones de dólares. De esta can­

tidad, una vez descontados los egresos en divisas 

por los viajes de mexicanos al extranjero, se obtu­

vo el superávit de 18 000 millones de dólares. A 

nivel mundial nuestro país ocupa el 140. lugar, y 

es que entre 1979 y 1999 incrementó su número 

de cuartos de 231 021 a 414 009. Porque 

inicialmente los proyectos tuvieron un 

carácter mas bien detonante. Con apor­

taciones de capital estatal mayoritario, 

debían cumplir un ciclo de inversión y 

crecimiento y venderse al alcanzar la ma­

durez. La recuperación del capital, al 

tiempo que integraba a operadoras de 

prestigio internacional, permitía cons­

truir nuevos hoteles. Posteriormente se 

instrumentaron coinversiones, con par­

ticipación estatal temporal y minoritaria. 

Junto :ºJl las operadoras de hoteles, se 

promovió la integración de líneas áreas 

y de operadoras turísticas de alcance in­

ternacional (Salomón 2001: 696). 

En el mismo tenor, otros autores, en otros 

países han encontrado que 

In this era of neo/ibera/ economic policies, 

tourism offers developing nations a rare 

opoortunity for a source of economic growth 

that can substantially benefit the poorest of 

/he poor: indigenenous peoples (Snow 2000). 

De manera que impulsar al sector turismo 

no convencional e incluyente implica en primer 

lugar, iniciar un proceso económico expansivo al 

activar la industria de la construcción, porque el 

sector demanda vías de comunicación tanto te­

rrestre como aéreas, y eventualmente marítimas. 

Además de insumos, se demanda mucha fuerza 

de trabajo calificada (ingenieros, arquitectos, 

maestros de obra, etcétera), y no calificada (peo­

nes, técnicos, etcétera). En segundo lugar, se 

dinamiza el sector de los servicios especializados, 

tales como: el de hotelería y restaurantería, así 

como el financiero, el de agencias de viajes, trans-
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portes terrestres y aéreos; y subsectores subyacen­

tes, generando efectos multiplicadores. Luego, 

también el impacto se propaga hacia las activida­

des agropecuarias, sobre todo las vinculadas a la 

producción de alta demanda de los turistas: hor­

talizas,10 frutas, carnes, y artesanías. Por no men­

cionar el potencial de los productos orgánicos, y 

las nuevas opciones de turismo rural como el 

agroturismo. Por ejemplo, una muestra aleatoria 

de turistas a quienes se les aplicó una encuesta 

respecto a la distribución de su gasto indica que 

entre alojamiento y alimentación destinan casi la 

mitad de su gasto total (cuadro 1). 

Recursos naturales y ecoturismo 

Se debería estimar el impacto en la generación de 

empleos por unidad de inversión inicial, pero, no 

están disponibles los datos que se requieren. Algu­

nos autores estiman 

[ ... ]"que por cada millón de pesos inver­

tidos se crea un valor agregado de 791 

mil, [ ... ] y se crean 41 empleos en el sec­

tor servicios" (Ramírez 1990 ). Sin embar­

go, se puede argumentar, que además de 

los encadenamientos hacia atrás y hacia 

adelante que se configuran, se consoli-
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dan mercados locales y regionales, por­

que esa demanda estacional que se ge­

nera, es una especie de demanda exter­

na que se filtra hacia el interior de las re­

giones en donde se localizan esquemas 

de esta naturaleza. Los cuales, obviamen­

te, van a depender del número de turis­

tas, de la capacidad de recepción, del vo­

lumen del gasto que hagan los turistas, y 

de otros factores locales, como los enca­

denamientos productivos (Narváez 

2001). 

De manera que colocar al sector turismo 

como el que pudiese iniciar un efecto de arrastre 

al resto de la economía, apoyándose en el enor­

me potencial de recursos naturales que se tiene, 

no para su extracción minera, sino para apreciar 

los valores escénicos y de existencia que poseen 

intrínsecamente. Puede contrarrestar la sosteni­

da apertura de la frontera agrícola cuya tenden­

cia en nuestro estado indica que no ha alcanzado 

todavía su estabilización, justamente porque la 

tierra es el factor productivo central en el mode­

lo actual (gráfica 2). 

El subsector turismo al articularse, en su 

primera fase de impulso, al subsector construc­

ción, generará una gran demanda de fuerza de 

trabajo y efectos multiplicadores que se irradia­

rán al resto de los sectores productivos. Luego, al 

Cuadro 1. Gasto diario promedio de los turistas entrevistados en 

San Cristóbal de Las Casas (2001 ). 

Gasto diario en: Cantidad (en pesos) % 

Alojamiento 139.87 28.65 

Alimentación 99.00 20.27 

Gastos personales 46.71 9.57 

Tours y excursiones 80.15 16.41 

Souvenirs (artesanías) 73.85 15.13 

Diversión 48.60 9.95 

Otros O.DO O.DO 

Gasto total 488.20 100.0 

Fuente: Elaboración propia en base a trabajo de campo, 2000. 

10 Tan sólo en la región de los Altos de Chiapas existen 22 organizaciones productoras de hortalizas que aglutinan 

a 10 849 productores (SAG 1999). 
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vincularse con otros subsectores más estrecha­
mente afines a los servicios: transportes, hotelería, 
restaurantería, agencias de viaje, bancarios, ciber­
cafés, entre otros, tiende a requerir de mano de 
obra especializada. Finalmente, al configurarse 
un efecto de demanda agregada, los impulsos de 
la estructura de consumo se vierten hasta el sec­
tor agrícola regional, como por ejemplo, la produc­
ción de hortalizas en los Altos de Chiapas 
(Montoya 1998). Por no mencionar que vincula­
do al sector turismo, el ecoturismo ofrece un alto 
potencial no sólo en la perspectiva económica, sino 
en la de conservación de los recursos naturales. 
En efecto, en el estado de Chiapas se identifican 
varias Áreas Naturales Protegidas, y Reservas de 
la Biosfera (mapa 1). 

Impulsar proyectos vinculados al ecotu­
rismo, aparte de ser una alternativa de ingreso, 
propicia acciones de conservación de parte de los 
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dueños y poseedores de los recursos naturales, y 
puede generar efectos demostración para áreas 
potenciales. Por ejemplo, la próxima inversión de 
8 500 000 de dólares, que se realizará en el Parque 
Nacional Cañón del Sumidero, por el grupo 
Xcaret, sin duda, abrirá amplias oportunidades. 
En Efecto 

Con ello se buscará el desarrollo susten­

table de la industria hotelera de los mu­

nicipios de Chiapa de Corzo y Tuxtla 

Gutiérrez; también elevar la calidad de 

lbs servicios y crear agencias de viajes 

para atender a los 150 mil paseantes que 

visitarán cada año esta zona (El Financie­

ro 8 de marzo de 2001). 

Pero no sólo existen estas opciones, hay del 
lado del sector social, otras muchas. Así, por ejem­
plo, se pueden mencionar: El Parque Cultural y 

Mapa 1. Poligonales de las áreas naturales protegidas en Chiapas. 
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de Aventura de Ocozocoautla (Vázquez 2001), La 

Hierbabuena en Jitotol (Narváez 2001), Chinkultic 

y Tenam Puente en Comitán, Lagos Colón en la 

Trinitaria, Santo Domingo en Unión Juárez, Escu­

do Jaguar en Marqués de Comillas, entre otras mu­

chas. Que convertidas en Sociedades de Solida­

ridad Social (sss) les procura mayores ventajas, in­

clusive sobre la iniciativa privada. Y es que en 

Chiapas el número de turistas que han visitado la 

entidad ha ido incrementándose de manera rápi­

da y sostenida. Así, entre 1970 y 2000, la tasa pro­

medio de crecimiento anual fue de 13.7%, tres 

veces más aceleradamente que el crecimiento na­

tural de la población chiapaneca (gráfica 9). 

Efectivamente, el turismo representa uno de 

los sectores más importantes de la economía, no 

solo del país, sino también del estado. Por ejem­

plo, para el 2000 generó una derrama económica 

de 167 868 000 dólares y en 1993 representó 18.54% 

del rrn estatal, siendo mayor que el agropecuario, 

silvicultura y pesca (18.38%), el de minería (2.07%), 

la industria manufacturera (6.22%), electricidad, 

gas y agua (6.73%) (Chiapas turístico 2001). 

Otros destinos turísticos 

Entre los principales destinos turísticos del esta­

do están: Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de Las 

Casas, Comitán de Domínguez, Palenque y 

Tapachula, que representan el total de la afluen-

CHIAPAS EN LA ENCRUCIJADA DE LOS PROCESOS DE. •• 

cia turística al estado. Sin embargo, por sí sola la 

ciudad de San Cristóbal de Las Casas representa 

un símbolo, sobre todo después del movimiento 

zapatista, de manera que es una de las que mayor 

número de turistas atrae, principalmente extran­

jeros (véase gráfica 10). En efecto, de los 287 034 

turistas que visitaron San Cristóbal en el 2000; 

157 987 fueron extranjeros. Así, San Cristóbal de 

Las Casas, además, es considerada por el gobier­

no del estado como centro de distribución turísti­

ca, lo que significa que es dinamiza las actividades 

turísticas de las regiones cercanas (Chamula, Zina­

cantán, Tenejapa, Larráinzar, entre otros munici­

pios) (Navarro 2001). 

Aunque hay que decir que también existen 

variaciones en la afluencia turística a la ciudad de 

San Cristóbal. Por ejemplo, 1996 presentó mayor 

afluencia turística respecto a 1993, en donde tan sólo 

fue superada por la ciudad de Tuxtla Gutiérrez; sin 

embargo, para el 2000, se da un descenso considera­

ble del turismo, que incluso llega a ser inferior al de 

Tuxtla Gutiérrez, Palenque y Tapachula. Hecho que 

puede explicarse porque en el 2000 aumenta la 

afluencia turística nacional al estado. Y es que San 

Cristóbal es una ciudad principalmente visitada 

por turistas extranjeros; por ejemplo, en noviembre 

la ocupación hotelera se encontró a 80% de su ca­

pacidad (La Foja Coleta 3 de noviembre de 2001). 

Otro dato es que nuestra Ciudad, al con­

tar con una buena infraestructura turís-

Gráfica 9. Tendencia del número de turistas que visitaron Chiapas: 1970-2000. 
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Gráfica to. Afluencia turistica a San Cristóbal de Las Casas 1993-2000. 
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tica (agencias de viajes, hoteles, restau­

rantes, transportes, paseos), los turistas 

duermen más noches en San Cristóbal, 

superando a Tuxtla, Comitán o Palen­

que" (La Foja Coleta 21 de abril de 2001). 

CONCLUSIONES 

Por todo lo dicho, y como en todo, la variable 
determinante que permitiría configurar un cír­
culo virtuoso que pudiera romper el círculo per­
verso que prevalece en la región es: la inversión. 
Y esta está muy lejos de conseguirse en el corto 
y mediano plazo. En primer lugar, la inversión 
privada, para incentivarla, requiere de una in­
fraestructura productiva, de distribución y mer­
cadeo mínima, que le permita asegurar márgenes 
medios de ganancia. Y para poder impulsar esa 
infraestructura se requiere de la inversión públi­
ca, para el caso no sólo no hay recursos suficien­
tes, sino que estamos recortando el gasto público. 
Se prefigura entonces una especie de círculo per­
verso en este proceso. 

Por otra parte, hay estados, que como el de 
Chiapas, no tienen vocación agropecuaria, sino 
forestal. Y este sector apenas se menciona, porque, 
la propuesta sigue privilegiando el esquema tra­
dicional de producción. Pero, por otro lado, es cla­
ro que hay, con o sin Plan Puebla-Panamá, una 
tendencia de integración continental. Aunque ha­
brá que ver que rumbo sigue, sobre todo, después 
de los acontecimientos del 11 de septiembre del 
año en curso. Porque ese hecho, no sólo ha incidi-
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do en la dinámica de la acumulación de capital glo­
bal, sino respecto a las prioridades en geopolítica 
de los Estados Unidos de Norteamérica. 

Aunque durante el 2000 hubo un descen­
so en la afluencia de turistas a Chiapas, eso no 
quiere decir que el sector no pueda ejercer la fun­
ción que aquí estamos atribuyéndole. Algunas 
voces, ya ex9cerbadas, de inmediato le pasan la 
factura ai'conflicto zapatista: 

Ahora, precisamente, estamos trabajan­

do con la Secretaria de Turismo para cam­

biar la imagen de Chiapas y para ello 

asistiremos a todas las ferias turísticas 

nacionales, debido a que la afluencia ha 

decaído en un 65 ó 70 por ciento (Cuarto 

Poder 10 de marzo de 2001). 

Sin embargo, tal y como hemos demostra­
do a lo largo del trabajo, el agotamiento del Mo­
delo Primario Exportador deja libre la inserción 
de otro sector líder que sea capaz de jalar al res­
to de la economía hacia un proceso de acumula­
ción de capital. Nosotros pensamos que están 
todas las condiciones dadas, incluidas las del 
poder político, para que el nuevo gobierno pue­
da empezar a impulsar el nuevo modelo. No 
habrá otra oportunidad. 

De manera que identificamos al subsector 
turismo como el que, articulado a otros de arras­
tre y a la base de recursos naturales con que cuen­
ta la entidad, que como hemos visto no es nada 
despreciable; al contrario, posee nichos que nin­
gún otro estado tiene; puede generar un proce-
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so, en el mediano y largo plazo, de crecimiento y 

de desarrollo. Lo que no implica abandonar a su 

suerte al subsector agropecuario; al contrario, 

pensando en que se mejoren sus condiciones de 

producción se plantea el cambio; más cuando ha 

mostrado alta vulnerabilidad a las fluctuaciones 

de los precios internacionales, y muy poca capa­

cidad de impulso, por no mencionar su postra­

ción en la disposición de recursos de inversión. 

De lo que se trata entonces es de crear condicio­

nes distintas, de generar, mercados internos, o 

mejor dicho, de atraer consumidores externos 

(con altos niveles de ingreso y consumo), para 

que consuman localmente, a precios más com­

petitivos, con costos de transporte más baratos; 

claro, sin dejar de lado tampoco el mercado in­

ternacional. 

Pero, efectivamente, no es fácil desprender­

se de la ideología rural. Tan sólo pensar que el cam­

po ya no tiene la suficiente fortaleza para seguir 

aportando a la economía chiapaneca, no sólo para 

lograr su propia recapitalización, sino para empren­

der la siguiente fase de acumulación; causa pruri­

to, miedo, quizá hasta desesperanza. Pero, en aras 

del desarrollo, es necesario superar esas inercias y 

fobias y empezar a imaginar un rumbo y un futu­

ro distinto; nos parece que por eso votó la mayoría 

de la población chiapaneca. Más aún, sólo así se 

despejará la disputa por la tierra, porque dejaría, 

como lo hemos reiterado muchas veces, de ser el 

factor productivo más importante, y por no decir, 

casi único. Expertos en la temática del campo di­

cen que la nueva ruralidad enfrenta 

Transformaciones importantes en la es­
tructura productiva orientadas a la pro­
ducción de bienes exportables, cuyas ne­
cesidades técnicas, financieras y comer­
ciales no encuentran su contrapartida en 
los viejos paradigmas del desarrollo 
agropecuario ni en las políticas públicas 
[ ... ] La persistencia de la heterogeneidad 
económica y social requiere de políticas 
diferenciadas, pues sólo así se podrían re-
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solver los variados requerimientos de los 
agentes y de los procesos económicos. Un 
ejemplo es el de la necesidad de recons­
truir los débiles eslabonamientos produc­
tivos entre la agricultura y el sector 
agroindustrial, lo que se expresa en las 
dificultades de los productos agrope­
cuarios para generar bienes a precios 
competitivos en el entorno de una políti­
ca macroeconómica restrictiva, y en las 
ventajas que la apertura comercial les 
ofrece a los agroindustriales para enca­
denarse productiva y financieramente a 
eslabones ubicados fuera de la economía 
mexicana (Escalante et. al. 2000). 

Lo anterior es de suma importancia, si se 

quiere realmente incidir en el proceso que de 

manera acelerada se está configurando con el 

TLC del Triángulo del Norte, y el Plan de Puebla­

Panamá; ya que, de no tomar las medidas nece­

sarias en términos de política económica, que 

permitan absorber los mayores efectos multi­

plicadores, se corre el riesgo de quedar fuera del 

impacto de tan importante cambio estructural, 

aunque por lo pronto no existan recursos para 

activarlo. 

Porque la situación se toma compleja, no 

sólo en el ámbito nacional, sino local. Ya que si 

al pobre desenvolvimiento de la economía en 

2001, año en que no hubo crecimiento del rrn, le 

sumamos la tendencia errática de los precios del 

petróleo, nos podremos explicar los sucesivos 

recortes al gasto público que en lo que va del año 

2002 suman ya 13 000 220 millones de pesos, o 

sea, 0.97% del total del gasto público, más los 

que se están anticipando en el primer trimestre 

de 2002. De manera que no hay para cuando; es­

timamos que si bien le va a los estadounidenses, 

y hay un buen manejo en la oferta mundial del 

petróleo, nuestra economía podrá empezar su 

crecimiento en el 2003. Por lo que las metas y 

objetivos trazados en el PPP tendrán que aplazar­

se. Ello explica el que recientemente, para ser pre-

11 México se llevó la promesa de que desde la Presidencia de la Unión Europea, a partir de 2000, España promove­
rá el desarrollo del PPP, e impulsará la concreción de los resultados que se obtengan de la Conferencia de Naciones 
Unidas para la Financiación del Desarrollo (La Jornada 17 de octubre de 2001). 
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cisos, en el último viaje a España, el presidente 
Fox trató de interesar a inversionistas ibéricos11 

para que inviertan en el PPP. Lo cual refleja el gra­
do de incertidumbre que ha generado el estanca­
miento económico y la debilidad financiera para 
que el sector público pueda ejercer su participa­
ción. Urge pues, una propuesta local de fortale­
cimiento de los mercados internos, para potenciar 
nuestras ventajas comparativas, y encarar de la 
mejor forma los proyectos de integración econó­
mica que se encuentran en ciernes. <si-

AGRONET 
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lo estratégico del proceso, etcétera. Este tipo de 
iniciativas quieren aportar a la reconstrucción 
del tejido social roto a causa de los regímenes 
autoritarios y los efectos del conflicto armado in­
terno. 

De esta manera, se espera que los gobiernos 
municipales impulsen un proceso de apertura y 
participación política de la población local para 
aportar a la consolidación de la democracia y de la 
paz de Guatemala y, a la vez, empiecen a cambiar 
su rol. De la administración de servicios públicos y 
de la inversión en infraestructura, es necesario 
promover el desarrollo económico local para en­
frentar con éxito los retos que imponen los proce­
sos de globalización económica, descentraliza­
ción y modernización del Estado, el TLC y el Plan 
Puebla-Panamá, entre otros. 

De esta manera, el presente artículo se di­
vide en los siguientes apartados. 

PLANTEAMIENTO INICIAL DEL 

PROCESO DE PLANIFICACIÓN 

ESTRATÉGICA MUNICIPAL 

(PPEM) 

El planteamiento inicial del PPEM se ha construi­
do mediante dos acciones: 

a) Lectura bibliográfica relativa a temas
como planificación participativa muni­
cipal, desarrollo local, planificación es­
tratégica y algunos documentos que sis­
tematizan experiencias municipales de 
planificación municipal.

b) Discusiones sostenidas con el equipo de 
trabajo responsable de coordinar el pro­
ceso de planificación estratégica muni­
cipal del municipio de Concepción
Chiquirichapa. Con este planteamiento
no se pretende hacer teoría, sino, servir
en algo municipios que impulsan pro­
cesos similares.
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Los pasos fundamentales del proceso 

Como todo proceso, el PPEM parte de la defini­
ción de varios pasos que teóricamente lograrían 
alcanzar los objetivos y resultados deseados. Es­
tos tienen la lógica siguiente: se reconoce el te­
rritorio y sus organizaciones haciendo una 
identificación de instituciones y de organizacio­
nes sociales ubicándolas geográficamente en el 
municipio. Luego, y a partir de la identificación, 
se inician actividades de campo para promocio­
nar y sensibilizar el proceso por implantar. 

Con esto se desea lograr, en parte, la capaci­
dad de autodeterminación y toma de decisiones 
de parte de la población para su propio desarrollo. 
Luego se inicia la actividad de autodiagnóstico 
municipal. Éste tiene varios propósitos: conocer la 
problemática comunitaria (conflictos intra e ínter 
comunitarios), abrir un espacio de diálogo y co­
municación entre las organizaciones y población 
de la comunidad, ofrecer al gobierno local la opor­
tunidad de acercamiento con las comunidades del 
municipio, y para el intercambio de conocimien­
tos y experiencias entre la misma población local. 

Hablando de planes estratégicos en el ám­
bito empresarial, la formulación de los mismos 
recae en la gente directiva o experta de la em­
presa. Para el caso del PPEM se considera necesa­
rio construir colectivamente las partes funda­
mentales del plan estratégico y que esto no sea 
trabajo de los "técnicos". De esta manera, la vi­
sión de desarrollo, los objetivos y estrategias 
constituyen un paso fundamental donde la po­
blación tiene mucho que aportar. 

Parte de la concientización y el compromi­
so de la población se basa en la construcción co­
lectiva de la visión, objetivos y estrategias de 
desarrollo del municipio. Asimismo, para lograr 
la sostenibilidad para el plan de desarrollo se re­
quiere que la población lo haga suyo, o, en otras 
palabras, que sea la población misma quien for­
mule su plan de desarrollo municipal. 

de Quetzaltenango y Totonicapán, y forma parte del Movimiento Tzuk Kim-Pop que desarrolla acciones en el 

Altiplano Occidental de Guatemala. El ero apoya procesos de planificación estratégica municipal a través de su 

Programa de Fortalecimiento a Municipalidades. Para mayor información o contactos escribir a: 8ª. Calle 13'-70 

zona 3. Quetzal-tenango, Guatemala, telefax: 7676747-48, E-mail: cpd@intelnet.net.gt 
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De esta manera los pasos fundamentales 

del PPEM son los siguientes: 

a) Identificación de organizaciones socia­

les e instituciones de desarrollo guber­

namentales y no gubernamentales que

tienen presencia en el municipio.

b) Sensibilización e información hacia la

población y sus organizaciones sociales

sobre los objetivos y componentes del

proceso.

c) Actividades del autodiagnóstico muni­

cipal que tomen en cuenta a comunida­

des y sectores del municipio.

d) Construcción colectiva del plan muni­

cipal a nivel comunitario y sectorial.

e) Presentación y validación del autodiag­

nóstico municipal y del plan estratégi­

co de desarrollo municipal.

Los objetivos y componentes 

La definición de objetivos que orienten las activi­

dades y acciones del PPEM es fundamental para que 

dentro del mismo proceso se vaya logrando sen­

tar las bases para el fortalecimiento de los princi­

pales actores o sectores del desarrollo municipal. 

Así, los objetivos deben expresar lo que se 

quiere lograr estratégicamente de acuerdo a los 

condicionantes que están imponiendo los pro­

cesos de descentralización y modernización, 

globalización económica, regionalización, etcé­

tera. Por ejemplo, se requiere que los gobiernos 

municipales adquieran mayores capacidades téc­

nicas, administrativas, financieras; también que 

asuman el rol de promoción del desarrollo eco­

nómico municipal, impulsar procesos de gober­

nabilidad democrática y de concertación de 

políticas públicas municipales. 

De esta manera, los objetivos orientadores 

del PPEM son los siguientes: 

a) Apertura democrática y participación

ciudadana.

b) Fortalecimiento de la economía muni­

cipal.

c) Fortalecimiento y transparencia de la

administración municipal.
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d) Mejoramiento y conservación de recur­

sos naturales y del medioambiente.

e) Fomento de la identidad y cultura lo­

cales.

Si bien los objetivos anteriores se presen­

tan como muy ambiciosos y que de alguna ma­

nera podrían formar parte del propio plan de 

desarrollo, estos reflejan el nuevo rol que los go­

biernos locales deben asumir. Es decir, orientan 

a los gobiernos locales a la promoción del desa­

rrollo municipal y a ser promotores de una cul­

tura democrática. Lo anterior es una tendencia 

de los gobiernos locales contemporáneos: 

La promoción del desarrollo más que la 

administración de los servicios se ha con­

vertido en el propósito que orienta las 

acciones de los gobiernos municipales 

contemporáneos (Morales 1998: 6). 

Este papel de promoción es fundamental 

para desarrollar una gestión municipal alterna­

tiva, democrática y de transformación social. 

A la vez, estos objetivos expresan el enfoque 

integral de desarrollo que se debe asumir y, por el 

otro lado, los desafíos a que se enfrentan actual­

mente los gobiernos locales, como, por ejemplo: la 

globalización económica, la descentralización y 

modernización del Estado, el Plan Puebla-Panamá, 

etcétera. Los desafíos son, entre otros, la compe­

titividad y productividad de las actividades eco­

nómicas municipales, lograr el bienestar común 

de su población con cada vez menores recursos, 

fortalecer la autonomía municipal, velar por el cui­

dado y uso racional de sus recursos naturales. 

Por otra parte, los componentes del proce­

so de planificación rebasan el carácter puramen­

te técnico. Es decir, no se limita únicamente a 

cuestiones de diagnósticos, base de datos, inves­

tigaciones específicas, proyectos o programas de 

desarrollo, etcétera, sino, también a aspectos po­

líticos y sociales. 

Esto por dos razones fundamentales: pri­

mero, porque la mayoría de gobiernos municipa­

les gozan de gran impopularidad y desconfianza 

por parte de la población. En Guatemala es común 

observar en todo tiempo una gran cantidad de con-
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flictos municipales donde la población rechaza a 
sus autoridades por mayoritariamente actos de 
corrupción y malversación de fondos. 

Entonces, retomar lo político es clave en el 
proceso de planificación estratégica municipal, 
pues, conlleva a que los gobiernos locales im­
planten acciones encaminadas a lograr y recu­
perar la legitimidad y confianza perdidas. 

Lo estratégico del PPEM 

Lo estratégico de los PPEM está en tres as­
pectos: 

a) Realizar investigaciones científicas para
conocer la dinámica del municipio.

b) Fortalecer y/ o conformar estructuras
participativas de la población.

c) Fomentar proyectos económicos muni­
cipales o microrregionales.

Primero, es común en los municipios en­
contrar diagnósticos descriptivos y generales 
sobre la problemática municipal. Estos ofrecen 
limitado alcance para el análisis de la realidad 
del municipio y menos aún para definir líneas 
estratégicas de desarrollo. Por lo tanto, planifi­
car el desarrollo del municipio partiendo de este 
tipo de estudios tiene alcances limitados y no ten­
dría resultados a largo plazo. 

Lo anterior porque la realidad municipal 
está llena de problemas complejos multicausales 
y que afectan o relacionan determinados actores 
o sectores sociales con intereses contrapuestos. A
la vez estos problemas son determinados por ám­
bitos más amplios: microrregiones, departamen­
tal, regional, lo nacional, e inclusive el ámbito
internacional. Además, los diagnósticos descrip­
tivos expresan necesidades de corto plazo que la 
población demanda a los gobiernos municipales.

Por lo tanto, se debe contar con investiga­
ciones científicas y fundamentales que ofrezcan 
elementos para comprender la dinámica y ten­
dencias de la vida económica, social y política 
del municipio. De esta manera, y a través de es­
tas investigaciones, tendríamos un mayor cono­
cimiento sobre la problemática municipal. 
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Lo anterior es fundamental para que los pla­
nes municipales sean verdaderamente estratégicos 
y puedan incidir en el cambio y la transformación 

social de las realidades presentes. A nivel de la 
municipalidad es difícil conseguir recursos finan­
cieros para realizar este tipo de investigaciones, por 
lo que, los esfuerzos para suplir estas carencias van 
encaminados a elevar la propia gestión institucional 
y a la coordinación con instituciones académicas, 
ONG' s, profesionales y estudiantes oriundos del mu­
nicipio. Es decir, tener la capacidad de lograr re­
cursos de todo tipo. 

El segundo aspecto tiene que ver con la sos­
tenibilidad y el seguimiento que tengan los pla­
nes estratégicos de desarrollo municipal. En 
Guatemala, y particularmente en la región del 
Altiplano Occidental, la práctica de los nuevos 
gobiernos municipales es empezar de cero; muy 
excepcionalmente hay seguimiento de procesos 
iniciados en un gobierno anterior. Por lo tanto, 
el liderazgo y participación de la sociedad civil 
es fundamental en estos procesos, pues, la sos­
tenibilidad y seguimiento que puedan tener los 
planes de desarrollo depende del grado de invo­
lucramiento y la capacidad de autodeterminación 
y toma de decisiones de la población. 

Entonces, en el PPEM no solamente es nece­
sario fortalecer las estructuras sociales existentes, 
sino, en algunos casos se deben conformar esas 
estructuras. Éstas podrían ser espacios u organi­
zaciones formales a nivel sectorial como mesas de 
discusión y de concertación (educación, salud, 
economía, etcétera) y a nivel territorial como con­
sejos comunales de desarrollo. 

La existencia de estas estructuras cumpli­
rían con la función de ser espacios adecuados de 
participación de la sociedad civil local. Es decir, 
el gobierno local debe contar con un sistema o con 
estructuras organizativas (como las propuestas 
anteriormente) para descentralizar y llevar a cabo 
sus objetivos de transparencia y toma colectiva de 
decisiones sobre el desarrollo municipal. 

Algo delicado y fundamental para lograr 
estos objetivos lo constituyen la determinación 
adecuada de la normatividad, funciones y meca­
nismos que deben cumplir las estructuras orga­
nizativas, tratando de no duplicar funciones que 
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correspondan legalmente al gobierno municipal 

y de no afectar la autonomía municipal. Para tal 

propósito debe estudiarse detenidamente la le­

gislación municipal. 

Para la conformación o fortalecimiento de 

las estructuras organizativas debe tomarse en 

cuenta, como ya se dijo, a sectores sociales del 

municipio (salud, educación, economía, etcétera) 

como también al ámbito territorial. Y aquí cobra 

vida la participación de las comunidades como 

sujetos de desarrollo. Además, de estos niveles de 

organización también se hace necesario la confor­

mación (si es que no existe) de una instancia mu­

nicipal1 que aglutine representantes sectoriales y 

comunitarios para apoyar y cumplir con ciertas 

tareas en la lógica del PPEM. 

Por último, la formulación, gestión y eje­

cución de proyectos estratégicos para el forta­

lecimiento de la economía municipal es parte 

vital del nuevo rol de los gobiernos locales. Esto 

debido a las características de atraso, miseria y 

marginación que presentan los municipios del 

Altiplano Occidental de Guatemala. 

Estos proyectos irían encaminados a utilizar 

de manera racional los recursos naturales con que 

se cuenta. Y no solamente de los recursos en su 

concepción tradicional, sino, también de los recur­

sos sociales y organizativos del municipio, pues 

éstos encierran gran cantidad de experiencias, co­

nocimientos, etcétera, que son esenciales para el de­

sarrollo municipal. 

La organiZil.ción y participación 

de la sociedad civil local 

De acuerdo al segundo aspecto que caracteriza 

lo estratégico a los procesos de planificación, la 

organización y participación de la sociedad civil 

en la planificación y desarrollo municipal adquie­

re una importancia singular. Esto por dos razo­

nes principales: 

a) La población debe trascender de aporte

de mano de obra para ejecución de obras
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a la participación en la formulación de 

políticas públicas, 

b) A nivel local, tanto los gobiernos como

la sociedad civil deben aportar al proce­

so de democratización de Guatemala.

De lo que se trata es de implantar a través 

de los PPEM algunos mecanismos para la partici­

pación directa de la ciudadanía. Es decir, en Gua­

temala la crisis sociopolítica de hace muchos años 

ha determinado la falta de credibilidad y confian­

za en los gobernantes locales, departamentales y 

nacionales, por lo que con este tipo de procesos 

se desea que la población tenga acceso e informa­

ción sobre la toma de decisiones y el manejo de 

los recursos del municipio. 

Esa falta de credibilidad no solo se refiere 

a los gobernantes, sino, a los partidos políticos y 

su sistema. En otras palabras, existe una crisis 

de la democracia representativa. En este senti­

do, los PPEM tratan de fortalecerla y, a la vez, ins­

taurar mecanismos de democracia directa. 

Ambas deben complementarse y elevar capaci­

dades políticas tanto del gobierno local como de 

la sociedad civil en el terreno de la práctica. 

Relacionado con lo último y para el PPEM 

se parte de la tesis de que la gobernabilidad de­

mocrática: 

solamente puede existir como produc­

to de un acuerdo nacional, que se rede­

fine periódicamente y de la habilidad 

del gobierno para establecer canales de 

comunicación y realizar negociaciones 

con los diferentes grupos sociales (Ro­

jas 1994: 21). 

La gobemabilidad, desde este punto de vis­

ta, exige resolver la creciente marginación econó­

mica y pobreza extrema en que se encuentra la 

mayoría de la población. Esto, a su vez, es requisi­

to indispensable para un incremento de la partici­

pación social y política de la misma. Es decir, que 

la población tenga la capacidad de autodetermi-

1 En El Salvador a este tipo de instancias las han llamado Comité de Desarrollo Local (cooEL) y para el caso especí­
fico del municipio sobre el cual haremos algunas reflexiones la hemos denominado Comité Ejecutivo para el Plan 

Municipal CEPLAM (véase bibliografía). 
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nación y toma de decisiones para la consecución 

de su propio desarrollo. 

Formulación de políticas 

públicas a nivel municipal 

Es común en Guatemala considerar la participa­

ción ciudadana como aquella que aporta mano 

de obra y algunas contribuciones monetarias 

para la realización de sus proyectos comunita­

rios. En este caso la participación ha sido nomi­

nal y manipulable. Con el proceso de democra­

tización por el cual se atraviesa y ahora con el 

proceso iniciado de descentralización y moder­

nización del Estado, se espera que la participa­

ción ciudadana tienda hacia la formulación de 

propuestas de política pública municipal. 

A nivel municipal sucede lo mismo que a 

nivel nacional cuando hay cambios de gobierno: 

cada gobierno trae sus políticas para el periodo res­

pectivo. 

Esto ha sido un mal que ha padecido la so­

ciedad guatemalteca y que ha influido en su poste­

rior desarrollo. Es más, en algunos municipios 

muchas veces no se cuenta ni con políticas de go­

bierno ni mucho menos con planes estratégicos de 

desarrollo municipal. 

Además, es práctica común que muchos go­

biernos municipales cuando desean implantar 

nuevas medidas de tipo impositivo, lo hagan sin 

consultar a la población. Inmediatamente se da el 

rechazo por parte de ésta y devienen numerosos 

conflictos sociales que han tenido graves conse­

cuencias. 

En este sentido, los gobiernos municipa­

les deberían impulsar procesos de concertación 

para la formulación de políticas públicas muni­

cipales. El PPEM ofrece y promueve espacios ade­

cuados para la participación de los diferentes 

actores del desarrollo municipal para la con­

certación de este tipo de políticas. Espacios que 

se corresponden a las diferentes fases de la pla­

nificación como lo son: la formulación, la ejecu­

ción y la evaluación del plan estratégico mu­

nicipal. En sí, el resultado del PPEM constituye una 

política pública municipal. 
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La estructura de participación 

de la sociedad civil local 

El objetivo de apertura democrática y participa­

ción ciudadana dentro del PPEM requiere generar 

una estructura social participativa a distintos ni­

veles: comunidad, microrregión y municipio. Este 

tipo de estructura debe tener un marco normati­

vo de toma de decisiones, pues si el objetivo es 

hacer que la población tome decisiones sobre sí, 

sobre su organización, su comunidad y su muni­

cipio debe hacerse en forma racional. 

Cómo tomaba decisiones la población es en 

el PPEM un problema político del municipio. En 

este caso, el gobierno local es en sí una estructura 

formal, legal y con poder político, por lo tanto, 

deberá tenerse la voluntad política de compartir 

este poder, lo cual tiene que ser en forma ordena­

da y a partir de ciertas estructuras funcionales. 

Esta voluntad política debe concretarse en 

acciones que vayan encaminadas a ejecutar las de­

cisiones tomadas por la población. Es decir, se 

deben respetar y cumplir las decisiones acordadas 

con la población, principalmente, en la resolución 

de sus principales necesidades y no manipular o 

instrumentar políticamente la participación y apor­

te de los ciudadanos. 

De esta manera, al inicio del PPEM debe te­

nerse una propuesta de estructura de participa­

ción de la población que debe ser compatible con 

la división político-administrativa del municipio; 

es decir, la participación de la población debe ser 

tomando en cuenta el ámbito territorial, pero 

también desde el sectorial. 

De acuerdo a lo anterior, se ofrece una pro­

puesta básica de estructura de participación de 

la población (figura 1 ). 

Actividades y acciones fundamentales 

Estas actividades o acciones deben tener relación 

con los objetivos del PPEM. Son acciones estratégi­

cas y fundamentales que resulten en una mayor 

participación de la sociedad civil local en el pro­

ceso de planificación. Acciones de este tipo serían, 

como, por ejemplo: transparentar el manejo de las 



ROLANDO ALONZO GUTitRREZ 

Figura 1. Estructura básica de organización y 

participación de la sociedad civil. 

Me5ASOE 
CONCERTAC9ÓN 

SECTOIUALES 

COMntDE 
DESARROU.O 

LOCAL 

finanzas municipales. Los gobiernos municipales 

consideran esto un tema delicado y peligroso, pero 

necesario si es que realmente se desea impulsar 

una gestión municipal democrática, participativa 

y transparente. 

Otra acción de este tipo sería abrir espacios 

de participación a la sociedad civil para la toma de 

decisiones conjuntas con el gobierno local, princi­

palmente en la cuestión de proyectos. En este senti­

do, la priorización participativa de proyectos con­

lleva a compromisos y responsabilidades tanto para 

la población como para el gobierno municipal. 

Con estas dos acciones la demanda crecien­

te que tiene la población hacia su gobierno muni­

cipal se hace prudente y consciente. Ya no se actúa 

ciegamente, como ha sucedido en la mayoría de 

los casos, y que han terminado en grandes con­

flictos a nivel municipal. Aunque hay que hacer la 

salvedad, que esto está planteado teóricamente. 

El equipo político dirigente 

Este equipo debe estar conformado por las au­

toridades municipales (la corporación munici­

pal). Como equipo político dirigente del PPEM 

debe conocer los objetivos y planteamientos teó­

ricos del mismo; además, debe participar y lle­

var la posición del gobierno local a todas las 

actividades que se realicen a nivel comunitario 

y sectorial. En esta tarea cobran relevancia las 

comisiones municipales: salud, educación, eco­

nomía, etcétera. 

Se requiere de un equipo político bien in­

tegrado y cohesionado. Lo que es difícil en mu-
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chos municipios por la composición de las cor­

poraciones municipales que son de diversos par­

tidos políticos, que muchas veces se mantienen 

en lucha después de ganadas las elecciones. 

Este equipo político y su participación pro­

tagónica en todo el proceso se justifica por el 

objetivo de legitimidad que tiene el gobierno lo­

cal ante su población. Del acercamiento y visitas 

de las autoridades municipales a las distintas 

comunidades y grupos sectoriales se podrá re­

cuperar la confianza y legitimidad perdidas. 

Este papel constituye un rol político dejado 

de lado por los gobiernos locales. Con estas ac­

ciones poco a poco se van construyendo relacio­

nes de complementariedad y de gobernabilidad 

democrática a nivel municipal. 

ASPECTOS RELEVANTES DEL PROCESO DE 

PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA DEL 

MUNICIPIO DE CONCEPCIÓN CHIQUIRICHAPA 

Las experiencias obtenidas en el municipio de 

Concepción Chiquirichapa se presentan a nivel ge­

neral y no en forma detallada debido al espacio y 

alcances del presente artículo. Además, se consi­

dera conveniente presentar los resultados funda­

mentales del proceso y no tanto cuestiones ope­

rativas o problemas del equipo coordinador. 

Sobre el municipio de 

Concepción Chiquirichapa 

El municipio de Concepción Chiquirichapa es uno 

de ocho en el área mam del departamento de 

Quetzaltenango, está ubicado a 214 kilómetros de 

la ciudad capital y a 14 de Quetzaltenan-go, 99% 

de su población es indígena, su extensión territo­

rial es de 48 km2 (60% cubierto por flora y fauna), 

su clima es frío y está a una altura de 

2 565 msnrn. Según proyecciones del Instituto Na­

cional de Estadística su población ascendió en el 

2000 a 2 349 personas. Del total, 39% es urbana y 

61 % rural, el 51 % son hombres y 49% mujeres. 

Según el Censo de Población y Vivienda 

de 1994, las actividades económicas principales 

del municipio son: 
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a) Agricultura, caza, silvicultura y pesca

(95%).

b) Industria, manufactura, textil y alimen­

ticia (0.8% ).

c) Comercio por mayor y menor, restau­

rantes y hoteles (1 % ).

d) Construcción (1.4% ).

d) Otras actividades (1.8%).

El principal cultivo del municipio es la 

papa. A menor escala se producen: repollo, cebo­

lla, zanahoria, coliflor y brócoli. La papa en los 

últimos años ha estado en crisis permanente de­

bido a factores estacionales, climáticos, plagas y 

de competitividad y productividad. 

La migración representa para el municipio 

una fuente importante de ingresos familiares. La 

mayoría de la población que ha emigrado, lo ha 

hecho hacia los Estados Unidos de Norteamérica. 

En Concepción Chiquirichapa la misma pobla­

ción calcula que hay aproximadamente entre 

cinco mil y seis mil personas viviendo y traba­

jando en varios estados de la Unión Americana. 

En cuestión social, Concepción Chiquiri­

chapa es un municipio muy pobre y con un bají­

simo nivel de desarrollo humano (IDH): 0.5376, 

y el de pobreza es de 85.5% (rNuo 2001: 23). A 

nivel del departamento de Quetzaltenango, 

Concepción Chiquirichapa se ubica en el nivel 

3, en donde se incluye a los municipios cuyo 

IDH se encuentra entre 0.4013 a 0.5525, y que se 

consideran de un bajo nivel de desarrollo hu­

mano. 

Principales limitaciones del PPEM 

En primer lugar, la cuestión de la organización y 

participación de la población ha rebasado la tem­

poralidad del proyecto. El PPEM del municipio de 

Concepción Chiquirichapa fue financiado me­

diante un proyecto de 12 meses que elaboró y ne­

goció el gobierno local con la Embajada Real de 

los Países Bajos (Holanda). 

Lo anterior tomó muy difícil el trabajo de 

organización y fortalecimiento de la sociedad 

civil local. Los factores de ello se pueden relacio-

82 

rROIMMSE-IIA-UNAM 

nar con el rompimiento del tejido social de la so­

ciedad guatemalteca como secuelas de la guerra 

interna y de un Estado autoritario y antidemo­

crático que se extiende hasta nuestros días. 

En el proceso de PPEM, que tiene como lí­

mites la temporalidad del proyecto, solamente 

se dejaron sentadas las bases de organización y 

participación de la población. Se está hablando 

de la conformación del Comité Ejecutivo del Plan 

Municipal, de las Mesas de Concertación Secto­

rial y de las Organizaciones Comunitarias. Para 

el seguimiento del proceso, deberá pensarse muy 

bien el fortalecimiento de estas estructuras so­

ciales. 

En segundo lugar, ha sido difícil lograr que 

la población comprendiera rápidamente la visión 

de largo plazo del PPEM. En las actividades de cam­

po, por ejemplo: en las reuniones de información 

y sensibilización del proceso, e inclusive en las ac­

tividades para la formulación del plan estratégico, 

buena parte de la población aprovechaba esos es­

pacios para plantear necesidades de corto plazo. 

En estas actividades, a las que asistían los 

miembros del gobierno local, la comunidad plan­

teaba problemas sobre sus proyectos y necesida­

des no atendidas adecuadamente. Esto era positivo, 

pues, el gobierno local escuchaba y resolvía las 

dudas de la población; pero, por otro lado, la dis­

cusión se desviaba del tema objeto de la reunión o 

taller. 

La corta visión que se manifestó en buena 

parte de la población se debe, lógicamente, a la gran 

cantidad de necesidades básicas insatisfechas, y que 

por las condiciones precarias del municipio se han 

postergado. El municipio de Concepción Chiqui­

richapa es muy pobre y tiene un bajo nivel de de­

sarrollo humano. 

A la vez, esta visión inmediatista de la po­

blación ha creado cierto incremento de sus de­

mandas a corto plazo. Esto ha traído dificultades 

al gobierno actual, pues su presupuesto es insu­

ficiente para cubrir adecuadamente todas las 

demandas. En algunas comunidades esto ha cau­

sado falta de participación en el PPEM y descon­

fianza relativa en el gobierno local. 

Lo anterior parece confirmar una de las 

tesis de la gobernabilidad neoconservadora y 
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que se refiere a las causas de la ingobernabi­

lidad: 

La sobrecarga [de demandas] produce 

ingobernabilidad, en primer lugar, porque 

vuelve a los gobiernos ineficaces en lo que 

se refiere a su capacidad para responder a 

los compromisos adquiridos por las pre­

siones que vienen de la sociedad, dentro 

de los límites impuestos por la economía. 

En segundo lugar, porque los ciudadanos 

pierden su fe en las instituciones democrá­

ticas y en los dirigentes políticos, al no ver 

cumplidas sus expectativas en términos de 

respuesta a sus demandas (Rojas 1994: 13). 

En el municipio de Concepción Chiquiri­

chapa, este fenómeno se ha dado sólo en algunas 

comunidades, lo que quiere decir que no es un pro­

blema de ingobernabilidad tal como dice la cita an­

terior. Se relaciona más con promesas -hasta ahora 

incumplidas por el gobierno local-, hechas du­

rante la campaña electoral y/ o durante el periodo 

de gobierno actual. 

En tercer lugar, el conocimiento de la reali­

dad municipal planteado como parte de lo estra­

tégico no es sistemático. Esto porque de parte del 

gobierno local no se tienen los fondos suficientes 

para invertir en investigaciones científicas sobre el 

municipio, y a nivel municipal, no existe coordi­

nación con otras instancias privadas o públicas. 

Sin embargo, se cuenta con cinco investiga­

ciones que distintas organizaciones e instituciones 

están realizando y que han sido coordinadas des­

de el PPEM. Estas investigaciones ofrecen aspectos 

fundamentales sobre la realidad municipal. Las 

investigaciones son: 

a) Eva! u ación de los servicios públicos

municipales. Caso específico el Servicio

de Agua Potable.

b) Diagnóstico de los ejidos del municipio

de Concepción Chiquirichapa.

c) Sistema de comercialización de produc­

tos alternativos a la producción tradi­

cional de la papa.

d) Estudio de comunicación política entre

la municipalidad de concepción

Chiquirichapa y su población.
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e) Estudio socioeconómico y potencialida­

des de inversión municipal.

f) Diagnóstico de los recursos naturales del

municipio de Concepción Chiquirichapa.

Relacionado a la falta de coordinación y 

especialización entre las instituciones y organi­

zaciones que tienen presencia en el municipio, 

conviene apuntar la participación de éstas en el 

PPEM. La participación fue débil. Estas organiza­

ciones se limitaron a presenciar las actividades 

y, en algunos casos, a integrar las mesas de con­

certación sectorial donde aportaron y presenta­

ron propuestas para el autodiagnóstico mu­

nicipal y el plan estratégico municipal. 

Los factores que determinaron lo anterior 

puede visualizarse en dos puntos: 

a) Faltó poder de decisión por parte del

gobierno local para involucrar activa­

mente a estas organizaciones.

b) Entre ONG' s y ocs existe competencia por

dirigir y acreditarse los procesos o pro­

yectos a nivel municipal. Esto fue visi­

ble en el campo de la salud y en lo eco­

nómico. Aunque debe precisarse tam­

bién que hay diferencias en cuanto a

metodologías y estrategias de trabajo,

principalmente en la temática de salud.

Principales aspectos positivos del rrEM 

El PPEM tuvo logros a pesar de las limitaciones 

comentadas anteriormente. Uno de estos, tal vez 

el más importante, es el apoyo que ha recibido el 

gobierno local de la mayoría de población por la 

iniciativa del PPEM. Esto se ha constatado en las 

diferentes actividades realizadas y ha sido dicho 

a viva voz por la gente. 

En este logro tiene que ver mucho el rol ju­

gado por el gobierno municipal. Los miembros 

de la corporación municipal (alcalde municipal, 

concejales y síndicos) participaron en la mayoría 

de actividades aportando y resolviendo dudas de 

la población local. Esto motivó la participación de 

la gente y a ganar mayor credibilidad del g0bier­

no municipal. 



PUEBLOS Y FRONTERAS 3 MAYO 2002 

No obstante lo anterior, de la experiencia 

vivida se concluye que hizo falta mayor capaci­

tación y formación para fortalecer el rol del go­

bierno municipal en el PPEM. Capacitación sobre 

temas que vinieran a elevar las capacidades de 

negociación política y de metodología para el 

conocimiento de la realidad municipal. Concre­

tamente los temas eran: 

a) Metodología de transformación de con­

flictos.

b) Metodología del diagnóstico rural par­

ticipativo.

Relacionado con el gobierno municipal cabe 

destacar la incidencia que ha tenido en las insti­

tuciones del Estado que implantan actualmente 

el proceso de descentralización y modernización 

del Estado -principalmente con la Comisión para 

la Modernización y Descentralización del Estado, 

COMODES. Esto porque se vincula con el PPEM y en 

general con el desarrollo del municipio. 

Esta incidencia ha sido positiva puesto que 

se ha tomado en cuenta al municipio en varios 

proyectos para la descentralización; encaminados 

fundamentalmente a fortalecer técnica, adminis­

trativa y financieramente a la municipalidad, es 

el caso de Tecni Muni que trata de introducir la 

informática a los procesos contables y admi­

nistrativos de los departamentos de Tesorería y 

Secretaría Municipales. 

Por otra parte, la participación de la pobla­

ción a nivel de las comunidades y de grupos sec­

toriales fue buena. En esto se alcanzaron, en parte, 

los objetivos propuestos. Sin embargo, se debe 

dejar constancia de las dificultades encontradas 

al inicio del proceso como el bajo nivel de partici­

pación y la falta de comprensión estratégica del 

proceso. 

Cuando se inició el trabajo de campo se 

hizo a nivel de microrregiones, es decir, uniendo 

a tres o cuatro comunidades de acuerdo a su cer­

canía y a las vías de acceso. Esto para allanar el 

trabajo de los facilitadores (sic.) de campo y para 

optimizar recursos económicos. Los resultados 

fueron negativos, no hubo mayor participación 

de la población tal como se esperaba. Esto debi­

do a que entre determinadas comnnidades ha-
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bía conflictos sociales, en otras tenía mayor peso 

la comunidad y la población se resistía a partici­

par en microrregión. 

Estas dificultades condujeron a replantear el 

trabajo. Se cambió de microrregiones a comunida­

des, donde los resultados fueron positivos: princi­

palmente hubo mayor participación de la gente. 

Además, de estas modificaciones que se realizaron 

en el trascurso del PPEM, influyó mucho la ejecu­

ción de algunas actividades de transparencia por 

el gobierno municipal. Los resultados obtenidos del 

trabajo por comunidades muestra que en Concep­

ción Chiquirichapa el sentido comunitario es muy 

fuerte. Estas actividades fueron las siguientes: 

a) Se presentaron informes sobre la gestión

financiera de la municipalidad a líde­

res y directivos de comités y asociacio­

nes del municipio.

b) Se priorizaron los proyectos para el año

2001 en forma participativa: gobierno

municipal y juntas directivas de comi­

tés y asociaciones de desarrollo.

c) El gobierno municipal convocó a repre­

sentantes de comités y asociaciones de 

desarrollo para realizar gestiones de pro­

yectos con fondos sociales, ONc's, insti­

tuciones gubernamentales, etcétera.

Finalmente, se logró finalizar el PPEM y obte­

ner como producto principal el Plan Estratégico de 

Desarrollo Municipal. La construcción del Plan Es­

tratégico de Concepción Chiquirichapa fue una ta­

rea colectiva, participaron mujeres, hombres, jóve­

nes y niños; gobierno local; organizaciones sociales 

del municipio, e instituciones públicas y privadas. 

En este sentido, el Plan Estratégico es producto del 

esfuerzo conjunto de los actores del desarrollo mu­

nicipal. Tal vez esto fue el mejor logro. 

EstrateglélS de Implantación y 

seguimiento del Plan Estratégico Municipal 

Para esta fase del PEM se han determinado estra­

tegias, objetivos, líneas de trabajo, etcétera. Den­

tro de los objetivos, y como objetivo general, se 

quiere 
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fortalecer las estructuras organizativas de 

la sociedad civil local como base estraté­

gica para la implementación, evaluación 

y sostenibilidad del plan estratégico de 

desarrollo municipal y lograr la perma­

nente participación de la población en el 

desarrollo municipal. 

Además, también se quiere "consolidar las 

mesas de concertación sectorial como espacios de 

discusión y concertación de políticas de desarrollo 

municipal", y "ejecutar un sistema de comunica­

ción política municipal". 

A continuación, se comenta brevemente so­

bre los principales aspectos de la implantación y 

seguimiento extractado del documento "Estrate­

gias de implementación y seguimiento del plan 

estratégico de desarrollo municipal de Concep­

ción Chiquirichapa" (véase bibliografía). 

Sobre la implantación 

Parte esencial de esta fase del plan estratégico es 

lograr el adecuado y suficiente financiamiento para 

la ejecución de los proyectos y programas del mis­

mo plan. Primero, deben firmarse convenios con 

las ONG's y oc's que trabajan en el municipio en los 

que se dejen claros el plazo, el contenido, las obli­

gaciones y derechos, etcétera, de la cooperación 

respectiva. Es más, la firma de estos convenios debe 

ser una política municipal de coordinación entre 

instituciones y gobierno local. El contenido de los 

convenios o proyectos concretos debe estar en­

marcado dentro de los objetivos y estrategias de 

desarrollo municipal para que contribuyan a alcan­

zar la visión de desarrollo. 

Por otro lado, la gestión de proyectos de la 

municipalidad debe fortalecerse en tres líneas 

generales: 

a) A nivel internacional, con embajadas de

países amigos.

b) Con otros municipios proclives a esta­

blecer hermanamientos municipales.

d) Con el gobierno central, principalmen­

te, con las instituciones o secretarías que

están implantado el proceso de descen­

tralización y modernización del Estado.
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Relacionado con este último punto está ne­

gociar con la Comisión para la Modernización y 

Descentralización del Estado ( COMODES) parte o bue­

na parte de los proyectos del plan estratégico apro­

vechando las buenas relaciones con el Comisionado 

Presidencial para la Descentralización. Esta nego­

ciación debe ser en términos de que el proceso de 

planificación municipal conlleva y tiene como pro­

pósitos apoyar el mismo proceso de descentraliza­

ción que el gobierno está impulsando. 

Parte importante que se vincula con estrate­

gias de coordinación entre municipios, es tener ma­

yor incidencia con asociaciones de municipalidades 

a nivel nacional y regional. Entre estas están las Aso­

ciaciones de Alcaldes Municipales del Norte de 

Quetzaltenango, la de Alcaldes del Departamento 

de Quetzaltenango, la de Autoridades y Alcaldes 

Indígenas, y la Nacional de Municipalidades de 

Guatemala. 

Como parte del seguimiento, y relaciona­

do con las ONG's y oc's, está consolidar los espa­

cios de las Mesas de Concertación Sectorial con 

el propósito de institucionalizarlas de acuerdo 

al marco jurídico municipal, a la Ley de los Con­

sejos de Desarrollo Urbano y Rural y a la Ley 

General de Descentralización, que están pendien­

tes de aprobación. Como ejemplo, la Mesa de 

Concertación de Salud puede consolidarse como 

el Consejo Municipal de Salud, que en muchos 

municipios se está organizando y tiene recono­

cimiento legal. 

Algo clave que en el proceso de planifica­

ción del 2001 tuvo debilidades fue hacer de las 

Mesas de Concertación Sectorial verdaderos es­

pacios de concertación de políticas y estrategias 

de desarrollo municipal. Dependiendo de la efec­

tiva participación de los sectores o agentes de 

desarrollo del municipio se alcanzarán más y 

mejores resultados del plan estratégico. 

Parte importante de la implantación del 

plan estratégico, es mejorar la comunicación en­

tre el gobierno local, la sociedad civil local y las 

distintas instituciones públicas y privadas. Para 

el efecto deberá desarrollarse un Sistema de Co­

municación Política por parte del gobierno lo­

cal. Este sistema es necesario y fundamental, 

pues, lo justifican dos puntos: 
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Primero, en los autodiagnósticos comuni­
tarios existe la percepción de parte de la pobla­
ción que un problema es la falta de comunicación 
eficiente entre gobierno local -población- e ins­
tituciones de desarrollo. En segundo término, el 
sistema daría respuesta a las recomendaciones 
que aparecen en el estudio de Judith Rovers Estu­
dio de comunicación política entre la municipali­
dad de Concepción Chiquirichapa y su po­
blación. Este estudio realizado en el año 2000, es 
una buena aproximación a los problemas que se 
tienen por falta de un sistema de comunicación 
adecuado. 

Por último, la institución del plan estraté­
gico tiene que ver mucho con el fortalecimiento 
de las estructuras organizativas impulsadas como 
producto del proyecto de planificación como con 
las expresiones propias de la población. En este 
sentido, el Comité Ejecutivo para el Plan Munici­
pal (CEPLAM), las Mesas de Concertación Sectorial, 
los Consejos Comunales de Desarrollo y la Asam­
blea Municipal son instancias que jugarán un pa­
pel importante en el proceso de desarrollo. En el 
sexto punto se argumentará más específicamente 
sobre estás estructuras. 

Sobre el seguimiento y la sostenibilidad 

Este apartado aproxima una respuesta a una pre­
gunta fundamental de la Corporación Munici­
pal y la Sociedad Civil Local, antes y durante el 
proceso de planificación estratégica municipal. 
La pregunta es: ¿qué pasará si el próximo gobierno 

municipal no le da seguimiento al plan estratégico 

municipal? 

La pregunta es por de más preocupante 
por lo tradicional que han sido los gobiernos 
municipales en empezar de cero y negar o mini­
mizar lo positivo que haya hecho el gobierno 
anterior. La respuesta es aún más difícil. 

Es claro que el seguimiento tiene que ser 
responsabilidad del gobierno municipal inde­
pendientemente que se den cambios en el mis­
mo. Esta responsabilidad, sin embargo, tiene que 
promoverse. Y lo hará la propia sociedad civil 
local. En este sentido, cobra fuerza crear o forta-
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lecer estructuras organizativas de la sociedad 
para que sea esta la responsable de exigir el se­
guimiento y sostenibilidad del plan estratégico. 

Por lo tanto, para el seguimiento y la sos­
tenibilidad del Plan Estratégico deben fortalecer­
se y consolidarse las siguientes instancias en 
orden de prioridad: 

a) El Comité Ejecutivo del Plan Municipal
(CEPLAM). 

b) Las Mesas de Concertación Sectorial.
c) Los Consejos Comunitarios de Desa­

rrollo.
e) La Asamblea Municipal.

Específicamente, el CEPLAM será el motor 
del Plan Estratégico. Coordinará, impulsará, apo­
yará, gestionará, etcétera, estrategias y acciones. 
Además, como parte de lo ya acordado y con­
sensuado, los miembros del CEPLAM tendrán las 
siguientes funciones: 

a) Conocer las necesidades de las comuni
dades y familias.

b) Plañtear las necesidades ante las auto­
ridades.

c) Ser canal de comunicación entre la po-
blación y la municipalidad.

d) Priorizar las necesidades
e) Apoyar a la municipalidad.
f) Conocer el presupuesto municipal.
g) Velar por el desarrollo de las comuni­

dades.
h) Organizar y unificar a la población para

la solución de problemas y ser porta­
voz de ella.

i) Representar a las comunidades.
j) Lograr consenso de las necesidades y

problemas.
k) Exigir la ejecución de proyectos.
1) Ser órgano de fiscalización.
m)Ser órgano de consulta permanente.
n) Conocer y resolver los conflictos sociales.

Para su adecuado fortalecimiento deberá 
formularse un reglamento interno que regule su 
conformación, funciones, actividades, etcétera. 
Además, también se debe determinar una meto­
dología o mecanismos de toma de decisiones a 
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efecto de evitar conflictos internos, y formular 

una metodología de resolución de conflictos 

donde los miembros del CEPLAM asuman el papel 

de mediadores y no de opositores. 

Todo esto deberá hacerse acompañado de 

un análisis jurídico de la legislación municipal 

para no afectar la autonomía o funciones de la cor­

poración municipal, sino, que sea complementa­

rio. Como se observa, el CEPLAM tendrá la máxima 

responsabilidad en el seguimiento y la soste­

nibilidad del Plan Estratégico; sin embargo, no 

implica restarle importancia a las demás estruc­

turas organizativas. 

Finalmente, se deben considerar dos accio­

nes importantes que pueden apoyar la sosteni­

bilidad del plan estratégico: 

a) Validar y/ o aprobar el plan estratégico

mediante un Acuerdo Municipal y ha­

cerlo público.

b) Presentar los avances, en el 2003, del

plan estratégico a los candidatos a al­

calde municipal y hacerlos firmar una

carta-compromiso para responsabili­

zarlos el seguimiento y sostenibilidad

del Plan. Este compromiso deberá tam­

bién hacerse público.

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

En el Altiplano Occidental de Guatemala, y en 

otras del país, existen procesos democráticos de 

desarrollo municipal. Sin embargo, estos chocan 

con la práctica del gobierno central y de la situa­

ción que se está dando a nivel nacional. Es decir, 

estos municipios son pequeñas islas democráti­

cas que para lograr su viabilidad deben encon­

trar eco en otros municipios y ser parte de una 

política de Estado. 

A nivel nacional, aparte de los problemas 

de falta de transparencia, altos índices de corrup­

ción, inseguridad, violencia generalizada, defi­

ciencias en la prestación de servicios públicos, 

etcétera, persisten resabios de autoritarismo y falta 

de democracia real y participativa. Inclusive en 

los últimos días se profundiza una crisis insti­

tucional democrática. La paz tiene muchos ene-
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rnigos que no desean el cambio y la transforma­

ción social. 

El aporte desde los municipios es impor­

tante, pero se requiere contar con las condiciones 

adecuadas institucional, política y económi­

camente. En este sentido, los distintos gobiernos 

(municipal y nacional) deben tener la voluntad 

política para promover el desarrollo nacional des­

de un enfoque democrático y participativo. 
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MODELOS DE SIMULACIÓN EN EL ANÁLISIS REGIONAL. 

INTRODUCCIÓN 

Federico Morales Barragán 
PROIMMSE-IIA-UNAM 

Los modelos de simulación aplicados a las ciencias sociales han proliferado nota­

blemente durante la década de los noventa. Esta tendencia no sólo se vincula con 

la expansión de las capacidades de procesamiento y representación gráfica que 

ofrecen las actuales plataformas computacionales, sino también con la necesidad 

de explorar nuevos enfoques que expliquen, de manera rigurosa, los procesos 

sociales caracterizados en la actualidad por una dinámica de reestructuración más 

acelerada y compleja. 

El análisis regional no se ha marginado de esta tendencia y es uno de los 

campos disciplinarios que contribuye con gran intensidad al desarrollo de los mo­

delos de simulación. Con el propósito de discutir los aportes de esta orientación 

metodológica se alude, en primer lugar, a dos problemas que establecen el con­

texto en el que se ubica la referencia a las redes regionales de innovación: uno 

referido al ámbito del análisis económico regional, la articulación global-local, y 

otro al del estudio de los sistemas complejos, los procesos de auto-organización. 

Más adelante se presentan los fundamentos de la simulación multiagentes y, 

finalmente, algunas de sus aplicaciones al estudio de los procesos regionales de 

innovación. 

LA ARTICULACIÓN GLOBAL-LOCAL Y LOS 

PROCESOS DE AUTO-ORGANIZACIÓN 

La relación global-local es uno de los temas de mayor interés en ,el análisis eco­

nómico regional. Dicho interés no sólo se explica por la variedad de formas en 

que ésta se expresa, sino también por su reconocida contribución a los procesos 

• Versión ampliada de la ponencia presentada en el Encuentro Pueblos y fronteras 2001,

PROIMMSE-IIA-UNAM, San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, del 17 al 19 de octubre.
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de desarrollo. "Gracias a las mediaciones de las 

redes globales, cada variante local se transfor­

ma, valorizando de la mejor manera posible su 

propia especificidad en el vasto mercado mun­

dial" (Rullani 1997: 107). 

En un sentido más general, la dimensión 

global hace referencia a los procesos de produc­

ción, transferencia y uso del conocimiento que 

carecen de un referente territorial explícito y se 

trasladan de un lugar a otro con el propósito de 

replicarse. Por su parte, la dimensión local alu­

de a la forma en que estos procesos se encarnan 

en un territorio determinado. De ahí que la arti­

culación global-local,1 más que la simple relación, 

puede concebirse como un flujo entre procesos 

de recontextualización (de lo global hacia lo local) 

y descontextualización (de lo local hacia lo global) 

de la producción, transferencia y uso del conoci­

miento (Rullani 1997); y es bajo el contexto ac­

tual de reestructuración económica que dicha 

articulación se manifiesta con mayor intensidad. 

En el post-fordismo, los contextos locales 

y la economía global no son términos 

opuestos, antagonistas como podían ser en 

los paradigmas precedentes [ ... ] la glo­

balidad debe su fuerza a la complejidad de 

los conocimientos y de las interacciones 

que se expresan a través de la confronta­

ción competitiva entre las variantes terri­

toriales; por otra parte, las variantes nacio­

nales y locales no podrían valorizar sus 

saberes específicos y su capacidad distin­

tiva si no pudieran operar sobre toda la 

amplitud de posibilidades que se manifies­

tan a escala mundial (Rullani 1997: 108). 

Una de las expresiones de esta articulación 

alude a la presencia de nuevas modalidades de 

cooperación y coordinación que rebasan los mar­

cos tradicionales de las organizaciones y los mer­

cados formales. Entre éstas destacan las redes 

regionales de innovación, consideradas como un 

mecanismo cada vez más importante en la orga­

nización de la innovación tecnológica. 

En la actualidad 

PROIMMSE-IIA-UNAM 

[ ... ] es ampliamente reconocido que el 

cambio tecnológico es el motor funda­

mental del desarrollo económico. La in­

novación -el corazón del cambio tecno­

lógico- es esencialmente el proceso que 

depende de la acumulación y el desarro­

llo de una gran diversidad de conoci­

miento relevante. Ciertamente las firmas 

individuales juegan un papel crucial en 

el desarrollo de innovación específica 

pero el proceso que nutre y disemina el 

cambio tecnológico involucra una com­

pleja telaraña de interacciones entre un 

conjunto de firmas, otras organizaciones 

e instituciones (Fischer 2001: 200). 

Las redes de innovación involucran una 

amplia gama de relaciones que comprenden des­

de estructuras formales basadas en regulaciones y 

contratos hasta contactos personales donde la 

proximidad territorial y las relaciones de confian­

za desempeñan un papel sobresaliente. Su funcio­

namiento ha evidenciado la imposibilidad de 

separar la creación y difusión del conocimiento. En 

la actualidad se reconoce que estas facetas "[ ... ] 

emergen usualmente como resultado de un proce­

so interactivo y colectivo dentro de una telaraña 

de conexiones personales e institucionales que evo­

lucionan a lo largo del tiempo" (Fischer 2001: 204). 

Se aprecia en la actualidad que la expansión 

y difusión del conocimiento no sólo descansan en 

los sistemas convencionales de investigación (uni­

versidades, centros y programas de investigación 

y desarrollo). En este proceso tiene especial rele­

vancia la constitución de un ambiente institucional 

que propicie la cooperación interactiva. Esto es, el 

intercambio permanente de información entre los 

diversos actores a los que convoca la solución de 

un problema común. 

Merece recordarse también, que la capacidad 

innovadora es la que 

[ ... ] al permitir utilizar mejor los propios 

recursos (ya sean éstos monetarios, huma­

nos, físico-naturales, culturales o espacia­

les), condiciona la forma en que se articulan 

1 La articulación se entiende"[ ... ] como la posibilidad de ampliar el significado de los rasgos de una dimensión 

[global o local], haciendo explícita su relación con la otra" (Morales 1992: 18). 
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los distintos ámbitos territoriales en el espa­

cio mundial (IEA 2000: 1).2 

De manera que el análisis de las redes re­

gionales de innovación permite caracterizar una 

faceta relevante de la articulación global-local; 

esto es, del proceso de recontextualización y des­

contextualización de la producción, transferen­

cia y uso del conocimiento. 

El estudio de las redes de innovación in­

volucra aspectos como: la retroalimentación entre 

las interacciones individuales y la emergencia de 

macrofenómenos, proceso que se vincula con la 

noción de auto-organización, o el efecto significati­

vo que tienen pequeños cambios en las condicio­

nes iniciales de un sistema sobre los resultados de 

largo plazo (path dependence) (Krugman 1997: 245). 

Estudios recientes señalan que el análisis 

de la auto-organización de las redes de innova­

ción, ofrece una perspectiva coherente con los 

rasgos que caracterizan la innovación contem­

poránea. Entre estos pueden mencionarse: la fle­

xibilidad y transitoriedad de las organizaciones 

dedicadas a la producción de conocimiento apli­

cado y el hecho de que los actores involucrados 

en estas organizaciones provienen de diferentes 

ámbitos y se coordinan desde un principio con 

la intención de producir conocimiento. Por ello 

la producción y aplicación de nuevas tecnologías 

es cada vez más un proceso coordinado de apren­

dizaje y diseño entre productores y usuarios, en 

el que también participan los responsables del 

diseño de políticas (sEIN Project 2000a). 

Küppers señala que 

[ ... ] el término "auto-organización" deno­

mina a un amplio programa de investiga­

ción que tiene algo en común independien­

temente de sus diversos nombres como 

sinergética, autopoiesis, estructuras disi­

pativas o sistemas auto-referentes: el inten­

to por describir y aprehender la emergencia 

del orden en sistemas dinámicos con mu­

chos componentes que interactúan de ma­

nera independiente (1999: 1).3 

2 Cursivas del autor. 

'Cursivas en el original. 

'Cursivas en el original. 
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Para este autor la incertidumbre, asociada 

a la formación de expectativas, es el principio que 

permite analizar la dinámica social bajo la pers­

pectiva de la auto-organización. 

A medida que la incertidumbre es per­

cibida en un nivel local, se activa la regu­

lación de las interacciones sociales entre 

los individuos [ ... ] Si la percepción de la 

incertidumbre excede el nivel local, la re­

gulación de la incertidumbre se establece en 

un nivel global y emergen patrones glo­

bales de interacción[ ... ] Un patrón global 

de interacción es estable si éste promete 

una forma específica de incertidumbre 

que es socialmente aceptada. 

Este "mínimo de incertidumbre" 

fuerza la reproducción estable de las 

interacciones sociales y su estructura glo­

bal. Esto es lo que establece la auto-orga­

nización social: la emergencia del orden 

social a partir de las interacciones loca­

les (Küppers 1999: 9).4 

Merece señalarse que para Küppers la 

incertidumbre no es homogénea y la identifica­

ción de sus distintos tipos es importante, debi­

do a que no son intercambiables las formas de 

cooperación que se establecen para reducir 

aquélla. En el ámbito de las redes de innova­

ción la incertidumbre puede referirse entre otros 

aspectos a: modalidades de financiamiento, 

viablidad tecnológica, déficits en conocimien­

to, aspectos legales, riesgo y sensibilidad de los 

consumidores. 

El estudio de la formación de las redes de 

innovación puede ser abordado mediante la pers­

pectiva de la economía computacional basada en 

agentes. Este enfoque modela las economías como 

sistemas evolutivos de agentes autónomos en 

interacción y se basa en el paradigma de los sis­

temas complejos adaptativos (Holland 1995). 

De acuerdo con Tesfatsion uno de los prin­

cipales temas de la agenda de investigación de 

la economía computacional basada en agentes 
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[ ... ] es entender por qué ciertas regulari­

dades glooales que han sido observadas, 
evolucionan y persisten en economías 

descentralizadas de mercado no obstan­
te la ausencia de mecani�mos de planifi­

cación y control de arriba hacia abajo [ de 
ahí que] el reto es demostrar construc­

tivamente cómo estas regularidades 
globales pueden surgir de abajo hacia 
arriba, a través de las repetidas interac­

ciones locales de los agentes autónomos 

que actúan con base en lo que conside­
ran su propio interés (Tesfatsion 2001: 
281-282).5 

En este contexto los modelos de simulación 

multiagentes (SMA) son una herramienta útil para 

encarar este desafío. 

COMPLEJIDAD Y MODELOS DE 

SIMULACIÓN MULTIAGENfES 

El término complejidad alude tanto a la inter­

conectividad que se establece entre los elementos 

que integran un sistema como a la de éste con su 

entorno. 

En un sistema humano, la conectividad sig­

nifica que una decisión o acción de cual­
quier individuo (grupo, organización, ins­

titución o sistema humano) afectará a to­
dos los demás individuos relacionados y a 
los sistemas. Esta influencia no tendrá un 
impacto similar y variará con el estado de 

cada uno [de aquéllos] El estado de un in­

dividuo y sistema incluirá su historia y 
constitución, que a su vez incluirá su or­

ganización y estructura. La conectividad se 

refiere al grado de interrelación de los in­
dividuos dentro de un sistema, así como al 

grado de relación entre sistemas sociales 

humanos, que incluyen sistemas de arte­
factos como los sistemas de información 
tecnológica (IT) y los sistemas intelectuales 

de ideas (Mitleton-Kelly s/f: 2).6 

5 Cursivas en el original.
6 Cursivas en el original. 
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A su vez los sistemas complejos adaptativos 

(scA) se integran por un número de agentes ca­

paces de adaptarse y cambiar al interior de un 

ambiente o como parte de uno en proceso de 

cambio. 

Es importante destacar que no existe una 

dicotomía entre un sistema y su ambiente en la 

medida que el primero también se adapta a los 

cambios del segundo. "En este contexto el cam­

bio necesita ser visto en términos de coevolución 

con todos los otros sistemas relacionados, más 

que adaptación a un ambiente distinto y separa­

do" (Mitleton-Kelly s/f: 3). 

El comportamiento de los agentes que in­

tegran un SCA puede describirse en términos de 

un conjunto de reglas de interacción, como pue­

den ser las del tipo estímulo-respuesta (si/ en­

tonces). 

La sucesión de éstas muestra el proceso 

de adaptación de los agentes a su ambiente. En 

los scA 

[ ... ] una buena parte del ambiente de 

cualquier agente lo constituyen otros 
agentes, de manera que una porción de 

los esfuerzos de adaptación se destina a 

la adaptación con respecto a otros agen­

tes. Esta característica es una de las ma­
yores fuentes de complejidad de los pa­
trones temporales que generan los SCA. 

(Holland 1995: 10). 

Holland señala dos características que dis­

tinguen los sea de otro tipo de sistemas y permi­

ten explicar buena parte de su comportamiento 

complejo: 

a) La diversidad de los agentes que los

componen.

b) La anticipación que gobierna las in­

teracciones de los agentes y que provie­

ne del aprendizaje y la adaptación de 

largo plazo. Ambos rasgos se vinculan

con procesos de adaptación y evolución

que parecen surgir de mecanismos si­

milares; sin embargo, no se cuenta aún
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con un modelo general que permita in­
tegrar los principios que rigen los SCA 

(1995: 93-94). 

Al respecto este autor sugiere que los mo­
delos computacionales ofrecen una valiosa ayu­
da para cumplir con este propósito. 

Debido a que los SCA son tan intrincados, 

los modelos computacionales, con sus bien 

definidos, manipulables mecanismos, su­

ministran un paso intermedio crucial en la 

búsqueda de las leyes de los SCA. Tales 

modelos, donde se imitan fenómenos rele­

vantes de los SCA, facilitan así la descrip­

ción de patrones y leyes (1995: 95).7 

En las ciencias sociales el fenómeno de es­
tudio es siempre una entidad dinámica que cam­
bia y reacciona a su ambiente; tiene estructura y 
comportamiento, de ahí la conveniencia de que 
también sea dinámico el modelo que se propon­
ga para su estudio. Éste puede especificarse en 
términos de ecuaciones matemáticas, proposicio­
nes lógicas o un programa de computadora, 

[ ... ] pero para aprender algo de la espe­

cificación, es necesario examinar cómo se 

comporta el modelo a lo largo del tiem­

po. Una forma de hacer esto es usar un 

método analítico[ ... ] Con modelos com­

plejos, especialmente si la especificación 

es no lineal, dicho razonamiento analíti­

co puede ser muy difícil o imposible. En 

estos casos la simulación es frecuente­

mente la única manera. Simulación sig­

nifica "correr" el modelo a través de un 

tiempo (simulado) y observar qué suce­

de (Gilbert y Troitzsch 1999: 14-15). 

7 Cursivas del autor. 
8 Cursivas del autor.
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La simulación es una forma particular de 
construir modelos formalizados mediante pro­
gramas computacionales. Aunque comparte 
rasgos con la experimentación, no se identifi­
ca con ella, su principal diferencia es que "[ ... ] 
en una simulación uno está experimentando con 

un modelo más que con un fenómeno en sí mismo" 

(Gilbert y Troitzsch 1999: 13).8 Por ello la si­
mulación es una herramienta útil para el esta­
blecimiento de proposiciones teóricas, en 
particular de los "hechos estilizados" que fre­
cuentemente se utilizan en la validación de los 
modelos socio-económicos.9 

La función de los modelos de simulación 
y los modelos estadísticos presenta, en el marco 
del proceso de investigación, una lógica similar. 
Las figuras f y 2 facilitan la comprensión de lo 
anterior. 

El proceso de abstracción que conduce en 
el primer caso a la formalización de un modelo 
mediante un conjunto de ecuaciones (figura 1), 
en el segundo se expresa en un programa de com­
putadora (figura 2). Los datos que resultan de 
correr el modelo (programa) pueden ser compa­
rados con los datos recolectados y analizar así la 
similaridad entre ambos conjuntos. Merece des­
tacarse que los modelos estadísticos y los de si­
mulación pueden utilizarse con fines tanto de 
explicación como de predicción; sin embargo, los 
modelos de simulación se ocupan más de los procesos 

a lo largo del tiempo que de las correlaciones entre 
variables en un momento determinado, como es 
el caso de los modelos estadísticos (Gilbert y 
Troitzsch 1999: 17). 

La simulación multiagentes (SMA) tiene una 
estrecha relación con los problemas que plantea 
la agenda de investigación de los SCA.

1º Se basa 

9 "[ ••• ] los teóricos, en mi opinión, deben sentirse libres de empezar con una perspectiva "estilizada" de los

hechos -es decir, concentrarse sobre amplias tendencias, ignorar los detalles individuales[ ... ] construir hipóte­

sis que puedan explicar estos "hechos estilizados" sin preocuparse a sí mismos de la exactitud histórica, o la 

suficiencia, de los hechos o tendencias así sintetizados" (Kaldor 1961 en Kwasnicki 1999: 6). 
10 Dibble señala que entre las preocupaciones vinculadas con este enfoque de simulación destacan: "i) las 

interacciones a escala micro individual que conducen a la emergencia de macro fenómenos, los cuales 

retroalimentan las acciones a escala micro ii) las interacciones no lineales (no separables) entre múltiples agentes 

y su entorno y iii) los efectos positivos de retroalimentación" (1996: 1). 
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Figura 1. La lógica de la modelación estadística como un método. 

Estimación de parámetros 

Modelo 
[ecuaciones] 

i
Abstracción Similaridad 

Datos basados 
en la predicción 

l 
Proceso social 

-

Recolección de da tos 

Datos 
recolectados 

Fuente: Gilbert y Troitzsch 1999: 15 

Figura 2. La lógica de la simulación como un método. 

Simulación 

Modelo 
[programa de 
computadora] 

-
Datos 

simulados 

i
Abstracción Similaridad 

i 
Fenómeno de 

estudio -

Recolección de datos 

Datos 
recolectados 

Fuente: Gilbert y Troitzsch 1999: 16 

en la idea de que es posible representar, median­

te un programa de computadora, el comporta­

miento de actores reales, y por ello, a un fenó­

meno como el resultado de las interacciones de 

un conjunto de agentes computacionales que tie­

nen autonomía de operación (Ferber 1999: 36). 

Al respecto, merece tener presente las propieda­

des de los agentes computacionales establecidas 

por Wooldridge y Jennings (1995): 

a) Autonomía, operan sin el control directo de

otros sobre sus acciones y estado interno.

b) Sociabilidad, existe interacción entre

agentes.

c) Reactividad, tienen capacidad de perci­

bir su entorno y responder a éste.

d) Proactividad, no sólo reaccionan, sino que

son capaces de tomar iniciativas y tener

un comportamiento dirigido al cumplí-
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miento de metas (Gilbert y Troitzsch 

1999: 159). 

El estudio de los sistemas multiagentes for­

ma parte del campo de investigación de la inteli­

gencia artificial, en particular la inteligencia artificial 

distribuida (Conte, Gilbert y Sichman 1998: 1-9 y 

Ferber 1994: 4-8, 24-30). 

Según Ferber estos sistemas se componen 

de los siguientes elementos: 

1) Un ambiente, E, esto es, un espacio que 

generalmente tiene un volumen. 

2) Un conjunto de objetos, O. Estos obje­

tos están situados, es decir, es posible aso­

ciar en un momento dado cualquier ob­

jeto con una posición en E. Estos objetos 

son pasivos, es decir, ellos pueden ser 
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percibidos, creados, destruidos o modi­

ficados por los agentes. 

3) Un conjunto de agentes, A, los cuales

son objetos específicos (A SO), repre­

sentan las entidades activas del sistema.

4) Un conjunto de relaciones, R, las cua­

les vinculan los objetos (y con ello los

agentes) entre sí. 

5) Un conjunto de operaciones, Op, per­

mite que los agentes de A perciban, pro­

duzcan, consuman, transformen y mani­

pulen los objetos del conjunto O.

6) Operadores con la tarea de represen­

tar la aplicación de estas operaciones y

la reacción del mundo a este intento de

modificación, las que se denominarán

leyes del universo (Ferber 1999: 11}.

Un rasgo distintivo de los sistemas multi­

agentes es la interacción. Ésta ocurre 

[ ... ] cuando dos o más agentes se han 

involucrado en una relación dinámica a 

través de un conjunto de acciones recípro­

cas. Así estas interacciones desarrollan 

una serie de acciones cuyas consecuencias 

tienen a su vez influencia en el futuro com-

MODELOS DE SIMULACIÓN EN EL ANAUSIS REGIONAL 

portamiento de los agentes. Los agentes 

interactúan a través de una serie de even­

tos mediante los cuales entran en contac­

to [ ... ] no importa si este contacto es di­

recto o tiene lugar a través de otro agente 

o del ambiente (Ferber 1999: 59).

Ferber propone una clasificación de situa­
ciones de interacción con base en las metas, re­
cursos y habilidades de los agentes. 

Por su relación con la discusión plantea­
da en este documento sobre las redes de innova­
ción, enseguida se presenta la caracterización del 
autor sobre la colaboración coordinada: 

Metas compatibles, recursos insuficientes,
habilidades insuficientes. La colaboración

compleja supone que los agentes tienen 

que coordinar sus acciones para procu­

rar las ventajas sinérgicas de los recur­

sos compartidos[ ... ] La colaboración co­

ordinada es la más compleja de las situa­

ciones de cooperación, desde que ésta 

combina problemas de distribución de 

tareas con aspectos de coordinación con 

recursos limitados (Ferber 1999: 67). 

Tabla 1. Clasificación de situaciones de interacción. 

Metas Recursos Habilidades Situaciones de 
interacción 

Categoría 

Compatible Suficientes Suficientes Independencia Indiferencia 

Compatible Suficientes Insuficientes Colaboración
simple

Compatible Insuficientes Suficientes Obstrucción Cooperación 

Compatible Insuficientes Insuficientes Colaboración
coordinada

Incompatible Suficientes Suficientes Competencia
individual pura

Incompatible Suficientes Insuficientes Competencia
colectiva pura

Antagonismo 

Incompatible Insuficientes Suficientes Conflictos individuales
sobre los recursos

Incompatible Insuficientes Insuficientes Cont,ictos colectivos
so re / os recursos 

Fuente: Ferber 1999: 66. 
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Además de la interacción, el concepto de or­

ganización es otro aspecto fundamental de los siste­

mas multiagentes. Morin define una organización 

[ ... ] como un arreglo de relaciones en­

tre componentes o individuos los cua­

les producen una unidad o sistema, do­

tado con cualidades no aprehendidas 

en el nivel de los componentes o indi­

viduos. La organización vincula, en una 

forma interrelaciona!, diversos elemen­

tos o eventos o individuos, que enton­

ces llegan a ser los componentes de un 

todo. Esto asegura un relativamente 

alto grado de interdependencia y con­

fiabilidad, y provee así al sistema con 

la posibilidad de permanecer a lo largo 

del tiempo, incluso ante la presencia de 

posibles disrupciones (1977 en Ferber 

1999: 88). 

En los sistemas multiagentes las organizacio­

nes son el soporte de sus interrelaciones y a la vez 

la forma en las cuales éstas se manifiestan. De 

modo que el término organización alude tanto al 

proceso de construcción de una estructura como 

al resultado de este proceso. Por ello, Ferber des­

taca el carácter dinámico de toda organización ya 

que"[ ... ] está siempre en el proceso de reorgani­

zación de la disposición de las entidades y de los 

vínculos que las unen" (1999: 88). 

Una vez que se ha establecido un panora­

ma de los fundamentos de la simulación mul­

tiagentes, a continuación se presentan algunas 

aplicaciones de este enfoque al estudio de pro­

cesos regionales de innovación. 

MODELOS DE 

SIMULACIÓN MULTIAGENTES Y PROCESOS 

REGIONALES DE INNOVACIÓN 

A continuación se hace referencia a dos estudios 

sobre procesos regionales de innovación que han 

utilizado la SMA y al marco general de una inves­

tigación que adopta este mismo enfoque. El pro-

pósito es ilustrar los términos en los que la SMA 

aborda el estudio de este tipo de procesos. 

El proyecto IMAGES 11 

El objetivo general de este proyecto es analizar 

el proceso cognitivo de actores involucrados en 

la definición y desarrollo de políticas agroam­

bientales, el cual se relaciona con la adopción y 

difusión de innovaciones. La SMA se utiliza para 

modelar estos procesos y estudiar el impacto que 

generan los cambios en dichas políticas (!MACES 

2000: objetivos). 

Los métodos tradicionales para modelar la 

difusión de innovaciones establecen una tasa de 

adopción según el número de agentes que han 

incorporado una innovación (Chattoe y Gilbert 

19986 ). Otros enfoques han orientado sus esfuer­

zos a modelar los procesos de decisión indivi­

duales, asumiendo heterogeneidad en las prefe­

rencias y creencias de los agentes, pero homoge­

neidad en los mecanismos de decisión e 

interacción (Chattoe y Gilbert 1998a). 

La SMA permite modelar los procesos de 

decisión sobre las innovaciones a partir de las 

interacciones de diversos tipos de agentes. En el 

marco de este proyecto, Chattoe y Gilbert esta­

blecen distinciones según tipos de granjas, agri­

cultores y redes sociales. La primera clasificación 

divide a las unidades por tipo de cultivos, de téc­

nicas, superficie y calidad de tierra y condición 

económica (rentable, endeudada); la segunda 

identifica el proceso de decisión y la conducta de 

los agricultores (precavida, innovadora); la terce­

ra determina si un agricultor tiene muchos o po­

cos asociados y si entre éstos existen relaciones 

de amistad o si sólo son conocidos (19986: 1 ). 

En términos generales el modelo básico 

propuesto por estos autores establece las siguien­

tes interacciones: 

Los agricultores reciben una sucesión de 

mensajes de sus asociados, lo que modi­

fica su disposición a la adopción de in-

11 La documentación de este proyecto puede consultarse en (http:/ /www.soc.surrey.ac.uk/ research/ simsoc/ cress.html). 
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novaciones. Si su disposición alcanza 
cierto nivel, revisarán si existen benefi­
cios asociados a la innovación, si es así 
la adoptan, en caso contrario la rechazan. 
Ambas decisiones afectan el estado y dis­
posición de adoptar innovaciones de la 
granja. Para todos los agricultores este 
estado determina la naturaleza del men­
saje que ellos transmiten a sus asociados 
(Chattoe y Gilbert 1998b: 3). 

Entre los resultados más relevantes de este 

modelo básico los autores señalan que la difu­

sión de las innovaciones es muy sensible a los 

siguientes as'pectos: 

a) El número de asociados.

b) La presencia de un agricultor consejero.

c) Al hecho de que los agricultores tienden

a "aburrirse" con la transmisión de su

experienéia (Chattoe y Gilbert 1998b: 2).

El proyecto SEJN12 

El objetivo del proyecto es mejorar 

[ ... ] la comprensión de los mecanismos, 
ciclo de vida y capacidades de adapta­
ción de las redes entre universidades-in­
dustria-gobierno, llamadas redes de in­
novación, con la finalidad de establecer 
orientaciones para su construcción 
exitosa (SEIN Project 2000a: 1). 

El enfoque de este proyecto se basa en la 

noción de autoorganización de las redes de inno­

vación, con ello se busca ofrecer una perspectiva 

de análisis coherente con los rasgos que caracteri­

zan la innovación contemporánea. 

En particular el análisis de redes ha revela­

do que las innovaciones tecnológicas son más una 

construcción social que algo emanado simplemen­

te de los avances científicos y tecnológicos. 

Las relaciones de redes que complemen­

tan los mercados tradicionales y las je-
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rarquías han llegado a ser cada vez más 

importantes en la producción de cono­

cimiento. Ellas están frecuentemente ca­

racterizadas por relaciones de confian­

za y cooperación dentro de una conste­

lación de actores, por fuerzas de aper­

tura y auto-organización (SEIN Project 

2000b: 3). 

La perspectiva propuesta en este proyecto 

se nutre del enfoque evolucionista de la econo­

mía y de la literatura sociológica sobre la inno­

vación y la dinámica industrial. El primero 

considera que los cambios de largo plazo en la 

producción de conocimiento involucran transfor­

maciones en ámbitos que no se restringen al cien­

tífico-tecnológico, como es el caso de los factores 

institucionales y el de las estructuras mentales. 

La segunda centra su atención en las interac­

ciones sociales que subyacen al- proceso de inno­

vación. 

El modelo de simulación GenSEIN (The SEIN 

General Simulation Model) es uno multiagentes 

que representa la explotación exitosa de ideas 

innovadoras y las formas de cooperación asocia­

das a este proceso. Estos agentes se diseñan con 

los atributos de los 

agentes inteligentes: autonomía, capaci­
dad para interactuar con otros agentes, 
reactividad a señales del ambiente y 
proactividad para desplegar un compor­
tamiento dirigido al cumplimiento de 
metas (Wooldrige y Jennings 1995 citado 
en Ahrweiler et al. 2001: 16). 

Cada agente (empresas, responsables de 

políticas, centros de investigación) dispone de un 

acervo de conocimiento que utiliza para produ­

cir "artefactos" que espera se conviertan en in­

novaciones. Los agentes tratan de mejorar sus 

artefactos por cuenta propia o· mediante el esta­

blecimiento de mecanismos de cooperación: aso­

ciaciones temporales o formación de redes. 

El conocimiento de cada agente se repre­

senta mediante una colección estructurada de ca-

12 La documentación del proyecto puede consultarse en (http:/ /www.uni-bielefeld.de/iwt/sein/). 
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pacidades tecnológicas, políticas, sociales y económi­

cas. Esta colección cambia a medida que cada 
agente adquiere conocimiento de otros y a me­
dida que afina su conocimiento mediante la in­
vestigación y el desarrollo. Las colecciones de 

capacidades están compuestas de capacidades y 
cada agente tiene una o más habilidades referi­
das a cada capacidad. 

Los artefactos que se construyen con base 
en las colecciones de capacidades son innovaciones 
potenciales. La selección de los artefactos que se 
convierten en innovaciones se modela mediante 
un "oráculo de innovación". Éste rechaza a los 
artefactos no exitosos y compensa a los actores 
que producen innovaciones éxitosas. 

El modelo representa este oráculo median­
te un "territorio multidimensional de innova­
ción" sobre el que ubican los artefactos. El "peso" 
del territorio en cada punto donde se sitúan los 
artefactos se estima y utiliza para determinar si 
son una innovación y, si es así, también para de­
terminar el monto de la recompensa que se otor­
gará al agente innovador. 

La forma del territorio es compleja y des­
conocida por los agentes, quienes no pueden 
anticipar el grado de éxito de sus artefactos. 
Cuando éstos lo tienen, las innovaciones defor­
man el territorio de manera que es más reducida 
la recompensa para un segundo artefacto idén­
tico a la primera innovación. Por lo anterior el 
territorio coevoluciona con las colecciones de ca­

pacidades de los agentes. 
Las colecciones de capacidades de los actores 

pueden desarrollarse por tres factores. Primero, 
un actor puede usar sus recursos para promover 
investigación y desarrollo incremental. Esto me­
jora sus habilidades referidas a capacidades es­
pecíficas. En esta situación usa su experiencia con 
artefactos ya elaborados. Segundo, el agente 
puede decidir impulsar una innovación radical 
en la que se crean nuevos artefactos a partir de 
una nueva combinación de las capacidades. Ter­
cero, un agente puede aprender de otro estable­
ciendo formas de colaboración, lo cual genera 
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nuevos artefactos a partir de las colecciones de ca­

pacidades de los agentes involucrados. 
La colaboración se considera como una aso­

ciación de corto plazo basada en el desarrollo de 
productos específicos. Las redes implican formas 
de colaboración más estables que aglutinan las 
capacidades de los agentes y reducen los costos 
de colaboración. Los agentes desaparecen si fa­
llan en la tarea de obtener suficientes recompen­
sas para mantenerse a sí mismos. Si la población 
de agentes tiene éxito, se imitarán las colecciones 

de capacidades más exitosas e incrementará la com­
petencia (Ahrweiler et al. 2001). 

El modelo dispone de un número de pará­
metros que pueden ser ajustados para estudiar 
diversos tipos de redes. Incluye, por ejemplo, los 
costos de establecer redes y llevar a cabo inves­
tigación y desarrollo y las estrategias que utili­
zan los actores para escoger socios en las redes 
(Ahrweiler et al. 2001: 18). 

Procesos de innovación y 

dinámica estructural en la 

Sierra de Chiapas13 

Durante los últimos 15 años se han registrado 
en las actividades agropecuarias de la Sierra de 
Chiapas procesos de reestructuración producti­
va caracterizados por la adopción paulatina de 
la producción orgánica. 

La introducción de métodos orgánicos de 
producción involucra cambios en las estrategias 
de desarrollo de las organizaciones de agricul-

. tares, aunque en primera instancia sólo aparece 
como un medio para buscar "[ ... )vías de inser­
ción en el mercado que les resulten más favora­
bles, es decir, que las pongan a buen recaudo de 
las fluctuaciones y del desplome de los precios" 
(Renard 1999: 265). 

Con esta orientación se han desarrollado 
en la Sierra diversas experiencias protagoniza­
das por organizaciones sociales como ISMAM, el 
Grupo K'NAN CHOCH y la Unión de Ejidos Otilio 

13 Investigación en proceso que desarrolla el autor de este artículo. 
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Montaño. Entre éstas destaca el perfil de los pro­

cesos innovadores impulsados por la segunda. 

El Grupo K'NAN CHCX:H (en adelante Gru­

po) tiene 169 socios; su actividad principal es el 

procesamiento de hortalizas de origen orgánico. 

Sus objetivos son 

aumentar el ingreso económico de los so­

cios en función a la producción orgánica 

de hortalizas y presentar un producto 

maquilado, sano, en los mercados loca­

les, nacionales e internacionales que de­

manden el producto libre de agroquí­

micos en presentación de bolsas de Polie­

tileno (Grupo K'NAN CHOCH s/f). 

Información proporcionada por miembros 

del Grupo permite establecer una sucesión de 

etapas en la vida de la organización, en las que 

el desarrollo de su capacidad innovadora se vin­

cula con el establecimiento de una amplia red 

de relaciones que involucra: organizaciones so­

ciales de la región, empresas locales, agencias fi­

nancieras internacionales, gobiernos municipales 

de Chiapas y Nuevo León, universidades y cen­

tros de investigación como la Universidad Au­

tónoma de Chiapas, El Colegio de la Frontera Sur 

y organismos como el Instituto Nacional 

Indigenista, la Secretaría de Desarrollo Social y 

el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. 14 

Con la finalidad de caracterizar la evo­

lución de los patrones de interacción entre los 

actores que constituyen la red de innovación y 

con ello evaluar sus condiciones de reproduc­

ción, se propone la construcción de un modelo 

de simulación multiagentes. Utiliza el lenguaje 

de programación SDML (Strictly Declarative 

Modelling Language) desarrollado en el Centre 

for Policy Modelling de la Manchester Metro­

politan University. 

Las simulaciones escritas en SDML compren­

den un número de agentes que representan a las 

organizaciones de un sistema real. Son capaces 

de tomar decisiones e interactuar con otros agen­

tes y con su entorno. Su comportamiento se es­

pecifica mediante reglas que ellos comunican 
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colocando la información en bases de datos. Cada 

agente tiene sus bases de datos y bases de re­

glas, que se construyen mediante cláusulas cu­

yos argumentos pueden ser símbolos, números 

o subcláusulas. Cada agente también tiene acce­

so a bases de datos públicas contenidas en el mo­

delo. El propio modelo dispone también de sus

propias bases de reglas que pueden ser utiliza­

das para representar el ambiente en el que se si­

túan los agentes.

Entre las ventajas de la representación modu­

lar de las bases de datos y de reglas destaca que en 

[ ... ] el mundo real, las entidades tienen 

frecuentemente información privada 

que no desean revelar a nadie más. Las 

bases de datos privadas son ideales para 

este tipo de información (Wallis y Moss 

1995: 6). 

Este tipo de representación permite ade­

más que los agentes tengan bases en distintos 

niveles que corresponden a distintas situaciones 

y temporalidades. Algunas bases pueden conte­

ner reglas utilizadas para aprender y generar 

estrategias, mientras que otras pueden almace­

nar reglas para la toma diaria de decisiones. 

Lo anterior muestra la pertinencia de cons­

truir un modelo de simulación multiagentes con 

un lenguaje como el SDML para caracterizar las 

interacciones de los agentes involucrados en la 

red de innovación y así evaluar sus condiciones 

de reproducción. 

REFLEXIONES FINALES 

La generación y difusión de las innovaciones es 

el resultado, como se ha señalado, de un proceso 

permanente de cooperación y aprendizaje que 

involucra a actores diversos. 

A lo largo de este documento se han pre­

sentado algunos de los rasgos que ponen de ma­

nifiesto la utilidad de la simulación multiagentes 

para estudiar este tipo de interacciones. Es evi­

dente, además, que las posibilidades analíticas 

14 Entrevistas realizadas por Rodolfo Plinio Escobar, noviembre del 2001. 

99 



PUEBLOS Y FRONTERAS 3 MAYO 2002 

que ofrece la SMA, no se restringe sólo a los pro­

cesos regionales de innovación. 

Como señalan Ahrweiler y otros, 

[La) principal ventaja de la simulación 

descansa en la posibilidad de aislar cier­

tos parámetros. Esto facilita el acercarrúen­

to a los sistemas complejos, lo cual podría 
ser inaccesible mediante métodos analíti­

cos. La importancia de este acercamiento 

no sólo alude al mayor poder descriptivo 

del modelo, sino también a sus impli­

caciones en el terreno de la evaluación de 

políticas (et al., 2001: 25-26). <d 
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CLAROSCUROS. 

INTEGRACIÓN EXITOSA DE LAS 

PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS EN MÉXICO* 

Federico Morales Barragán 
PROIMMSE-IIA-UNAM 

Las pequeñas y medianas empresas (PYMES) ocupan, desde hace casi veinte años, un lugar destacado 

en el debate sobre el desarrollo económico y la competitividad regional. El libro coordinado por 

Enrique Dussel pone de relieve dimensiones sobre el desempeño de este tipo de empresas que no han 

merecido suficiente atención. Su argumento es que a lo largo de la década pasada algunas PYMES en 

México han sido capaces de participar con éxito en cadenas mercantiles globales. Este hecho plantea 

nuevos desafíos tanto a la investigación como al diseño de las políticas orientadas a su promoción. 

El libro se integra por un capítulo de síntesis sobre las condiciones y los desafíos de las PYMES en 

México y otros tres sobre experiencias exitosas de integración a los mercados mundiales. 

En el capítulo introductorio Dussel destaca que en América Latina, y particularmente en Méxi­

co, se ha insistido en las posibilidades que ofrecen las PYMES para participar con éxito en los procesos 

contemporáneos de reorganización económica y promover así el desarrollo regional; sin embargo, es 

evidente que aún existe un rezago significativo en el desarrollo de las políticas de apoyo a estas 

empresas. 

Estas deficiencias se expresan en una legislación inadecuada para impulsar la promoción, la 

desarticulación de los sectores académicos y empresariales, la falta de coordinación entre los diver­

sos programas de apoyo a las empresas y un monto insuficiente de recursos para fortalecer al sector 

industrial. 

Estos problemas adquieren mayor relevancia si se confrontan con el desempeño general regis­

trado por las PYMES en los últimos años. "Desde finales de los años ochenta y durante los noventa, 

varios organismos empresariales, en especial la CANACINTRA (1994), han señalado que el rezago de las 

PYMES con respecto a las grandes empresas ha aumentado significativamente desde la apertura co­

mercial, a mediados de los ochenta" (Dussel 2001: 28). 

Bajo este contexto destacan las experiencias de integración exitosa que son presentadas en el 

libro. La identificación de sus factores de éxito, así como de sus dificultades principales sugieren 

futuras líneas de investigación. 

Entre los factores comunes que promovieron su éxito se señalan aspectos tan diversos como: la 

presencia de instancias de coordinación regional y sectorial en las que participaron la iniciativa privada 

• Dussel Peters, Enrique (coord.), México, CANACINTRA, CEPAL, Editorial Jus, 2001.
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y el sector público con la finalidad de organizar a 

las empresas en torno a problemas comunes; la 

relación con un cliente concreto que favoreció, bajo 

la presión de pedidos establecidos, mejoras sus­

tanciales en la operación de las empresas; la par­

ticipación de las empresas en segmentos de 

cadenas mercantiles globales y los bajos niveles 

salariales. 

En cuanto a las restricciones principales que 

enfrentaron se mencionan: la baja utilización de la 

capacidad instalada, la competencia por fuerza de 

trabajo calificada, las dificultades para acceder a 

financiamiento, la escasa diversificación de sus 

clientes, la multiplicidad de tareas que despliegan 

los empresarios y trabajadores y la escasa relación 

de las empresas con las instituciones públicas y/ o 

privadas. 

Los tres capítulos siguientes presentan las 

experiencias de PYMES exitosas dedicadas a las ac­

tividades de la confección (Aguascalientes), elec­

trónica (Jalisco) y metalmecánica (Chihuahua). 

La experiencia de las empresas dedicadas 

a la confección muestra el retroceso que enfren­

ta el modelo de maquila, el cual ha tenido un 

dinamismo notable desde el establecimiento del 

TLCAN, frente a una nueva forma de producción 

de vestido. Esta nueva forma recibe el nombre 

de "paquete completo" y presenta como sus 

características generales ser más integrada, de 

mayor valor agregado y estar orientada a la ex­

portación. 

El paquete completo se refiere a un mo­

delo de producción en el que los fabri­

cantes reciben un pedido de un cliente y 

son, por tanto, responsables de financiar 

y coordinar toda la gama de actividades 

que se requieren para fabricar las pren­

das [ ... ] Si se compara con la forma de 

maquila que implica únicamente el en­

samble, el paquete completo es una es­

trategia más difícil pero más rentable 

para las empresas, y requiere de diferen­

tes formas de redes interempresa que 

pueden aumentar el valor agregado 

local y generar enlaces entre empresas a 

lo largo de la cadena industrial de pro­

veeduría (Bair 2001: 66-67). 
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Jennifer Bair, la autora de este capítulo, 

argumenta que gracias al TLCAN la industria del 

vestido está desarrollando nuevos modelos de 

producción que se apartan del modelo tradicio­

nal de maquila. 

[ ... ] el porcentaje cada vez mayor de las 

exportaciones totales que no son de pro­

ductos de maquila sugiere que más que 

provocar la "maquilización de México", 

el TLCAN puede promover un crecimien­

to orientado a la exportación basado en 

algo más que la explotación de la mano 

de obra que percibe bajos salarios por 

operaciones sólo de ensamble (Dussel 

2001: 78). 

La transición de la maquila a la produc­

ción de paquete completo se basa en la opera­

ción de redes interempresa que vinculan a com­

pradores estadounidenses con sus subsidiarios, 

proveedores y subcontratistas en México. 

Uno de los rasgos relevantes de la indus­

tria de la confección en Aguascalientes es la pre­

sencia del COCITEVA (Consejo de la Cadena Indus­

trial Textil y del Vestido en Aguascalientes), or­

ganismo cuya finalidad es promover al cluster del 

vestido en esta entidad federativa y propiciar la 

formación de encadenamientos para incremen­

tar el valor agregado local. 

La expansión reciente de la industria elec­

trónica en Jalisco evidencia un proceso de recon­

versión industrial donde el gobierno del estado 

ha jugado un papel fundamental. El impulso a 

la promoción de inversiones en este sector tuvo 

su origen en la necesidad apremiante de generar 

empleos, las condiciones de extrema vulnerabi­

lidad de la industria tradicional de la entidad, 

así como la situación particular de la industria 

electrónica ubicada en Jalisco. 

La estrategia estatal de promoción de in­

versiones se dirigió a los grupos de subcon­

tratistas de productos electrónicos y los pro­

veedores especializados. Estas acciones se com­

plementaron con iniciativas orientadas a coor­

dinar la formación de recursos humanos 

especializados e impulsar la integración produc­

tiva de la industria en la región. 
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En el primer caso 

[ ... ) destaca la labor de coordinación entre 

el Comité de Educación y Vinculación de 

la Cámara Nacional de la Industria de la 

Electrónica, las Telecomunicaciones e In­

formática (CANIETI), la Delegación Regio­

nal Occidente y las cinco Universidades 

locales que imparten carreras y programas 

de postgrado que tienen relación directa 

con los requerimientos de la industria, así 

como los Centros de Capacitación para el 

Trabajo Industrial (CECAT1s's), el Centro de 

Enseñanza Técnica Industrial crn 41 y la 

recién instalada Universidad Tecnológica 

de Jalisco, orientada a la formación de téc­

nicos superiores para el desarrollo indus­

trial (Dussel 2001: 124). 

En cuanto a la construcción de factores 
endógenos que contribuyan a consolidar la in­
dustria electrónica en Jalisco se estableció la Ca­
dena Productiva de la Electrónica A. C. (CADELEC), 

institución descentralizada que desde 1998 pro­
mueve el desarrollo de proveedores y la mayor 
integración de la industria electrónica con la eco­
nomía local. 

Bajo este contexto de promoción se desa­
rrollaron algunas PYMES que han tenido un des­
empeño exitoso en los últimos años. El éxito de 
una de estas empresas (CASPEM: Compañía Ad­
ministradora de Servicios de Personal, Ensam­
ble y Manufactura, S. A. de C. V.) tuvo su origen 
en la decisión de los directivos de IBM en Jalisco 
de organizar su producción a través de empre­
sas subcontratistas que trabajaran de forma in­
tegrada bajo el sistema JETAWAY ("justo a tiempo 
y justo en el lugar"). 

IBM, como cliente, definió las característi­

cas del producto, facilitó la tecnología, los 

equipos y los insumos requeridos para 

la manufactura de lectoras de disco duro. 

Por su parte, CASPEM, con 10 años de ex­

periencia en la administración de perso­

nal para la industria electrónica, se dio a 

la tarea de integrar el equipo técnico que 

asumiría el proceso de manufactura y de 

capacitar a 200 personas, entre técnicos 
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y operarios, que se reclutaron para el ini­

cio de operaciones (Dussel 2001: 139). 

Por su parte la experiencia de la empresa 
ATR (Advanced Technology Research, S. A. de C. 
V.) se relaciona con las economías de localiza­
ción propias de los distritos industriales. Éstas 
resultan de la concentración territorial de las em­
presas de un mismo sector que registran una 
marcada especialización y una estrecha coope­
ración interempresa que propicia la innovación 
tecnológica. 

[El) proyecto de ATR se centra en activi­

dades de investigación y desarrollo tec­

nológico, sus productos la han llevado 

a constituirse como una pequeña 0EM 

[empresa manufacturera de productos 

originales), involucrando otras activida­

des como la subcontratación de proce­

sos, la manufactura, la realización de 

pruebas e incluso la comercialización 

(Dussel 2001: 147). 

Entre los principales desafíos de las PYMES 

de la industria electrónica en Jalisco se menciona: la 
importancia de que las empresas subcontratistas 
locales mejoren su capacidad de capitalización, 
diversifiquen sus procesos y productos e incremen­
ten sus relaciones intraindustriales. Lo anterior les 
permitiría fortalecer su integración tanto a la indus­
tria mundial como a la economía regional. 

El capítulo final aborda la experiencia de 
Ciudad Juárez, Chihuahua, en donde se ha re­
gistrado una articulación exitosa de las micro, 
pequeñas y medianas empresas (MIPYMES) con 
la industria maquiladora de exportación (IME). 

Esta situación cobra relevancia si se considera 
que esta localidad tiene escasa presencia de 
MIPYMES y 

[ ... ) si en esta ciudad se lograban encon­

trar casos exitosos de pequeñas empre­

sas vinculadas a la IME, se tendría un im­

portante argumento para relativizar las 

dificultades de acceso al mercado de las 

principales ETN's [empresas transna­

cionales) maquiladoras en México 

(Dussel 2001: 158 -159). 



PUEBLOS Y FRONTERAS 3 MAYO 2002 

La articulación exitosa que ha resultado de 

aprovechar el nicho de l·a proveeduría a la 

maquiladora, revela la importancia del ambiente 

de dinamismo industrial de la !ME en Ciudad 

Juárez, el cual ha permitido el desarrollo de com­

petencias laborales gerenciales; de factores subje­

tivos que se expresan en un "espíritu empresarial" 

donde la perseverancia y el sentido del riesgo son 

de vital importancia. Estas condiciones estimula­

ron también procesos de escalamiento industrial, 

es decir, la transformación de talleres a empresas 

cuya producción cumple con estándares de cali­

dad internacionales. 
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Finalmente, la evolución de la articulación 

exitosa desplegada por las PYMES de la localidad, 

muestra también que este nicho tiene un poten­

cial que no se restringe a la vinculación con la 

!ME de la zona.

Para concluir conviene destacar que las ex­

periencias que reseña este libro ponen de mani­

fiesto que las PYMES en México despliegan 

estrategias de reestructuración altamente dife­

renciadas y, por ello, sugieren líneas de reflexión 

que evidencian los grandes desafíos que enfren­

tan las políticas vigentes de promoción de las 

PYMES. � 
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¿ PODEMOS DECIDIR?

REFLEXIONES SOBRE EL LIBRO 

LA OTRA FRONTERA: IDENTIDADES MÚLTIPLES EN EL 

CHIAPAS POSCOLONIAL * 

Neil Harvey 

En días recientes el filósofo francés Jean Baudrillard, comentando sobre los ataques terroristas en 

Estados Unidos se Norteamérica y la respuesta de guerra adoptada por el gobierno de este país, 

enfatizó la incapacidad de los políticos actuales de decidir, su incapacidad para dirigir transforma­

ciones sociales y la conclusión de que este poder de transformación ya no existe (La Jornada 26 de 

septiembre de 2001). En su análisis, el poder se ha desplazado desde las mediaciones políticas tradi­

cionales hacia los medios masivos de comunicación y las finanzas especulativas. Hay una circulación 

vertiginosa de imágenes, en la cual la política se ha convertido en publicidad, mercadotecnia y en­

cuestas. A muchos la pérdida del sentido político los paraliza en una nostalgia por el poder de deci­

sión de los gobiernos, por este sujeto político que puede decidir qué hacer y cómo hacerlo. 

¿Será cierto que, como lo planteó Baudrillard, que Bush no eligió la guerra, sino que fue al 

revés, que la guerra eligió a Bush? ¿Qué responsabilidad puede tener un político, o toda una clase 

política, o todas las clases políticas de los Estados del mundo, si no deciden, sino que mecánicamente 

responden a un programa pre-establecido?, es decir, que simplemente pierden capacidad crítica, que 

leen los textos religiosos, las doctrinas políticas y las historias culturales demasiado literalmente, es 

decir, de maneras fundamentalistas, que reducen o de plano eliminan cualquier margen de ambigüe­

dad, de contradicción, de otras posibilidades, lo que llamamos la diferencia. ¿Si nuestros gobernantes 

ya no pueden leer de otra manera, ¿será que todos los demás tenemos que seguirlos ciegamente, 

suprimiendo nuestras propias ideas, historias y diferentes formas de ser? 

Estas preguntas vienen al caso al leer el reciente libro de Aída Hernández porque a través de este 

texto nos damos cuenta de la productividad de la diferencia, como algo que siempre permite otras lectu­

ras de los discursos, en este caso los que circulan en las comunidades fronterizas de Chiapas habitadas 

por los indígenas mames. Simplemente señalar a este sujeto social de esta manera, como "los indígenas 

mames," es insuficiente, hace violencia a las múltiples formas de ser mam, y sin duda oculta más que lo 

que revela. El libro de Aída no cae en ese error y ofrece una gran lección para los estudiosos de la 

antropología y las ciencias sociales en general, en el sentido de convocarlos a valorar la diferencia, no 

• Hernández Castillo, Rosalva Aída, CIESAS, Porrúa, 2001. 
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como algo que se puede conocer totalmente, sino 
como algo con lo que podemos y debemos vivir. 
Aída resalta la capacidad de decisión de los ma­
mes frente a los discursos y doctrinas, no porque 
formen una sola cultura auto-idéntica, sino por­
que la historia de sus interacciones con la forma­
ción del estado nacional mexicano ha arrojado una 
serie de experiencias diferenciadas de "ser mam ", 
a tal grado que algunos antropólogos anteriores 
reportaron que no existía ese sujeto mam que el 
Estado había imaginado. 

Desde los presbiterianos que resistieron "la 
ley del gobierno" (la quema de ropa, la castella­
nización, la pérdida de su lengua y la forzada asi­
milación a la nación pos-revolucionaria), hasta los 
testigos de Jehovah que fundaron nuevas colonias 
en la selva fronteriza, los mames han sido sujetos 
de su propia historia, aunque siempre desde una 
posición subordinada. Hoy en día los sistemas de 
producción y comercialización del café no se han 
impuesto tal cual, sino más bien los mames han 
organizado sus propias maneras de insertarse en 
el mercado a través de proyectos agroecológicos, 
en los cuales las mujeres han participado de ma­
nera destacada. Asimismo, el libro describe las 
diferentes maneras en que los mames han respon­
dido al levantamiento zapatista, incluyendo el 
intento de construir un espacio autónomo terri­
torial, el municipio rebelde autónomo Tierra y 
Libertad, y su devenir frente a las fuerzas de 
contrainsurgencia y el pararnilitarismo. 

El libro resalta la acción de los sujetos so­
ciales y su capacidad de transformación del en­
torno social, no como acto voluntarista, sino 
como producto y productor de las mismas con­
tradicciones de los sistemas políticos, económi­
cos y culturales en que los pueblos indígenas se 
encuentran insertos. Al respecto, la autora subra­
ya el hecho de que el Estado no es un aparato 
monolítico sino un espacio diverso y heterogé­
neo, lo cual se ejemplifica con las disputas que 
se han dado entre los partidarios del indigenismo 
integracionista y los que han ido promoviendo 
el indigenismo participativo. Sin embargo, más 
allá de las divisiones que marcan los diferentes 
momentos de la acción institucional, son los in­
dígenas que finalmente dan cuerpo y sentido a 
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su relación con el Estado. Como nos explica Aída, 
refiriéndose a un ejemplo en el que los mames 
han buscado defenderse de los programas de las 
instituciones gubernamentales, 

la experiencia de Las Ceibas viene a con­

firmar una vez más que son los sujetos 

sociales quienes le dan contenido a las 

doctrinas, estas no son transformadoras 

o conservadoras en sí mismas, es la co­

yuntura política, espacial y sobre todo los 

grupos sociales, los que les dan conteni­

do en uno u otro sentido. (Hernández 

2001: 131).

Pero surge una interrogante: si se quiere 
evitar un voluntarismo basado en la supuesta exis­
tencia de un sujeto libre, es decir, un sujeto 
ahistórico, ¿qué margen tienen los indígenas ma­
mes (o otros de Chiapas, del país o del mundo) 
para reinventar sus tradiciones, reinterpretar los 
programas del gobierno y sobrevivir las presio­
nes de las dq,ctrinas económicas dominantes? Le­
yendo el libro de Aída me parece que la respuesta 
a esta pregunta está vinculada a un problema muy 
profundo que se llama "la hegemonía." Éste no 
es aquí un sólido sistema de consensos organiza­
dos desde el bloque histórico actualmente domi­
nante. Más bien se trata de un proceso siempre 
inacabado, en donde lo que más importa no es el 
consenso en tomo a los planteamientos políticos, 
económicos y culturales, sino la aceptación de los

términos en que se dan los debates, y hasta los con­
flictos, en tomo a dichos planteamientos. Esta 
definición menos estructuralista y más procesual 
de la hegemonía permite a la autora valorar el sig­
nificado de la demanda por la autonomía, no 
como otra estructura más del aparato estatal, sino 
como una manifestación concreta de la contra-he­
gemonía, es decir, como un llamado a repensar 
los términos en que se imagina la colectividad 
nacional. Al respecto, Aída nos aclara (Hemández 
2001: 275): 

1 to 

A diferencia de otros espacios de resis­

tencia en que los campesinos mames ha­

bían participado, en la lucha por la cons­

trucción de la autonomía, los términos 
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del diálogo no han sido establecidos por te con los pueblos indígenas sino también con la 
el estado, se trata de una propuesta que 
rompe con el discurso hegemónico sobre 

la nación. 

Esto no quiere decir que se rompe con la 

nación, sino con el discurso hegemónico sobre la 

nación. Si esto es cierto, podríamos plantear que 

son precisamente las autonomías y las diferencias 

que permiten la supervivencia de la misma na­

ción, más que la hegemonía actual que parece 

excluir a muchos, y la cual, para otros, ni siquiera 

satisface esa nostalgia por un Estado soberano, con 

capacidad de decisión independiente y poder de 

transformación. 

Finalmente, el libro entrelaza una serie de 

conversaciones de la misma autora, no solamQR-
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antropología mexicana misma. Su conocimiento 

de la evolución teórica y metodológica del cam­

po antropológico le permite situar el caso especí­

fico de la etnografía mam en el marco más amplio 

del estudio de las fronteras, las relaciones de gé­

nero y el multiculturalismo en nuestros tiempos. 

Demuestra un gran aprecio hacia los pueblos 

mames, ayuda a rescatar sus historias del olvido, 

y lo hace de una forma incluyente en que se des­

tacan los testimonios personales. En suma, es un 

libro que, ante el terror del poder o el poder del 

terror, reafirma que la capacidad de decisión to­

davía existe en donde siempre ha estado (aunque 

sin reconocimiento oficial), es decir entre los hom­

bres y mujeres que no renuncian a la posibilidad 

de la transformación social. <S'I
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EL ESTADO DE CHIAPAS: 

DE LA INDEPENDENCIA A LA REVOLUCIÓN 

María Dolores Palomo Infante 

CIESAS-SURESTE 

El conocimiento acerca del siglo x1x en México es todavía muy escaso, comparado con el número y la 

calidad de los estudios que hay sobre la época prehispánica y colonial. Sin embargo, en los últimos 

tiempos están surgiendo un número cada vez mayor .de especialistas, investigaciones y proyectos 

que se han centrado en el estudio de este periodo histórico tan importante para la interpretación de 

los procesos sociales contemporáneos. 

Si a Chiapas nos referimos, este problema se agudiza mucho más debido a la escasez y disper­

sión de trabajos sobre este periodo. La culpabilidad de-esta circunstancia es compartida, entre otras 

razones, por la inexistencia, hasta hace pocos años, de una licenciatura en historia que formara recur­

sos humanos dedicados a la investigación, y con la dificultad de acceder a las fuentes de información, 

ya que la gran mayoría de los archivos que hay en Chiapas presentan unas condiciones deplorables 

en su estado de conservación y organización. 

Estas razones animaron a las instituciones de investigación y docencia del estado, preocupadas 

por la necesidad de hacer un balance de la historiografía sobre Chiapas en el siglo x,x, y plantear 

alternativas viables para subsanar este problema, conscientes de la importancia que tiene el conoci­

miento del pasado histórico en la entidad para la comprensión de la situación actual de los grupos 

sociales chiapanecos y de los fenómenos de toda índole que tienen lugar en el estado. 

Así, en un gran esfuerzo interinstitucional, el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 

Antropología Social, Unidad Sureste (CIESAS-Sureste), la Facultad de Ciencias Sociales y el Instituto de 

Estudios Indígenas de la Universidad Autónoma de Chiapas (IEI-UNACH), el Programa de Investigacio­

nes Multidisciplinarias sobre Mesoamérica y el Sureste (PROIMMSE-IIA-UNAM) y El Colegio de la Frontera 

Sur (EcosuR) organizaron el Foro Internacional sobre Chiapas: de la Independencia a la Revolución, que 

se llevó a cabo del 5 al 8 de marzo en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. Para ello contaron con el 

apoyo de la Oficina de Cooperación Universitaria de la embajada de Francia en México y de la Coor­

dinación de Humanidades de la UNAM. 

Los objetivos que inicialmente tenía dicho foro eran propiciar el intercambio entre los inves­

tigadores que trabajan esa época, que permitiera hacer un recuento de los temas, enfoques y líneas 

de investigación que actualmente se desarrollan, y detectar los vacíos historiográficos, retos y pro­

blemas de investigación (acceso a fuentes, financiamiento, coordinación institucional, etcétera). 

Asimismo, queríamos que el foro nos diera las pautas para plantear alternativas de acción y nue-
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vos proyectos que permitan, a mediano plazo, 

enriquecer de manera sustantiva el conocimien­

to histórico sobre Chiapas. 

Decidir el corte cronológico del foro supu­

so un ejercicio de análisis intenso, que por si solo 

reflejaba una problemática histórica compleja, al 

detectar que, desde diferentes perspectivas, los 

tiempos decimonónicos se extendían en el esta­

do hasta bien avanzado el siglo xx, como quedó 

reflejado posteriormente en la exposición y dis­

cusión de varios de los trabajos presentados en 

el Foro. 

A través de una combinación de mesas de 

trabajo y conferencias magistrales, el Foro puso 

de manifiesto la compleja problemática histórica 

del estado, y reflejó, no sólo los grandes vacíos de 

análisis que aún quedan por cubrir sino las in­

mensas posibilidades temáticas, historiográficas 

y de enfoques que tiene la historia de Chiapas. 

Las mesas de trabajo quedaron repartidas 

en líneas temáticas que abarcaron desde la his­

toria regional hasta el problema de las fuentes, 

pasando por los trabajos realizados sobre histo­

ria económica, política y relaciones interétnicas. 

Sobre la historia regional se presentaron 

varios trabajos, como el de la doctora Catherine 

Nolan-Ferrel, sobre el desarrollo del Soconusco 

entre 1880 y 1920 como una región sin identidad 

nacional; La maestra Gloria Pedrero habló sobre 

el reparto del ejido en la ciudad de San Cristóbal 

entre 1878 y 1910; el doctor Stephen Lewis habló 

sobre los coletos y el desarrollo del cardenismo 

entre 1936 y 1940, y el maestro JulioContreras pre­

sentó un trabajo sobre el desarrollo urbano de San 

Cristóbal de las Casas durante el porfiriato. 

En la mesa sobre Fuentes Históricas los 

ponentes analizaron diversas posibilidades 

temáticas abiertas sobre la historia de Chiapas, 

como lo expuesto por la maestra Dolores Aramoni, 

acerca de algunos de los recursos documentales 

disponibles, tanto en archivos locales como el Ar­

chivo Histórico Diocesano de San Cristóbal de Las 

Casas, sobre el que versaron los trabajos presen­

tados por el antropólogo André Aubry y la licen­

ciada María del Carmen Pérez Esponda, y en 

nacionales como el Archivo General de la Nación, 

presentado por el maestro Carlos Román. Tam-
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bién se analizó una novedosa fuente de informa­

ción como son las expresiones artísticas que 

guarda el panteón coleto, trabajo de Luz del 

Rocio Bermudez Peréz, de la Facultad de Cien­

cias Sociales de la UNACH. 

La mesa sobre Historia Económica reflejó 

que uno de los temas sobre los que se ha centra­

do el interés de los investigadores sobre el 

Chiapas decimonónico ha sido el de la mano de 

obra y el enganche en las fincas cafetaleras y ha­

ciendas que vivieron su esplendor durante los 

últimos años del siglo xix; sobre esto versaron 

las ponencias presentadas por Sarah Washbrook, 

de la Universidad de Oxford, la de Jan Rus, Uni­

versidad de California, y Marisa Pérez de Sar­

miento, de la UNAM. Por su parte, Horado Gómez 

González, de la UNACH, nos mostró cómo fue el 

desarrollo del ferrocarril nacional y la llegada del 

tranvía a San Cristóbal. 

Finalmente, la mesa sobre Historia Política 

y Relaciones Interétnicas estuvo compuesta por 

los trabajos del maestro Ricardo Cuellar Valen­

cia, sobre Fray Matías de Córdoba y la formación 

del pensamiento moderno en Chiapas; el de la 

doctora Mercedes Olivera, sobre las relaciones ser­

viles y las mujeres en el siglo XIX; del doctor Mi­

guel Lisbona, quien presentó una propuesta para 

el estudio del anticlericalismo en Chiapas duran­

te el periodo revolucionario; la doctora María Do­

lores Palomo participó con un trabajo sobre la 

relación entre estructuras religiosas y cívicas 

durante el siglo XIX, y el profesor Luis Llanos 

Hernández presentó una propuesta metodológica 

para analizar, desde la larga duración, los proce­

sos de cambio y continuidad cultural en las co­

munidades indígenas de los Altos de Chiapas. 

Las temáticas analizadas en estas mesas de 

trabajo fueron complementadas con los resulta­

dos de investigación que durante varios años han 

desarrollado destacados especialistas en la his­

toria de Chiapas. Así, el doctor Jean Piel, de la 

Universidad de París, presentó una visión del de­

sarrollo de los nacionalismos en las diferentes na­

ciones creadas durante el siglo XIX. El maestro 

Mario V ásquez, de la UNAM, analizó los aconteci­

mientos que tuvieron lugar en Chiapas, en un 

periodo de crucial importancia en su historia: 
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1821-1824. El doctor Ulrich Kohller, de la Uni­

versidad de Freiburg, habló sobre las relaciones 

interétnicas en los Altos de Chiapas en el tiempo 

de la sublevación chamula de 1868. La doctora 

Rocío Ortiz, de la UNICACH, presentó una visión 

acerca de la relación entre indios, Iglesia Católi­

ca y élites políticas en Chiapas durante el siglo 

XIX. Por su parte, el doctor Jan Rus expuso, de

forma magistral, las posiciones de indios y ladi­

nos en los periodos ante y postrevolucionario, y

las implicaciones que dichas posiciones tuvieron

para ambos grupos. El maestro Juan Blasco, de

la UNACH, nos introdujo en el mundo de la pro­

ducción y comercialización del aguardiente en

San Cristóbal de las Casas durante el siglo XIX. El

doctor Juan Pedro Viqueira, del COLMEX, nos mos­

tró diferentes formas de acercamos a los docu­

mentos con información sobre población y a las
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transformaciones demográficas de Chiapas en­

tre 1778 y 1900. Por último, el doctor Antonio 

García de León, de la UNAM, analizó, en un estu­

dio de larga duración, las consecuencias presen­

tes de los procesos pasados, 

Los objetivos propuestos para el Foro fue­

ron cumplidos, y con creces, ya que la repercu­

sión que tuvo fue muy amplia, especialmente entre 

los estudiantes de historia, que acudieron en gran 

número. Tenemos la confianza de que los resulta­

dos sean positivos, y de que se aproveche esta bre­

cha abierta para que las investigaciones sobre el 

siglo XIX en Chiapas sean cada vez más numerosas. 

No podemos dejar de señalar que el éxito 

del Foro se debió al esfuerzo y colaboración 

interinstitucional, lo que permitió que un nutri­

do número de especialistas en el tema pudieran 

reunirse para enriquecer la discusión. rd 
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